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    Sinopsis

  


  
    Por fin han llegado las vacaciones de Navidad, y Amelia, Aiden y sus amigos se preparan para pasar un merecido descanso en la casa de la playa. Tras la muerte del padrastro de Aiden y su posterior arresto, necesitan relajarse entre amigos, pero está claro que Thea Kennedy, es decir, Amelia Collins, nunca puede bajar la guardia… Así que las esperadas vacaciones se acaban convirtiendo en días cargados de drama, secretos, mentiras y tensión en los que Amelia y Aiden se necesitarán más que nunca…

  


  
    With me. Aiden


    Jessica Cunsolo


    


    Traducción de María José Díez Pérez
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    A veces a la vida le gusta reírse de ti.


    Supongo que de vez en cuando se aburre de lo que ve, así que la vida dice: «Anda, ¿por qué no le damos un poco por saco a ésta? Tendría su gracia, ¿no?».


    Y los amigos de la vida —el drama, el dolor, la incertidumbre y las desgracias— contestan: «Guay, tía. Cuenta con nosotros. Mira y verás los destrozos que podemos causar».


    Y se ponen todos manos a la obra, se meten en tu vida, la lían a base de bien y después se sientan con una cervecita fría en la mano y unas pizzas y se ríen, se ríen y se ríen de ti.


    Al menos, así es como yo creo que pasa, porque a veces tengo la impresión de que mi vida no es más que un puto episodio largo de «vamos a ver cómo podemos joder hoy a Amelia».


    Ahí fuera hay un hombre decidido a matarme. Un hombre que ya ha hecho daño y ha matado a otras personas para vengarse de mí. Estoy completamente loca por alguien con el que sé que no podré estar nunca, que acaba de descubrir que le mentí y lo engañé desde el principio y al que acaban de detener.


    Acaban de detener a Aiden.


    La policía ha dicho que ha asesinado a su padrastro, Greg.


    Pero Aiden no es un asesino; es incapaz de hacer algo así.


    ¿O tal vez no?


    Protege con celo a las personas a las que quiere, y le preocupaba que Greg pudiera hacerles daño a sus hermanos desde que supo que había salido de la cárcel. Sé que haría cualquier cosa para proteger a sus hermanos..., pero ¿matar?


    Aiden odiaba a Greg con toda su alma —después de todo, lo maltrató cuando era pequeño—, pero no me lo imagino matándolo y viniendo después a mi casa a ver una película como si fuese un día cualquiera.


    De todas formas, ¿por qué piensa la policía que lo hizo Aiden? Estuvo toda la noche en mi casa, y antes con Mason..., ¿no? Y ¿cuándo murió Greg? Salió de la cárcel hace casi una semana, ¿no querría pasar algún tiempo con Ryan, su hijo, en lugar de estar dando por saco a Aiden?


    Ryan.


    Me pregunto si el hermanastro de Aiden se habrá enterado de que su padre ha muerto. Me pregunto si se habrá enterado de que acaban de detener a Aiden como sospechoso.


    Ryan ya odia a Aiden por ser Aiden. No quiero ni saber lo que hará si piensa que él es el responsable de la muerte de su padre.


    Nadie nos ha dicho nada, la única interacción entre nosotros y los agentes de policía ha sido que nos miren mal de vez en cuando por ocupar prácticamente toda la sala de espera.


    Después de que detuvieran a Aiden, Julian, Mason y Anna fueron a buscar a los gemelos a la casa del amigo con el que estaban, como les había pedido Aiden, y los llevaron a casa de Julian para que la madre de éste se ocupara de ellos. Los demás nos fuimos a la comisaría, y Julian llegó algo más tarde con Anna y su padre, Vince.


    Julian prácticamente se crio con Aiden, así que es lógico que acudiera a su padre en busca de ayuda, ya que éste probablemente conozca a Aiden desde pequeño. Además, tampoco es que pueda contar con ningún adulto más.


    Vince es alto, como Julian, tiene la espalda ancha y la cara seria, además de un algo imperioso que le da un aire de autoridad.


    Poco después de que llegara Vince se presentó Mason con su padre, Brian. Los adultos fueron a hablar con la policía sobre Aiden y, mientras tanto, nosotros nos quedamos esperando en la minúscula recepción, preocupados.


    Brian es algo más bajo que Mason, pero tiene el mismo pelo oscuro y la misma piel bronceada que su hijo. Ya sé de quién ha heredado Mason su atractivo, aunque sus ojos oscuros carecen de ese brillo travieso que suelen tener los de Mason; claro que quizá ésta no sea la mejor situación para estar contento.


    Mientras Brian y Vince hablan con los agentes de policía, me doy cuenta de que Brian empieza a sentirse frustrado por su forma de pasarse la mano por el pelo, como me he fijado que hace Mason, con su alianza de oro brillando intensamente en contraste con su pelo oscuro. Sólo espero que puedan solucionar lo que quiera que esté pasando y consigan sacar a Aiden de aquí lo antes posible.


    Al cabo de un rato unos agentes llevan a Vince a la parte de atrás, y Brian viene a sentarse con nosotros.


    —Papá, ¿qué pasa? —pregunta Mason, impaciente.


    —Tienen a Aiden bajo custodia. Le faltan unas semanas para cumplir los dieciocho, así que no pueden interrogarlo sin que esté presente un adulto «responsable», que me figuro que será Vince o yo —contesta Brian, y acto seguido se saca el teléfono y mira su lista de contactos.


    —Pero no pueden interrogarlo sin la presencia de un abogado. ¡¿No deberíamos llamar a uno?! —exclama Annalisa, más nerviosa de lo habitual.


    —No necesita un abogado porque no ha hecho nada —lo defiende Noah— . ¡Tiene siete testigos! Ocho, contando al repartidor de pizzas.


    Sin hacer caso de Noah, Brian se levanta.


    —Voy a llamar a un abogado ahora mismo. A ver si no tarda en venir.


    Y, acto seguido, se aleja en busca de un sitio tranquilo para poder efectuar la llamada, dejando que a los demás siga consumiéndonos una preocupación que no conduce a nada.


    Después de una media hora, un hombre con pinta de profesional enfundado en un pulcro traje entra en la comisaría, y Brian se levanta para darle la mano. Juntos van a hablar con unos agentes, que acompañan al que me figuro que es el abogado de Aiden a la parte trasera.


    Char está sentada junto a Chase, y ambos hablan en voz baja.


    Anna está escudriñando la comisaría, lanzando miradas asesinas a diestro y siniestro, y poniendo cara de estar haciendo un esfuerzo enorme para no pegarle un puñetazo a cualquiera que la mire raro.


    Julian está a su lado, hablando con Mason y Brian de lo que podría pasarle a Aiden y de lo que estará sucediendo en la parte trasera.


    Junto a mí, Noah da golpecitos rápida e incesantemente con el pie, con nerviosismo, y el sonido me está empezando a volver loca.


    Y yo estoy sentada de brazos cruzados en la incómoda silla, incapaz de hacer nada salvo intentar pasar por alto los nervios y la preocupación que noto en el estómago, que van en aumento.


    Al cabo de un rato mi irritabilidad y mi agobio llegan a tal punto que le planto instintivamente la mano en el muslo a Noah, poniendo fin de manera eficaz al incansable golpeteo.


    —¡NOAH! —le suelto.


    Él me mira la mano, que continúa en su muslo e impide que siga con esos golpecitos repetitivos, nerviosos.


    —Sé que soy irresistible, Amelia, pero éste no es el momento ni el lugar para ponerse juguetón.


    Aparto la mano y pongo los ojos en blanco, no estoy de humor para las payasadas de Noah en un momento tan agobiante como éste.


    Es sólo..., no sé por qué están tardando tanto. Aiden no ha hecho nada, así que esto ya debería haberse solucionado, ¿no?


    Poco después empiezan a llamar los estrictos padres de Char, y su hermano mayor viene a buscarlos a Chase y a ella. Chase también tiene que irse a casa, con sus padres, que están preocupados. Aun así, les prometemos que los mantendremos informados.


    Una hora o dos después, el abogado y Vince salen, por desgracia, sin Aiden.


    Brian va a hablar con ellos, y todos enderezamos la espalda y prestamos más atención, esforzándonos por oír lo que dicen. Hablan un rato con otros agentes de policía y luego el abogado y Brian desaparecen con otros dos agentes, y nosotros los seguimos confusos con la mirada.


    Vince viene hacia nosotros, con pinta de estar cansado pero menos frustrado, y confío en que eso sea bueno. Nos levantamos todos cuando se acerca, con la idea de acribillarlo a preguntas para que nos diga qué está pasando.
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    —Aiden pasará la noche aquí hasta que comprueben su coartada —informa Vince antes de que ninguno de nosotros tenga ocasión de preguntarle nada.


    —¿No somos nosotros su coartada? —replica Julian.


    Su padre nos indica que vayamos a un lateral de la pequeña habitación para que no nos oigan el resto de las personas que esperan en la sala.


    —Encontraron el cuerpo de Greg delante de la casa de Aiden, le habían dado una paliza. Y también encontraron el móvil de Aiden en la escena del crimen. Sitúan la hora de la muerte en torno a las seis de la tarde, pero Aiden estaba en casa de Mason desde las cuatro y media. Aiden y Mason fueron a recoger la pizza en el coche de Aiden sobre las siete menos diez, y después fueron directamente a casa de Amelia. Las cámaras que hay delante de la casa de Mason pueden confirmar las horas, y Brian acaba de irse a buscar las cintas para dárselas a la policía y que Aiden quede libre.


    Nos miramos los unos a los otros, pasmados.


    ¿Que encontraron a Greg muerto delante de la casa de Aiden? ¿Con el móvil de Aiden?


    —¿Su móvil? Estoy seguro de que lo llevaba encima, lo tenía en casa de Amelia —asegura Mason.


    —El antiguo —recuerdo de pronto— . Lo perdió hace unas semanas, en el cir... instituto.


    Estoy a punto de cometer la torpeza de decir «circuito», pero me corto justo a tiempo, ya que está el padre de Julian, y no es mi intención chivarme de nadie.


    —Pero ¿cómo se hizo ese capullo con el teléfono de Aiden? ¿No estaba aún en la cárcel cuando pasó? —pregunta Anna, en vano, puesto que ninguno de nosotros tiene la respuesta.


    —Eso es lo de menos. ¿Cómo acabó el cuerpo del padrastro de Aiden, de ese hombre tan detestable, delante de su casa? ¿Lo llevaron hasta allí? —reflexiona Julian.


    Vince se frota los ojos, es evidente que jamás pensó que tendría que vérselas con una acusación de asesinato.


    —Según las pruebas forenses, ése es el lugar de los hechos, lo que significa que Greg murió delante de la casa de Aiden.


    —No pinta bien para nuestro amigo —se lamenta Noah.


    —¡Él no ha hecho nada, Noah! —exclama Anna.


    —Ya lo sé, mujer. Lo único que digo... —replica, y balbucea que Anna está de peor humor que de costumbre cuando no duerme.


    —Sin embargo, Noah tiene razón —apunta Vince— . Con el escenario del crimen, el teléfono de Aiden y las magulladuras que tiene Greg, que indican que se peleó recientemente, la cosa no pinta muy bien. Y el pasado de Aiden y de Greg tampoco es que ayude (consta que Aiden se opuso a que le concedieran la condicional a su padrastro): podrían deducir que tenía un motivo.


    Hago un gesto de burla para dar a entender lo absurda que es la situación.


    —Aiden es una de las personas más inteligentes que conozco, y no únicamente para los estudios: también tiene tablas. Su nota media es de las mejores de todo el condado, no sólo del instituto. Creo que, si quisiera matar a alguien, no dejaría el cuerpo delante de su casa.


    Todo el mundo sonríe con cansancio y asiente, pues coincide con lo que acabo de decir. O sea, por favor: nadie puede ser tan tonto como para cargarse a alguien y dejar el fiambre a la puerta de su casa como si tal cosa, mientras se va a comer una pizza y ver una peli a casa de un amigo.


    Pero si Aiden no mató a Greg, ¿quién lo hizo? ¿Por qué la escena del crimen se sitúa delante de la casa de Aiden? ¿Intentan tenderle una trampa? Pero ¿por qué? Y ¿cómo es que Greg tenía el móvil antiguo de Aiden si aún estaba en la cárcel cuando éste lo perdió?


    —Escuchadme todos —ordena Vince con voz autoritaria— . Esto se va a aclarar, y Aiden saldrá de este sitio antes de que os deis cuenta. Quiere que os vayáis a casa, que no os quedéis aquí preocupándoos por él. Me ha pedido que os asegure que está bien y que todo se va a arreglar.


    ¿Aiden está en la cárcel, literalmente (o bajo custodia policial, me da lo mismo, sigue siendo entre rejas), y su prioridad siguen siendo sus amigos? Este chico no puede gustarme más de lo que ya me gusta, la verdad.


    Vince le da una palmadita en la espalda a Julian.


    —Venga, hijo, vamos a casa a descansar un poco. Ya verás como todo se soluciona pronto. Annalisa, te quedas con nosotros esta noche, ¿no? —Anna asiente y empieza a ponerse la cazadora. Por su parte, Vince nos mira al resto—: ¿Queréis que os lleve a casa?


    —Sí, por favor —contesta Noah, levantando la vista del móvil— . Aunque quizá sea mejor que me quede también con vosotros: tengo diecinueve llamadas perdidas de mi madre y no me apetece morir esta noche.


    Sonreímos a Noah pese a lo tenso de las circunstancias y el cansancio que empezamos a acusar.


    —Mala suerte, hijo, Judy es dura de pelar cuando se enfada. —Vince suelta una risita antes de mirarnos a Mason y a mí— . Y vosotros, ¿queréis que os lleve a casa?


    Niego con la cabeza.


    —He venido en mi coche —informo, y omito que no tengo la menor intención de marcharme.


    Mason me mira con recelo, como si me leyera el pensamiento.


    —Me iré con Amelia.


    —Muy bien, pues id con cuidado. Procurad no preocuparos, todo se arreglará.


    Nos despedimos de todos y, cuando nadie nos oye, le digo a Mason:


    —Sabes que no pienso moverme de aquí en un buen rato, ¿no?


    Me mira poniendo los ojos en blanco y se deja caer con fuerza en la incómoda silla de la sala de espera.


    —Claro que lo sé. Acabo de mandarle un mensaje a mi padre para decirle que me llevarás a casa cuando esto se haya solucionado.


    Me siento con él y me acomodo, cansada.


    Aiden siempre ha estado a mi lado, y me ha ayudado cuando lo he necesitado, aunque no se lo pidiera, aunque lo cabrease o me enfrentara a él.


    Como cuando se encargó de que Ethan Moore quitara de internet el vídeo que subió de mí, sin necesidad de que yo se lo pidiera. O cuando aguantó el plan en el que estaba yo y fue mi tutor en Cálculo, para que subiera la nota. O cuando Kaitlyn y Ryan me destrozaron el coche y me llevó a casa de Char para que pasara allí la noche mientras él se ocupaba de conseguir la grúa y llamar al mecánico, y después se hizo cargo de las reparaciones, negándose a aceptar mi dinero. O como cuando ganó cuatro mil dólares en el circuito compitiendo contra Ryan y me dio el dinero para que me lo gastara como me diese la gana. Y sólo son unos pocos ejemplos; ha hecho muchas cosas, y se preocupa de verdad por su familia y sus amigos.


    Es una persona buena de verdad, con un alma bondadosa; no soporto la idea de... dejarlo solo en la cárcel. Sé que nos ha dicho que nos vayamos a casa y no nos preocupemos, pero no puedo irme tan tranquila sabiendo que él está aquí. En cierto modo sería como si lo abandonase, aunque probablemente no quiera saber nada de mí.


    Probablemente me odie. Se abrió a mí, algo que sé que le cuesta muchísimo hacer, y yo lo traicioné. Le estuve mintiendo todo el tiempo mientras él era sincero y transparente conmigo en todo momento. Se sintió muy dolido cuando averiguó que toda mi vida es una mentira. Sólo recordar la cara que puso cuando se enteró de la grandísima hipócrita que soy —esa mirada de absoluta incredulidad y de sentirse traicionado— me parte el corazón.


    Sabe que no me llamo Amelia, encontró la caja de zapatos en la que guardo cosas que me recuerdan a mi antigua vida, averiguó que soy una mentirosa de mierda.


    Esos ojos grises encendidos probablemente no vuelvan a mirarme nunca igual.


    Aun así, me niego a marcharme hasta que lo suelten.


    —¿En qué crees que estará pensando? —le pregunto a Mason, tratando de distraerme.


    —Probablemente en sus hermanos —responde con sinceridad.


    —Probablemente tengas razón. Quiere a Jason y a Jackson más que a nada en el mundo.


    —¿Crees que Ryan se habrá enterado de lo de su padre?


    —No lo sé, pero estoy segura de que esto lo único que hará es que odie más aún a Aiden.


    —No creerás que... —Mason se detiene, pensando bien lo que va a decir— . No creerás que Ryan... tiene algo que ver con esto, ¿verdad?


    Mason y yo nos miramos fijamente un segundo, asimilando el peso de sus palabras, y después sacudimos la cabeza.


    —Ni de coña —le digo— . ¿Por qué iba a matar Ryan a su propio padre y después llevar el cuerpo hasta la casa de Aiden sólo para incriminarlo? Ni siquiera él está tan mal de la cabeza.


    —Tienes razón. Ryan está loco, pero no en plan me-cargo-a-mi-propio-padre-sólo-para-inculpar-a-mi-archie-nemigo.


    Me río con él sin mucho entusiasmo y me alegro de que haya decidido quedarse a esperar conmigo.
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    Me da la impresión de que han pasado horas cuando Mason se pone en pie de sopetón y clava la mirada en algo, con una sonrisa cada vez más ancha en la cara.


    Sigo sus ojos y prácticamente me levanto de un salto de la silla para ponerme a su lado.


    Es Aiden en todo su esplendor: alto, de espaldas anchas, seguro. Un agente de policía lo trae a la sala de espera. Incluso esposado está irresistible, y contengo la respiración cuando sus penetrantes ojos grises coinciden con los míos, color avellana, inexpresivos mientras me escudriña.


    Siendo realistas, lo vi hace pocas horas, pero por algún motivo ahora, acompañado de un agente de policía, tengo la sensación de que hacía siglos que no veía esos ojos penetrantes e intuitivos.


    Se paran justo delante del mostrador de recepción, donde el agente le quita las esposas a Aiden, que sigue sin dejar de mirarme, y después le indica que puede irse.


    Él da unos pasos hacia nosotros, y apenas es capaz de frotarse las muñecas donde hace un segundo tenía puestas las esposas, ya que prácticamente me abalanzo sobre él. No puedo evitarlo: en ese instante se apodera de mí algo que me ordena que vaya con él, que lo abrace, para asegurarme de que está ahí y se encuentra bien.


    Por lo visto, Aiden olvida que se supone que está cabreado conmigo por haberle mentido, o puede que esté demasiado cansado física y emocionalmente, porque cuando lo agarro por la cintura, él me rodea con sus fuertes brazos y me estrecha entre ellos.


    Apoyo la cabeza en su musculoso pecho, escuchando el tranquilizador sonido del ritmo acompasado de su corazón mientras me aseguro de que de verdad está aquí.


    Echo atrás la cabeza para mirarlo.


    —¿Estás bien?


    Me mete un mechón de pelo cobrizo detrás de la oreja con delicadeza.


    —Pues claro. ¿Por qué seguís aquí? Os pedí que os fuerais a casa y no os preocuparais.


    Lo suelto para que Mason y él puedan intercambiar su saludo de colegas.


    —No podíamos dejarte solo aquí, tío —le responde Mason— . Los demás también estaban, pero debo decir en su defensa que poco menos que los obligaron a marcharse.


    Aiden cabecea ligeramente al tiempo que a sus labios asoma una pequeña sonrisa.


    —No era necesario que vinierais. No hace falta que os preocupéis por mí.


    Debe de hacérsele raro. Él es siempre el que está ahí para todo el mundo, asegurándose de que todos están bien y no les falta de nada. Él siempre es el fuerte, el que lo mantiene todo unido. Que la gente se preocupe por él es algo a lo que no está acostumbrado.


    —Nos preocupamos por ti, Aiden. Pues claro que hacía falta que viniéramos —le digo, y me pongo roja al ver cómo me mira, probablemente recordando que soy una hipócrita.


    —Vamos, tío. —Mason le da una palmadita en la espalda— . Vámonos de aquí de una puta vez.


    Aiden se muestra conforme, y salimos de ese sitio que a punto ha estado de trastocar más de una vida.


    De camino a mi coche, Mason y yo no dejamos de mirar de reojo a Aiden, como si ambos quisiéramos preguntarle qué ha pasado, pero tuviésemos demasiado miedo de hacerlo.


    Pese a lo agotado que parece, él se da cuenta, su intuición le dice exactamente lo que estamos pensando.


    Suspira.


    —Estoy demasiado cansado para responder ahora mismo a vuestras preguntas. Por la mañana os contaré a todos lo que ha pasado.


    Asentimos, entendemos que probablemente lo hayan estado interrogando durante horas seguidas, no es preciso que lo sometamos nosotros a otro interrogatorio.


    Cuando llegamos a mi coche, Mason se sienta atrás, y antes de que abra la puerta del conductor, noto a mi espalda la imponente presencia de Aiden.


    Baja la cabeza y su aliento me hace cosquillas en la oreja cuando me dice:


    —Todavía no hemos terminado la conversación que empezamos, Thea.


    Aunque sabía que se avecinaba algo así, me quedo helada igualmente, mi mano inmóvil en la puerta, mientras que Aiden se recupera deprisa y rodea el vehículo hasta el asiento del copiloto, como si no hubiera pasado nada.


    Me mira por encima del coche, con complicidad, antes de que ambos abramos nuestra respectiva puerta y subamos.


    Decidimos dejar primero a Aiden, porque está claro que es el que más necesita descansar. Conducimos en silencio, con el suave murmullo de la radio de fondo. Voy pendiente de la carretera mientras Mason manda un mensaje al chat del grupo para decirles que Aiden ha salido y está bien, y Aiden va con la cabeza apoyada en el reposacabezas, los ojos cerrados y relajado.


    Pienso que se ha quedado dormido hasta que se pone tieso y suelta un taco.


    —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —Mi casa es la escena de un crimen. No me dejan ir allí.


    Sé que Mason está a punto de ofrecerle su casa, pero me adelanto antes de que pueda decir algo.


    —Puedes quedarte conmigo, en la habitación de invitados.


    Mason y Aiden me lanzan sendas miradas críticas. Quiero tener la oportunidad de aclararlo todo con Aiden... a solas.


    No estoy del todo convencida de que no se lo vaya a contar a nadie, pero necesito asegurarme de que no lo hará, porque sería peligroso, no sólo para mí, sino para todos los implicados. Además, soy consciente de que probablemente Aiden me odie, y esto es algo que necesito solucionar con él. La única manera de que vuelva a confiar en mí, de que entienda por qué no podía contárselo y por qué nadie más puede llegar a enterarse es contarle mi historia: toda la historia.


    —Además —continúo, antes de que alguno de los dos pueda poner alguna objeción—, tu coche está en mi casa. Eso te facilitará las cosas.


    O está tan cansado que le da lo mismo o se muere de ganas de tener respuestas, porque, tras resistir su penetrante y analítica mirada unos instantes, Aiden accede a venir a mi casa.


    Miro por el espejo retrovisor a Mason, que no parece muy contento con este arreglo.


    —¿Estás segura? —pregunta— . Si te supone un problema, Amelia, Aiden puede quedarse en mi casa.


    —No me supone ningún problema. ¿Qué hora es? ¿Las tres de la madrugada? Mi madre ya estará durmiendo, y tiene un vuelo mañana temprano. Así que no tendrá tiempo de poner peros.


    Y así es como el chico al que he tratado de evitar con todas mis fuerzas durante las últimas semanas va a venir a mi casa para pasar un poco de tiempo a solas a petición mía.


    Desde que Aiden y yo nos besamos, lo he estado evitando igual que el crío que ha sacado malas notas evita a sus estrictos, exigentes padres. Y ahora prácticamente le estoy suplicando que venga a mi casa para que podamos hablar a solas. Es curioso cómo pueden cambiar las cosas en cuestión de horas.


    Aiden vuelve a apoyar la cabeza y a cerrar los ojos para descansar un poco, y después de dejar a Mason nos quedamos solos él y yo y el sonido de la canción que está sonando de fondo.


    Tamborileo con los dedos sobre el volante, inquieta, e intento no mirar todo el rato a Aiden, demasiado nerviosa para preguntarle nada.


    —Thea —dice, rompiendo el silencio sin mirarme, los ojos aún cerrados, la cabeza relajada en el reposacabezas.


    —¿Sí? —contesto, y el corazón me da un vuelco al oír mi verdadero nombre pronunciado por su voz grave.


    —Me estás volviendo loco con los golpecitos —comenta sin abrir los ojos.


    Agarro el volante con fuerza para no repiquetear con los dedos.


    —Lo siento, sólo estoy...


    —¿Nerviosa? —Me mira por primera vez— . Lo sé. Te conozco..., o por lo menos pensaba que te conocía...


    Lanzo un suspiro.


    —Aiden, sigo siendo la misma. Tan sólo tengo otro nombre.


    No dice nada, se limita a mirar por la ventanilla, sin fijarse en nada en concreto.


    —¿Estás muy cabreado? —no puedo evitar preguntar.


    Me mira de nuevo, y su expresión no me dice nada, pero sus ojos se ablandan.


    —No estoy enfadado contigo.


    No puedo creer lo que estoy oyendo.


    —¿En serio?


    Se mueve en el asiento y se pasa la mano por el corto pero despeinado pelo rubio oscuro.


    —He tenido tiempo para pensar en ello, y, en mi opinión, la única explicación que tiene sentido es que estás metida en un lío. —Se vuelve para mirarme— . ¿Te encuentras bien? ¿Qué está pasando?


    Mi reacción es automática. Al principio suelto una risita, pero después me echo a reír.


    Es una respuesta extraña, no la que esperaba Aiden.


    —¿Por qué te ríes?


    Lo miro de reojo antes de fijar la vista en la carretera y sacudo la cabeza en un gesto de incredulidad.


    —Has estado horas encarcelado por haber cometido supuestamente un crimen. Has pasado por la traumática experiencia de ser detenido e interrogado, corriendo el riesgo de que te condenen. Tu padrastro ha MUERTO y tu casa es la escena de un crimen, ¿y lo primero que haces es preocuparte por MÍ?


    Me dedica una sonrisa dulce, como si él tampoco lo entendiera muy bien.


    —A pesar de todo, por algún motivo no puedo evitar que me importes. Todavía no conozco toda la historia, pero sé que me has estado mintiendo todo este tiempo. Me abrí a ti, confié en ti. Te conté cosas que no le he contado a nadie. Supongo que me cabrea saber que esa confianza no fue correspondida.


    Noto que se me salta una lágrima y me la limpio deprisa.


    —Lo sé, Aiden. Y lo siento mucho. Sólo quiero que sepas que lo hice porque tenía que hacerlo. Quise contártelo muchas veces, pero no podía.


    Da la impresión de que se pone nervioso.


    —¿Por qué no? Estás metida en un lío, ¿a que sí? Pues cuéntamelo. Puedo ayudarte.


    —No puedes ayudarme.


    —Pues claro que puedo. Soy Aiden Parker.


    Su seguridad hace que sonría sin mucho entusiasmo.


    —Esta vez no, Aiden.


    —Que sí. Si me lo contaras...


    —¡NO PUEDES AYUDARME! —exclamo, y me siento mal en el acto— . Lo siento..., es sólo que... hay cosas que ni siquiera tú puedes arreglar.


    —¿Por qué no me las cuentas y después lo vemos? —sugiere en voz baja.


    Suspiro resignada, aunque ya había decidido contárselo. Llego a mi casa y apago el motor. Después me vuelvo para mirarlo en la oscuridad, su rostro iluminado únicamente por las luces del coche, que todavía no he apagado.


    —Es tarde y estás hecho polvo. ¿Por qué no descansamos un poco y te lo cuento todo por la mañana? ¿Vale?


    Asiente.


    —Me parece bien.


    Abro la puerta de mi casa con cuidado y subimos la escalera sin hacer mucho ruido. No es que lo esté metiendo en casa de extranjis exactamente, pero preferiría no despertar a mi madre.


    Acompaño a Aiden a la habitación que tiene el cuarto de baño incorporado y lo dejo un momento para que tenga algo de intimidad mientras voy a ver si encuentro algo de ropa que pueda ponerse.


    Cuando vuelvo, llamo a la puerta y él me abre.


    —Te he traído un cepillo de dientes y pas... —Me callo y me quedo mirando abiertamente a Aiden, que está en mitad de la habitación EN CALZONCILLOS.


    ESTO NO ES UN SIMULACRO, SEÑORES. AIDEN PARKER ESTÁ EN MI CASA POR LA NOCHE EN CALZONCILLOS.


    Por favor, que no esté salivando.


    Me obligo a levantar la cabeza y a mirarlo a los ojos tan deprisa que probablemente me haya hecho una fractura cervical, y extiendo el brazo torpemente para darle el cepillo y la pasta de dientes.


    Joder, Amelia, ¿te puedes poner más en ridículo?


    —Gracias. —Coge el cepillo y la pasta de dientes con cara de estar pasándoselo bien.


    Mierda, sabe lo bueno que está y disfruta torturándome.


    Miro la sudadera que tengo en las manos.


    —Ehhh..., no he podido encontrar nada que puedas ponerte, bueno, a menos que creas que entras en uno de mis pijamas.


    Lo miro y veo que me sonríe, aunque lo noto cansado.


    —Dormiré en calzoncillos, no importa.


    —Pero tengo una sudadera tuya que no llegué a devolverte. De cuando no pudimos entrar en el instituto y tuvimos que ir andando a tu casa por la noche. La noche que me destrozaron el coche y te ocupaste de todo —le recuerdo.


    La verdad es que sí que me acordaba de que la tenía, pero me la quedé para mí, egoístamente. Me la pongo para andar por casa (no en plan raro), sobre todo porque es grande, cómoda y calentita. Pero también un poco porque me recuerda a él (esto tampoco en plan raro).


    Mira la sudadera que tengo en la mano, pero no se dispone a cogerla.


    —Quédatela. De todas formas, tengo calor.


    Mierda, yo también empiezo a tenerlo.


    —Vale. Si estás seguro. —No pienso empeñarme en devolvérsela. Como he dicho, es muy cómoda.


    —Estoy seguro. Buenas noches, Am... Thea.


    Me quedo sin aliento.


    —Buenas noches, Aiden.
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    Por la mañana estoy sentada a la mesa de la cocina con un cuenco de cereales que en realidad no me estoy comiendo. Tan sólo lo miro y jugueteo con ellos, los cojo con la cuchara y los dejo caer en la leche sin ganas.


    La verdad es que no tengo hambre. Me preocupa más cómo le voy a hablar a Aiden de mi pasado. Nunca he tenido que contarle la historia completa a nadie. ¿Y si piensa que soy una cobarde por huir y permitir que hicieran daño a otras personas? ¿Y si piensa que mi mochila es demasiado pesada para él y decide que no quiere tener nada que ver conmigo? Supongo que a la larga eso sería lo mejor, pero aun así me dolería mucho.


    Oigo que alguien baja por la escalera y al levantar la mirada veo a Aiden, por suerte completamente vestido.


    —Hola.


    —Buenos días —replico mientras le deslizo la caja de cereales hacia el cuenco que he puesto para él antes.


    Reprime una sonrisa al recordar la bromita que tenemos él y yo con los Corn Flakes, pero se llena el cuenco, añade leche y se sienta a la mesita redonda frente a mí.


    —¿Qué tal estás? —pregunto, intentando evitar la ligera tensión que flota entre nosotros.


    —Mejor, ahora que he descansado un poco. He hablado con los gemelos: no tienen ni idea de lo que ha pasado y querían saber por qué han tenido que quedarse en casa de Julian esta noche, en lugar de con su amigo, como suelen hacer los viernes. —Mueve la cabeza y mira los cereales; la idea de que sus hermanos se vean envueltos en esto hace que se ponga triste.


    Tardo un segundo, pero uno los puntos con facilidad: los viernes Aiden va al circuito a correr, que es como consigue la mayoría del dinero que tiene. Esa noche los gemelos probablemente se queden en casa de algún amigo..., así Aiden se ahorra una canguro, supongo.


    —¿Qué les has dicho? —pregunto con suavidad.


    —Sólo que tuve que salir de la ciudad de improviso y quería que se quedaran con los padres de Julian. —Aparta los cereales, que apenas ha tocado— . No sabes cuánto me alegro de que no estuvieran en casa cuando pasó aquello. Menos mal que estaban con su amigo Tyler y no allí cuando se presentó Greg, o cuando apareció quienquiera que lo matara.


    Se está agobiando sólo de pensarlo. Es duro imaginar que a las personas a las que quieres más que a nada en el mundo les pueda pasar algo terrible. Prácticamente es el único padre al que esos niños van a conocer en su vida, y la idea de que alguien les haga daño debe de ser su mayor temor.


    —Están bien, Aiden —afirmo, sin saber muy bien cómo reconfortarlo— . Están a salvo.


    —Lo sé, es sólo que... tengo tantas preguntas… ¿Por qué estaba Greg delante de mi casa? ¿Qué quería? ¿Por qué tenía el móvil que perdí? ¿Por qué encontraron su cuerpo a unos pasos de la puta puerta de mi casa? ¿Quién lo mató? —Se pasa las manos por el pelo, atormentado por unas preguntas para las que no tiene respuesta.


    —No lo sé, Aiden, pero estoy segura de que la policía estará trabajando en ello. Sé que no es el momento adecuado para decir esto, pero, mira, por lo menos no tendrás que volver a preocuparte por Greg.


    A sus ojos asoma un destello de ira antes de recobrar su habitual serenidad.


    —Que se joda, sí.


    Lo que quiera que yo estuviese a punto de decir se ve interrumpido cuando mi teléfono vibra con fuerza sobre la mesa.


    Lo miro para ver quién es.


    —Uy, no sé si habrás visto el chat del grupo, pero está petado.


    Todos quieren saber si Aiden está bien, cómo se siente ahora que ha muerto su odioso padrastro y qué ha pasado en general.


    —Sí, supongo que deberíamos pedirles a todos que vengan para hablar con ellos.


    Cojo el teléfono y abro el chat del grupo.


    —¿Qué quieres que les diga?


    Me mira con aire pensativo.


    —Diles que se pasen sobre la una, que traigan algo de comer.


    Frunzo el ceño, perpleja.


    —¿A la una? Pero si son las nueve.


    Clava en mí sus penetrantes ojos grises.


    —Lo sé. Tenemos una conversación pendiente.


    Miro hacia otro lado, ordenando a mi cara que no se ponga roja como un tomate con esa mirada intensa y fija.


    —Supongo que tienes razón. —Exhalo un suspiro, temiendo lo que está a punto de pasar, y envío el mensaje al chat.


    Pongo el móvil en modo «No molestar» y lo dejo boca abajo en la mesa. Acto seguido, miro a un expectante Aiden.


    Verlo sentado frente a mí a la mesa de la cocina de pronto me resulta terriblemente incómodo, distante. Nunca he tenido que contarle tantas cosas de mi vida a nadie, algo tan personal, algo que probablemente debería saber sólo yo y un futuro terapeuta. Pero se lo voy a contar de todas formas, y eso hace que sea consciente de lo mucho que me fío de él.


    —Vamos a sentarnos en el sofá. Es más cómodo, y la historia es larga.


    Lo llevo al sofá, intentando no pensar en que la última vez que estuvimos allí a solas nos acabamos enrollando, y fue la mejor experiencia de toda mi vida.


    Nos sentamos y me pongo de lado para mirarlo, recogiendo las piernas bajo mi cuerpo. Su expresión es neutra, y no sé en qué está pensando.


    Probablemente piense: «Empieza de una puta vez, Thea, y no hagas tanto teatro».


    Sacudo la cabeza para aclarar mis pensamientos y lo miro a los ojos, captando toda su atención.


    —¿Te acuerdas de que hace tiempo te hablé de mi padre y te conté cómo había muerto? ¿Que fue a buscarme un día borracho y tuvimos un accidente en el que murieron él y una niña de seis años llamada Sabrina?


    Asiente, frunciendo un poco el entrecejo, como si intentara averiguar adónde quiero llegar.


    —Te hablé de su padre, Tony. De que me odia y me echa la culpa de lo sucedido. Pero no te conté hasta qué punto. No te conté que su pena dio paso a la ira y luego a la sed de sangre y a la venganza. No te conté que decidió dedicar su vida a perseguirme, a acabar conmigo.


    Respiro hondo para calmarme después de revivir unos recuerdos que he intentado reprimir con todas mis fuerzas. Centro la vista en la pared, en lugar de en Aiden, para no tener que ver cómo reacciona cuando le cuente mi historia.


    —El accidente sucedió en noviembre. Yo iba al instituto, a tercero, y después pasé una época mala de verdad. Intentaba superar la pérdida de mi padre, al que a pesar de todo seguía queriendo y echaba mucho de menos. Siempre trataba de pensar de qué otra manera podría haber hecho las cosas para que él y Sabrina no hubiesen muerto, me venía a la cabeza el accidente una y otra vez, trataba de pensar en alternativas, atormentándome con los «y si...». Me consumía el sentimiento de culpa y emocionalmente estaba hecha polvo. Si a eso le añades que tenía un brazo roto y otras lesiones físicas del accidente..., en fin, que por aquel entonces no era lo que se dice una buena compañía. Prefería pasar el tiempo sola, obsesionada con mi padre y con Sabrina, que era una niñita inocente. Incluso me colé en su funeral, me quedé en la parte de atrás de la iglesia, sólo para torturarme un poco más...


    Salgo de mi ensimismamiento cuando una mano fuerte pero delicada me coge la cara y me la vuelve, y al mirar sus intensos ojos grises veo que reflejan una determinación férrea.


    —Thea —empieza Aiden— . No fue culpa tuya. Ya te lo he dicho...


    —Aiden, para. —Lo corto y me suelto de su mano— . Por favor. Deja que te cuente toda la historia. Sin interrupciones, ¿vale?


    Sus perspicaces ojos se estrechan un instante. Después asiente de mala gana.


    Satisfecha con su respuesta, respiro hondo y me obligo a recordar.


    —Como iba diciendo, prefería estar sola, y las semanas que siguieron al accidente me ponía el abrigo, salía de casa y echaba a andar, sin más. Nunca le decía a nadie adónde iba o cuánto tiempo estaría fuera, me ponía a andar lo que fuera cuando fuera, intentando entender lo que había pasado, intentando aclararme las ideas, intentando llorar la muerte de mi padre. Salía de noche o de día, nevara o hiciese sol, sin prestar atención a lo que me rodeaba, tan sólo intentando aclararme.


    La vista se me nubla al recordar la siguiente parte, el corazón me late más deprisa, como si reviviera la experiencia.


    —El 8 de diciembre, después de cenar, decidí salir a dar un paseo, a pesar de que hacía un frío pelón y la noche era muy oscura. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que una camioneta me había estado siguiendo desde que había salido de casa. No volví la cabeza cuando paró a mi lado y la puerta se abrió. Casi ni pestañeé cuando oí que unos pasos pesados hacían crujir la nieve a mis espaldas. Sólo me giré cuando oí mi nombre. Sólo entonces me di cuenta de que era demasiado tarde para dejar de vivir en el pasado y empezar a prestar atención al presente.


    Noto que la garganta se me cierra, y me obligo a respirar con tranquilidad. Bajo la vista cuando noto una mano fuerte y reconfortante en la pierna, justo por encima de la rodilla.


    Aiden me mira fijamente, y en sus ojos hay toda clase de sentimientos. Me hace una ligera señal afirmativa con la cabeza y me aprieta la pierna; es su manera de decirme que está aquí, conmigo, que estoy a salvo. Apropiándome de su fuerza en silencio, cojo aire y continúo.


    —Cuando me volví, me quedé helada. Había un hombre apuntándome con una pistola a la cabeza. El susto hizo que en un principio no lo reconociera. Me apuntaba con determinación, con indiferencia, los ojos oscuros y vacíos como una tumba abierta. Entonces me di cuenta de que lo conocía: era Tony Derando, el padre de Sabrina. Me dijo que yo había matado a su hija, yo le contesté que no, pero que sentía que hubiese muerto. Ahí fue cuando su expresión cambió.


    Dejo de mirar a Aiden y me centro de nuevo en la pared.


    —Su mirada..., no sabría explicártelo. Sólo vi a un hombre muerto por dentro, sin esperanzas, sin deseo alguno de seguir viviendo. Era una mirada de loco, que decía que no le importaba el futuro, que no le importaba nada salvo ese preciso instante. Era como si no viese nada salvo un modo de aliviar la ira que sentía, el dolor que sentía al haber perdido lo más importante (lo único importante) de su vida. Tenía los ojos prácticamente encendidos de la ira, de la necesidad de vengarse, de la necesidad de hacerme daño.


    En este punto ya ni siquiera veo a Aiden. Estoy ida, los recuerdos me inundan como si se hubiesen abierto unas compuertas y el agua saliera furiosa y a toda velocidad, agobiada por el grado de realismo y el detalle con que lo recuerdo todo. Es como si reviviera el momento en que mi vida cambió para siempre mientras comparto mi historia con Aiden.
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    Pensé que Tony me iba a disparar. No sabía si intentar salir corriendo, convencerlo de que no me matara o aceptar sin más mi destino. No tuve que tomar ninguna decisión, ya que de pronto él levantó el brazo y me dio en la cabeza con la culata del arma, y mis pensamientos se vieron silenciados cuando una negrura muda se apoderó de todos mis sentidos.


    Cuando desperté, lo primero de lo que fui consciente fue del dolor que sentía. Costaba pasar por alto el martilleo en la cabeza, pero me notaba las articulaciones agarrotadas, como si me hubiesen zarandeado. Estaba tendida en el suelo y me incorporé, confusa, frotándome la cabeza.


    Lo siguiente de lo que me di cuenta fue de que estaba descalza. Me resultó extraño, pues habría jurado que había salido de casa con zapatos. Entonces me vi el brazo izquierdo, ya que el azul claro de la escayola que me habían puesto no lo ocultaba mi abrigo de invierno. ¿Dónde estaba el abrigo?


    Eché un vistazo y el corazón me dio un vuelco: no estaba en la calle, sino en un cuarto de baño pequeño. Me puse de pie para tratar de estudiar el sitio. En el aseo había únicamente un inodoro y un lavabo, ni espejos ni armarios, y las paredes estaban desnudas y no había ventanas. En el aire flotaba un frío inquietante, que no tenía nada que ver con el hecho de que yo sólo estuviera en vaqueros y camiseta.


    Probé a abrir la puerta en el acto, pero nada. No estaba cerrada con llave, puesto que el pomo giraba, pero probablemente habían añadido algún cerrojo por fuera, puesto que no se movía. Supuse que también habían arrimado cosas pesadas contra la puerta, y mi sospecha se vio confirmada cuando, al mirar por la minúscula rendija de abajo, vi un pesado mueble de madera.


    Pese a lo que había conseguido saber, estaba decidida a salir de aquel sitio. Sabía que Tony me había cogido, y sabía que sólo era cuestión de tiempo que volviera para rematar lo que pretendiese hacer conmigo. No había ventanas, así que mi única esperanza residía en escapar por la puerta. Mis intentos de fuga se prolongaron durante horas, sentada en el duro suelo y dando patadas a la puerta hasta que me hice sangre en los pies. Desesperada, incluso me puse a dar puñetazos y a arañar la puerta y las bisagras hasta que dejé de notar los dedos y vi que tenía los nudillos en carne viva y ensangrentados.


    Cuando dejé de sentir la adrenalina y la desesperación por intentar escapar, mi inutilidad hizo que me invadiese una tremenda frustración. No era lo bastante fuerte para echar la puerta abajo, ni lo bastante lista para desarrollar un plan. Lo único que podía hacer era pensar en las distintas formas en que Tony podía hacerme daño, en cómo me torturaría o me mataría. Lo único en lo que podía pensar era en sus ojos justo antes de cogerme, en la falta absoluta de compasión o de humanidad: los ojos de un hombre desesperado que no tenía nada que perder, nada por lo que vivir.


    Terminé haciendo lo único que podía hacer: me tumbé en el frío suelo y rompí a llorar.


    Lloré tanto que el estómago me dolía y apenas podía respirar. Lloré hasta que no me quedó ni una sola lágrima en el cuerpo.


    Mientras estaba tirada en el suelo del cuarto de baño, mirando el techo blanco sembrado de halógenos, me asaltó una sensación de vacío.


    Ni siquiera me molesté en limpiarme las cálidas lágrimas de la cara mientras permitía que el cansancio se apoderara de mí. Había empleado mi rabia y mi miedo para intentar escapar y no habían servido de nada, y llorando sólo había conseguido tener la cara cogestionada e hinchada.


    Entonces las luces se apagaron, y quedé sumida en una oscuridad que competía con mi creciente desesperación, una oscuridad que se correspondía con el abismo que la esperanza había dejado en mi corazón.


    Me quedé a oscuras, después de haber llorado y haberme hecho sangre, sintiéndome vacía y agotada, y dejé que el sueño me impidiera pensar en mi nueva realidad.


    No sabía cuánto tiempo llevaba en el cuarto de baño. Más tarde me dijeron que estuve tres días desaparecida.


    Se podría decir que fueron los tres días más espeluznantes de mi vida.


    Tony no vino a verme en ningún momento, ni me trajo comida. Yo no sabía dónde estaba ni qué quería. No sabía si tenía pensado torturarme o matarme, o incluso dejarme allí sin más para que muriera de hambre. Me sentía débil, sin energía, y sobreviví bebiendo agua del grifo y gracias a mi fuerza de voluntad.


    Supe que Tony venía cuando se encendieron las luces del cuarto de baño. Eran tan intensas que tuve que taparme los ojos con el brazo hasta que volví a acostumbrarme a la claridad.


    Me sentía débil y exhausta, pero cuando oí que apartaban las cosas pesadas que habían arrimado contra la puerta, salí de mi aturdimiento.


    Mi instinto de supervivencia y mis tremendas ganas de vivir me provocaron una descarga de adrenalina. Lo único que sabía era que no estaba dispuesta a ser una víctima. No me iría sin pelear a base de bien. Si iba a morir, lo haría a sabiendas de que me llevaba conmigo un pedazo de Tony.


    Oía mi propia respiración y noté que el corazón me latía más deprisa, la sangre corría desbocada por mis venas, cuando me di cuenta de que él estaba cada vez más cerca.


    Con el cuarto de baño iluminado otra vez, sopesé las opciones que tenía. No había ningún espejo que pudiera romper para utilizar como arma, ni ningún armario que pudiera registrar o desmontar. Cuando oí que deslizaba el último objeto pesado, la parte de mi cerebro que bloqueaban el hambre y el miedo se hizo con el control, y mi atención se fijó en el inodoro, en concreto, en la tapa de la cisterna.


    Recuerdo haber leído o visto en alguna parte que, si alguna vez uno está en casa cuando entra un intruso y no tiene ninguna arma, la tapa de la cisterna es una gran alternativa, porque es gruesa y pesada.


    En los segundos que tardó Tony en abrir el cerrojo y hacer girar el pomo, yo había agarrado la tapa, satisfecha al ver lo que pesaba, y me volví hacia la puerta justo cuando se abría.


    Con toda la fuerza que pudo reunir mi debilitado cuerpo —una fuerza que no sabía que tenía—, blandí mi improvisada arma, sin tan siquiera apuntar, tan sólo la hice girar todo cuanto pude hacia donde esperé que tuviera la cabeza.


    Con el tiempo acelerando y ralentizándose a la vez, noté que la tapa le daba en la cara, y el impulso casi hizo que yo cayera al suelo.


    Tony se dio contra la pared y se desplomó en el acto.


    No esperé a ver si estaba inconsciente o no.


    Tiré mi arma, salté por encima de él y salí del cuarto de baño todo lo deprisa que me permitió mi decaído cuerpo.


    Estimulada por la adrenalina, salí disparada por el sótano, descalza, desoyendo el dolor que me provocaban los despellejados talones.


    Notaba la respiración ruidosa, el corazón me latía con furia en el pecho, y mis ojos únicamente se esforzaban en encontrar la salida y el camino hacia la libertad.


    Cuando llegué a la escalera subí los peldaños de dos en dos, pero mi esperanza se desvaneció por un momento cuando me vi delante de una puerta cerrada con llave.


    Me pareció ver algo que se movía a lo lejos, detrás de mí, pero me obligué a seguir concentrada en el obstáculo más inmediato con el que me había topado.


    Sacudí el pomo como una loca e intenté abrir la puerta a empujones, pero no se movía. Con las prisas y el miedo que tenía, casi ni me fijé en que había tres cerrojos.


    Detrás de mí había movimiento, y me percaté de que esta vez estaba más cerca.


    Me volví por instinto y miré abajo, y la sangre en mis venas se volvía de plomo al ver una mirada de loco. A los pies de la escalera estaba Tony ensangrentado, furioso.


    No me molesté en evaluar el daño que había causado. No me molesté en asimilar los detalles o la expresión de su cara. Nada más verlo allí, tan cerca de mí, tan cerca de reducirme, me volví y centré toda mi atención en la puerta, pasando por alto el hecho de que tenía el corazón en la garganta y de que el pánico intentaba apoderarse de mi cuerpo.


    Con movimientos torpes, y sintiendo que me quedaba sin tiempo mientras oía los pesados pasos que subían por la escalera, descorrí los cerrojos con manos temblorosas.


    A punto estuve de caerme cuando la puerta se abrió. Decidí cerrarla en el último momento, con la esperanza de retrasar a Tony y ganar unos preciados segundos.


    Con el corazón latiéndome en los oídos, prácticamente choqué contra la puerta principal, mientras mis manos iban directas a los cerrojos, antes de hacer girar la manija para abrir de un empujón y recobrar mi libertad.


    No me paré a mirar dónde se encontraba Tony o lo cerca que estaba de capturarme. Nada más abrir la puerta, salí corriendo, con los pies descalzos golpeando con fuerza el duro hormigón hasta llegar a la carretera.


    El sol se estaba poniendo, y por la calle no pasaba ningún coche. Lo primero que se me ocurrió fue seguir corriendo; poner la máxima distancia posible entre Tony y yo.


    Casi ni me percaté de lo frío que era el aire o de lo mucho que me costaba respirar, ni tampoco de que la planta de los pies me volvía a sangrar y la sangre se mezclaba con la fina capa de nieve que cubría el suelo. Sólo pensaba en que estaba cerca, muy cerca, de encontrarme a salvo.


    Debí de seguir corriendo un par de manzanas antes de que pasara un coche, que frenó en seco al ver a una chica desastrada y descalza que iba a toda velocidad por en medio de la carretera.


    Lo primero que pensé fue que era Tony, que había salido en mi busca para volver a capturarme.


    Pero no. Una mujer mayor, de rostro amable y mirada de preocupación se bajó del coche, corrió a mi encuentro y me preguntó qué había pasado y cómo me llamaba.


    Se lo dije, y pegó un grito ahogado al reconocerme; acto seguido afirmó que llamaría a la policía de inmediato.


    No dije ni hice nada más. Sólo pensaba en dos palabras, que repetía sin cesar en mi cabeza: «Se acabó».


    Todo había acabado. Estaba a salvo. Podía irme a casa.


    Sin embargo, no sabía lo equivocada que estaba.
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    En la comisaría de policía, conté lo que me había sucedido un montón de veces. Registraron la casa de Tony y peinaron el vecindario y otros sitios en los que pudiera estar. Cursaron una orden de busca y captura, pero no dieron con él; era como si Tony hubiese desaparecido de la faz de la Tierra, como si no hubiera existido nunca.


    Me dijeron que seguirían buscándolo, pero que por el momento debía volver a casa, intentar llevar una vida normal y llamarlos si veía algo raro.


    Yo no estaba segura de que aquello hubiese terminado. Ellos no habían visto a Tony, no habían sentido su furia, no habían visto que la rabia prácticamente lo dominaba. Si quería cogerme era por algo, no permitiría que siguiera con mi vida y aquello tuviera un final feliz.


    Después de que me secuestrara, y a partir del mismo instante en que salí de la comisaría, estuve superparanoica durante semanas, hecha un manojo de nervios en mi propia casa. Cualquier ruido me asustaba, cualquier desconocido que me miraba me inquietaba. Alguien que quería hacerme daño andaba suelto, y el instinto me decía que una ridícula orden policial de busca y captura o una puerta cerrada no detendrían a Tony.


    A lo largo de las semanas que siguieron, la obsesión que Tony tenía conmigo fue en aumento, hasta que no pudo aguantar más.


    Todo empezó con unas llamadas telefónicas. Al principio, cuando cogía el teléfono, colgaban de inmediato. Yo sabía que era él; lo sabía. Llamaban y colgaban demasiadas veces desde un número oculto para que fuera una mera coincidencia. Empecé a filtrar las llamadas, sólo le cogía el teléfono a mi madre, pero las llamadas del número oculto no cesaron.


    No me dejaba ningún mensaje, pero lo oía al otro lado de la línea, esperándome, pensando en mí, prometiendo que no se había olvidado de mí.


    Informé a la policía, desde luego, e intentaron localizar las llamadas, pero él siempre colgaba en el acto, incluso cuando la policía me pidió que lo hiciese hablar.


    Empecé a ponerme nerviosa de verdad cuando comenzaron a llegar las amenazas de muerte. Notas en el correo dirigidas a mí que decían que merecía morir y que él se aseguraría de hacer justicia costara lo que costase, se encargaría de que yo muriera, igual que había muerto su hija Sabrina.


    No podía dormir, no podía comer. Era como la sombra de una chica llamada Thea que vivía maquinalmente, siempre aterrorizada.


    Empecé a ir a clases de jiu-jitsu brasileño y al gimnasio para fortalecerme y aprender defensa personal, pero aun así siempre estaba nerviosa: jamás sería lo bastante fuerte para vencerlo.


    La gota que colmó el vaso fue cuando un día, al volver a casa del instituto, después de que me llevara en coche una amiga, me di cuenta de que alguien no sólo había estado en mi habitación, sino que había escrito amenazas de muerte con un espray de pintura negra en las paredes rosa claro.


    Me quedé en mi cuarto desconcertada, contemplando aquello en silencio, intentando entender semejante acto de vandalismo. Las cuatro paredes de mi habitación estaban completamente llenas de amenazas de muerte. Había pintura negra en mis muebles blancos; en el espejo; en los pósteres; todo cuanto tocaba la pared había pasado a formar parte de ese lienzo que sembraba el odio.


    Ahí fue cuando caí en la cuenta de que no me las tenía que ver con un asesino normal y corriente, sino con un acosador.


    Era como un animal salvaje que sabía que tenía a su presa en la trampa, y sólo estaba jugando con su comida para divertirse.


    Me estaba provocando, se burlaba de mí, me hacía saber que me hallaba a su merced y que podía llegar hasta mí fácilmente cuando quisiera.


    Fue entonces cuando sufrí mi primer ataque de ansiedad.


    Cuando conseguí tranquilizarme un poco, fui a casa de mi vecina y desde allí llamé a mi madre y a la policía.


    Ni que decir tiene que no pudieron dar con él, y entonces fue cuando decidieron que lo mejor sería reubicarme. Querían que cogiera mis cosas y me trasladara a otro estado, dejando atrás a mis amigos, el instituto y mi identidad.


    Involucraron a agentes federales, que fueron quienes lo organizaron todo.


    Nos dieron a mi madre y a mí una identidad nueva, una casa nueva, un coche nuevo, y a ella le facilitaron un empleo nuevo.


    No paraban de recalcar lo importante que era mantener en secreto mi verdadera identidad y lo que me había sucedido. Si cometía algún error, Tony podría localizarme. Nada de redes sociales ni de subir cosas a internet y, sobre todo, no contarle nada a nadie.


    El 14 de enero me convertí en Isabella Smith, uno de los nombres más corrientes en Norteamérica. Me teñí el pelo de rubio y me lo corté a lo bob, y pasé a alisármelo todos los días, cuando mi pelo natural era castaño y rizado y solía llevarlo largo. Me puse unas gafas de pasta gruesa que no estaban graduadas y empecé mi nueva vida.


    Las cosas fueron bien durante un tiempo. Comencé a bajar la guardia, a hacer amigos, a acudir a actividades del instituto; en resumen, a llevar una vida normal. Pude disfrutar de unos tres meses de paz, y empecé a albergar esperanzas de futuro. Quizá Tony hubiera dejado de buscarme.


    Pronto se hizo evidente que no, ya que una nueva realidad se impuso de golpe y porrazo cuando empezaron a reproducirse los patrones de antes.


    Comencé a recibir llamadas a mi nuevo número de teléfono, en las que sólo oía una respiración pesada. Después Tony empezó a dejarme mensajes de voz, en los que me decía que daría conmigo y me haría pagar, me haría sufrir.


    Me aseguraron que no podría rastrear mi teléfono, pero eso no me tranquilizó lo más mínimo. Si podía averiguar mi número, seguro que podría encontrar mi casa.


    A raíz de aquello, siempre estaba paranoica, y si ya antes dormía poco, ahora me resultaba simplemente imposible, de manera que pasé a depender de los somníferos.


    No mucho después de que pasara aquello, un día, cuando volví a casa del instituto, supe que algo iba mal.


    En mi casa no había nada raro, nada que me advirtiese de la presencia de Tony. Pero, de alguna manera, se respiraba algo distinto, sentía que la tensión y el miedo me recorrían el cuerpo. Cogí el bate de béisbol que guardaba junto a la puerta principal, una nueva costumbre, y subí la escalera despacio.


    Fui por la casa de puntillas, casi sin respirar, conteniendo el aliento cada vez que crujía el suelo a medida que me iba acercando a mi habitación.


    Cuando por fin me asomé a la puerta, no vi nada raro, no había pintadas negras con amenazas de muerte en las paredes, ahora blancas.


    Solté un suspiro de alivio, me dejé caer contra el marco de la puerta y bajé el bate, riéndome de mi paranoia.


    Pero me quedé helada cuando algo me llamó la atención: había cantado victoria demasiado pronto. En mi cama, sentada inocentemente, había una cosa que sin duda yo no había puesto allí.


    Me acerqué despacio, sin atreverme a coger aire ni una sola vez, por miedo a que, al hacerlo, Tony se materializara para cumplir sus promesas de venganza.


    Miré aquella cosa que se burlaba de mí, y me quedé horrorizada al darme cuenta de lo que era.


    Sentada inocentemente en mi cama había una muñeca a la que habían hecho los pertinentes retoques para que se pareciese a mí: no a Thea, sino a Isabella. Como si eso no me diera a entender que Tony sabía cómo era yo, grapada a la muñeca había una foto mía, como Isabella. La habían tomado hacía unos días, cuando salía del instituto, y yo no era consciente de que me la habían hecho. Era como si Tony me estuviese vigilando, como si me estuviera siguiendo y haciendo fotos en los sitios a los que iba.


    Como si no se me hubiesen puesto ya los pelos de punta con eso, la muñeca tenía un cuchillo muy afilado, muy real, clavado en la cabeza.


    Tony sabía dónde estaba yo: sabía cómo era «Isabella». Había estado en mi casa, en mi habitación, sin que nadie tuviese la más mínima pista.


    Dejé la muñeca en la cama y di unos pasos atrás, espantada al comprender que Tony me había encontrado y se entretenía jugando conmigo.


    Antes de que pudiera decidir qué hacer, se oyó un estruendo, y me tiré al suelo instintivamente y me protegí la cabeza con las manos, justo cuando me caía encima una lluvia de cristales.


    Apenas sentí los pequeños cortes que me hacían los cristales en los brazos, porque oí que un objeto pesado aterrizaba a mi izquierda. Cuando la lluvia de cristales cesó, levanté la cabeza vacilante y vi que habían tirado un ladrillo.


    Corrí a la ventana y, al asomarme, vi las luces traseras de una camioneta que se alejaba a toda velocidad.


    Tony estaba allí, en la calle, y sabía dónde estaba yo.


    Fui a coger el ladrillo, pisando los cristales, sin importarme que sólo llevara puestos unos calcetines, y vi que tenía una nota con la tosca letra de Tony en la que ponía:


    Por mucho que huyas, Isabella, te encontraré. Siempre.


    Tiré el ladrillo al suelo, salí corriendo de allí y no paré hasta llegar a la casa de una de mis nuevas amigas.


    No le di ninguna explicación, no justifiqué por qué me había presentado allí sangrando, sin aliento y sin zapatos. Sólo le pregunté si podía quedarme con ella un rato, hasta que llegara mi madre, poniendo la patética excusa de que había perdido las llaves de casa. Llamé a mi madre desde el cuarto de baño y ella se encargó del resto.


    Al igual que la vez anterior, no había ni rastro de Tony, nada que proporcionara alguna pista de dónde podría estar o dónde podría haber ido.


    Tras pasar unos días en un hotel, durante los cuales me negué a dormir y estuve paranoica en todo momento, dispusieron que nos reubicarían sin pérdida de tiempo.


    Al igual que la vez anterior, a mi madre y a mí nos facilitaron una nueva identidad, un estado nuevo, una casa nueva, un coche nuevo, un trabajo nuevo y un instituto nuevo.


    El 23 de mayo pasé a ser Hailey Johnson, con el pelo liso y muy negro y lentillas de color azul.


    Pensé que quizá esta vez la cosa fuera distinta. Quizá pudiera vivir sin problemas y hacer nuevos amigos siendo Hailey, participar activamente en el instituto y vivir con normalidad.


    Entonces no sabía que, por ser Hailey, moriría gente.
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    Durante unas semanas estuve superparanoica. Me negué a tomar las pastillas para dormir, lo que significó que no dormí nada, y eso no hizo sino aumentar mi paranoia, y el círculo vicioso siguió.


    Al cabo de algún tiempo sin que pasara nada raro, empecé a bajar la guardia de nuevo. Comencé a sentirme una adolescente normal y corriente con los problemas de una adolescente normal y corriente. Incluso conseguí un trabajo de media jornada en una tienda de ropa del centro comercial.


    Ser Hailey estaba saliendo genial. Todo el mundo era supermajo, hice muchos amigos e incluso tuve un par de rollos. Mi jefe molaba y el trabajo me encantaba. Hasta el gimnasio de jiu-jitsu al que me apunté era más grande y estaba mejor equipado que los últimos dos a los que había ido.


    Me sentía en paz, como si por fin me encontrara en casa.


    Cuando se cumplieron tres meses sin recibir llamadas telefónicas extrañas o amenazas de muerte, me pasé diez minutos seguidos llorando de alegría y después lo celebré comiéndome yo sola una tarta con Nutella entera, sin que me arrepintiese lo más mínimo.


    Pero, como de costumbre, mi felicidad no duró mucho.


    Esta vez daba la impresión de que Tony tenía ganas de matarme. Era como si ya no quisiera jugar conmigo ni atormentarme: sólo quería hacer lo que tenía que hacer, para imponer su retorcido sentido de la justicia. Se saltó las llamadas telefónicas, las amenazas de muerte y los allanamientos y fue directo a mi encuentro.


    Un par de días después de que comenzara mi último año de instituto como Hailey Johnson, yo estaba lejos de saber que no volvería a ser Hailey, que no volvería a ver a mis amigos.


    El día empezó como cualquier otro. Fui en coche al trabajo, entré en el centro comercial y saludé a Frank, uno de los vigilantes de seguridad a los que había llegado a conocer bien, y comencé mi turno habitual de tarde de la semana.


    El centro no estaba muy concurrido, pero así y todo yo encontraba cosas con las que mantenerme ocupada. Cuando por fin llegó la hora del descanso, me quedé en la trastienda, comiéndome mi sándwich de Nutella y sonriendo mientras mandaba mensajes a mis amigos.


    Mi compañera de trabajo y mejor amiga, Ashley, asomó la cabeza en la trastienda:


    —Hailey, hay un tío que pregunta por ti.


    La miré y sonreí.


    —¿Es Hunter? Le he dicho que tenía más hambre, y le gusta sorprenderme trayéndome comida.


    Mientras me levantaba, Ashley negó con la cabeza y volvió la mirada a algo que tenía a sus espaldas, algo que estaba al otro lado de la puerta y yo no podía ver, y me di cuenta de que estaba sudando, a pesar del frío que hacía en la tienda, como siempre.


    Me miró de nuevo.


    —Me... me ha dicho que te diga que es tu padre.


    Me quedé helada en el sitio y fruncí el entrecejo, confusa.


    —Ash, sabes que mi padre murió —repuse despacio mientras escudriñaba la habitación en busca de un arma.


    Ashley era mi mejor amiga desde hacía meses, prácticamente desde el día que me había mudado a ese sitio. No le había contado cómo había muerto mi padre, pero sí sabía que había fallecido.


    Ella asintió ligeramente, la mandíbula tensa, sus movimientos rígidos.


    Para entonces, yo ya estaba segura de que algo iba mal. En el cuarto en el que estaba sólo había una mesa y unas sillas, un microondas, un pequeño archivador y un tablón de anuncios con algunas notas para los empleados.


    «Joder. Piensa, Thea.»


    —Vale. Ahora mismo salgo —contesté, lo bastante alto para que lo oyera el hombre que me figuré que estaba justo detrás de Ashley, el hombre que me perseguía desde hacía ya casi un año.


    Ashley, que llevaba años trabajando en ese sitio y que era la que me había conseguido el empleo, me dirigió una mirada cómplice y después pasó a mirarme y a mirar el pequeño archivador haciendo aspavientos.


    —Vale, le diré que ahora vienes —dijo, la cabeza desapareciendo tras la puerta.


    Me acerqué deprisa al archivador para averiguar qué quería decirme Ash.


    Abrí el primer cajón y vi que estaba lleno de sobres. «Pero ¿qué mierda es esto, Ash? ¿Cómo voy a utilizar como arma un sobre? ¿Cortándole la yugular con el papel?»


    Empecé a respirar más agitadamente, la cabeza me daba vueltas.


    «Tony me va a matar y no tengo nada que pueda utilizar contra él salvo mis manos.»


    Cerré el cajón con fuerza y oí el traqueteo de algo contundente. Volví a abrirlo y revolví en el montón de sobres. Toqué algo macizo y lo saqué, y su peso me reconfortó un poco. Era un abrecartas, uno de esos utensilios como los que utiliza la gente mayor. No estaba muy afilado, pero podía usarlo para distraerlo lo bastante para escapar, tal vez incluso podía intentar clavárselo en un ojo.


    —Gracias, Ashley —murmuré mientras me metía el abrecartas en la bota militar.


    El corazón me latía con fuerza en el pecho, y el pulso se me aceleró cuando me prometí que ese día no moriría.


    Me planté delante de la puerta y respiré hondo mientras me preparaba para salir a enfrentarme con el hombre que podía poner fin a mi vida en cuanto me viera.


    Salí de la trastienda y vi de espaldas a un tipo que estaba mirando a Ashley, que, por su parte, estaba haciendo un esfuerzo supremo para que no le diera algo.


    No fue necesario que le viese la cara para saber quién era. Lo veía cada noche en mis pesadillas. Me había encontrado. No seguía su habitual patrón de atormentarme y torturarme primero.


    Tenía ganas de matarme.


    Me planteé salir corriendo, pero entonces vi que Tony tenía algo brillante en la mano.


    Estaba apuntando a mi mejor amiga con una pistola.


    En la tienda había algunas personas, todas ellas ajenas a lo que estaba pasando.


    Me sentí acorralada, aunque Tony no me hubiera visto aún. No sabía qué hacer. No podía salir corriendo y arriesgarme a que él abriera fuego contra la gente por mi culpa. No podía enfrentarme a él y arriesgarme a fallar y que igualmente disparase a la gente.


    No quería que nadie saliera herido por mi culpa. Ashley no saldría herida por mi culpa. La vida del grupo de preadolescentes que estaba mirando leggings no se truncaría antes de tiempo por mi culpa. La madre embarazada y su hija no morirían por mi culpa.


    Tomé una decisión.


    —Tony.


    El hombre de mis pesadillas se volvió despacio al oír su nombre, y a su rostro asomó poco a poco una sonrisa malévola.


    —Thea.


    Miró a Ashley.


    —Dame tu móvil.


    Mi amiga se puso blanca mientras le daba el teléfono lentamente. Él lo cogió, lo tiró al suelo y lo aplastó con el pie por si acaso.


    Después se situó detrás de mí, y noté que pegaba la fría arma a mi espalda.


    —Tú —le dijo a Ash—, métete en la trastienda.


    Ashley me miró como disculpándose. No quería dejarme sola, pero no tenía más remedio que hacerlo. Le dediqué una sonrisa triste y asentí ligeramente. Que no se sintiera culpable por lo que estaba pasando. El lío era mío, era culpa mía.


    Se fue a la trastienda de mala gana y Tony me obligó a ir detrás.


    Antes de que yo pudiera procesar algo, me miró y me advirtió:


    —Si gritas, la mato.


    A continuación, levantó el arma y con ella golpeó la cabeza de mi mejor amiga, que cayó al suelo, y su cabeza rebotó del golpe. Me tapé la boca con la mano para no gritar, a sabiendas de que Tony haría algo peor si yo llamaba la atención.


    Miré a mi mejor amiga sin poder hacer nada. La cabeza le sangraba y, tal y como había quedado tendida, parecía la silueta de un cadáver.


    Empecé a llorar en silencio cuando me di cuenta de que, si no había muerto ya a causa del impacto, probablemente muriese por la herida si no la veía un médico cuanto antes.


    «Lo siento mucho, Ashley. Lo siento muchísimo.»


    Tony me hundió la pistola en el costado y comenzó a darme instrucciones con su ofensiva voz.


    —Vamos a cruzar el centro comercial e iremos a mi camioneta. Si llamas la atención, mataré a cualquiera que intente ayudarte. Y la próxima vez que te encuentre, me entretendré torturándote. ¿Entendido?


    Con las lágrimas aún deslizándose por mi cara, asentí sin decir nada, todavía mirando a mi mejor amiga, que probablemente moriría desangrada por mi culpa.


    Cuando Tony me empujó con el arma, dejé de mirar el cuerpo ensangrentado que yacía en el suelo, me volví de mala gana y eché a andar hacia la puerta para salir de la trastienda.


    —Espera —me dijo el psicópata armado que tenía detrás.


    Antes de que pudiera reaccionar, se pegó a mí.


    Antes de que pudiera hacer algo para soltarme, los ojos se me abrieron como platos y se me humedecieron cuando noté un pinchazo en la cara externa del muslo. No supe lo que había sucedido hasta que bajé la vista. Al ver la sangre, sentí un calor inimaginable, un dolor abrasador que se me extendió por la pierna desde el sitio en el que Tony me había clavado una navaja.


    Luego la sacó, no sin antes retorcerla, y yo solté un grito contra su mano.


    —Esto es para asegurarme de que esta vez no te me escapas —susurró, su asqueroso aliento en mi oído.


    Al ver cómo me sangraba la pierna, a su cara afloró una sonrisa demencial. Acto seguido, bajó la mano con la que sostenía la pistola y metió un dedo con fuerza en la herida, haciendo que me retorciera y llorara de dolor.


    —Y esto por diversión —añadió con una sonrisa alegre.


    Abrí los ojos como platos cuando levantó el dedo ensangrentado y se lo metió en la boca, disfrutando con el sabor de mi dolor y mi sufrimiento. Sonreía como un pervertido, y sus oscuros ojos se le iluminaban al ver mi miedo y mi asco.


    —No lo olvides: si metes la pata, morirá gente. Andando —ordenó, y me obligó a andar, con el arma discretamente pegada a mi espalda.


    No pude ver cómo se encontraba mi amiga, que se desangraba en el suelo, ni pensar en cómo me dolía la pierna. Me limité a hacer lo que me decía.


    Salimos de la trastienda hacia mi incierto futuro, en el que mi supervivencia era un gran interrogante.
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    Había algunas personas en la tienda, pero nadie nos miró. De todas formas, tampoco intentaba llamar su atención, no quería arriesgarme a que Tony le hiciese daño a alguien más. Por favor, si el tío había disfrutado saboreando mi sangre. ¿Quién sabía qué más podía hacer?


    Aun así, Ashley seguía en la trastienda desangrándose. No podía permitir que muriera por mi culpa.


    Tropecé a propósito, fingiendo que era por culpa de la pierna herida, para que Tony lo viera. En realidad, la adrenalina y el miedo se imponían al dolor que sentía, pero necesitaba que alguien me mirase sin que él pensara que yo quería que lo hiciese.


    Tiró de mi brazo con fuerza para levantarme. Probablemente me desgarró la piel, pero daba lo mismo, porque una pareja que debía de rondar la treintena se fijó en mí.


    Los miré a los ojos y después miré intencionadamente hacia la parte trasera de la tienda, y repetí la operación mientras caminábamos, rezando para que entendieran lo que quería decirles.


    Salimos de la tienda sin saber si habían captado el mensaje que les había lanzado para que ayudaran a Ashley.


    Mientras nos dirigíamos hacia la escalera, traté de echar una ojeada para idear algún plan, pero no se me ocurrió nada. Cuando Tony andaba cerca, siempre me sentía desvalida, débil y vulnerable.


    No obstante, no podía permitir que me encerrara, me torturara y me matara; me negaba a rendirme sin más. Tenía que dar con la forma de escapar sin que nadie saliera herido.


    Lo único que se me ocurrió fue esperar hasta que llegáramos a la camioneta. Si era lo bastante rápida, quizá pudiera clavarle el abrecartas en un ojo. Claro que luego estaba el problema de la pistola...


    Antes de alcanzar la escalera, vi que hacia nosotros venía un vigilante al que conocía.


    «No, no, no, no, vete, Frank», recé para que no me reconociera.


    Frank era un tío de lo más majo. Tenía dos hijos algo mayores que yo y era agradable con todo el mundo. Había personas que lo querían y se preocupaban por él, y aunque era el vigilante de seguridad, no podía permitir que se fijara en Tony.


    Tony tenía un arma; Frank, no. Frank intentaría hacerse el héroe, y a Tony le daba lo mismo a quién hiciera daño.


    Bajé la vista mientras avanzábamos, rezando para que Frank no viese que era yo.


    —Hola, Hailey.


    «MIERDA.»


    Tony me apretó el brazo y me clavó más aún la pistola en la espalda, con la fuerza suficiente para hacerme daño en los dos sitios.


    Levanté la cabeza e intenté dedicarle una sonrisa que resultara convincente.


    —Hola, Frank.


    Seguimos andando y Tony empezó a llevarme hacia otro lado para no tener que pasar al lado de Frank.


    «No digas nada, Frank. Por favor, no digas nada.»


    Casi habíamos llegado a la escalera cuando noté que una mano que no era de Tony me hacía parar. Nos detuvimos los dos y nos volvimos hacia Frank, que miró a Tony con recelo.


    —Hailey, tienes los pantalones llenos de sangre.


    Antes de que se me ocurriera una respuesta, Tony apartó el arma de mi espalda y, en una décima de segundo, le pegó un tiro a Frank.


    El tiempo se ralentizó mientras yo era testigo de cómo mi amigo se llevaba la mano al pecho y caía al suelo, y la sangre le brotaba entre los dedos.


    Yo jadeaba y veía borroso, y mientras tanto oía que la gente gritaba y corría por el centro comercial. Oí más disparos mientras seguía con la vista clavada en Frank, que yacía en el suelo y palidecía a medida que iba perdiendo sangre.


    Miré a mi alrededor aturdida y vi que caía más gente al suelo. Entonces me di cuenta de que era Tony que se la estaba cargando.


    De pronto salí del shock en el que me encontraba y actué sin pensar demasiado. Me saqué el abrecartas de la bota y se lo clavé en el estómago con todas mis fuerzas.


    El arma se le cayó al suelo y soltó un taco, y a continuación me dio un puñetazo en la cara que me tumbó. De repente, todo lo que había aprendido en las clases de jiu-jitsu y defensa personal se me fue de la cabeza, como si se tratara de un globo que el viento arrebata de las manos de un niño.


    Mi mano quiso subir maquinalmente a mi dolorida mejilla, pero, en lugar de permitírselo, me lancé sobre el arma, que estaba en el suelo, mientras Tony se sacaba el abrecartas de la tripa.


    Ya la tenía cuando me propinó una patada en las costillas que hizo que me doblara en dos en el suelo.


    Me dio otra patada y me puso encima una rodilla, dejando caer todo su peso en mi menudo cuerpo.


    —Voy a disfrutar matándote lentamente —gruñó mientras sostenía el abrecartas ensangrentado en la mano.


    En la postura en la que estaba, boca arriba y él con una rodilla en mi estómago, tuve una revelación y recordé de pronto una llave de jiu-jitsu con la que había conseguido escabullirme en clase en una situación similar.


    Si cuando Tony había disparado a Frank el tiempo se había ralentizado, mi lucha cuerpo a cuerpo con él fue muy rápida.


    Tony levantó el brazo para clavarme el abrecartas, y, utilizando el impulso en su contra, le metí una rodilla bajo la nalga y levanté la cadera a la vez, empujándolo hacia arriba y haciendo que perdiera el equilibrio. Se me vino encima, y me protegí la cara con los antebrazos para que no me cayera en ella.


    Él se vio obligado a apoyar las palmas para no darse de morros contra el suelo de hormigón, mientras su sangrante estómago descansaba en mis antebrazos.


    Acto seguido, con la adrenalina corriendo por mis venas, dejé a un lado la técnica que había aprendido en jiu-jitsu. Antes de que Tony pudiera recuperar el equilibrio, le hundí un puño en la herida y, cuando lo oí chillar, me serví de la cadera y de las piernas para quitármelo de encima y ponerlo de lado. Después me senté de culo y empecé a darle patadas con los talones para luego ponerme de pie a duras penas.


    Antes incluso de que se me pasara por la cabeza de nuevo coger el arma, recibí un fuerte empujón.


    Y de repente empecé a caer y a rodar y el mundo comenzó a dar vueltas, me quedé sin aire en los pulmones, me di en la cabeza contra todo lo que pillé por el camino y me vi zarandeada como si fuese una muñeca de trapo.


    Cuando dejé de rodar, miré a mi alrededor, atontada, casi sin asimilar lo que veía. Me dolía todo el cuerpo y empecé a toser, de la boca me salió sangre que me cayó en la mano.


    Me obligué a salir de mi aturdimiento y me incorporé, y entonces fui consciente de que estaba al pie de la escalera. Me había empujado y me había tirado por la escalera.


    Me levanté, la adrenalina me ayudaba a adormecer el dolor que debía de estar sintiendo mi cuerpo. Miré hacia arriba y en lo alto de la escalera vi a un hombre desquiciado cubierto de sangre.


    Me vino a la memoria un flash de la vez que escapé de su casa: los dos en lados opuestos, mirándonos fijamente, separados tan sólo por una escalera.


    La mayoría de la gente había salido del centro comercial o se había encerrado en alguna tienda, pero aún había algunas personas corriendo por allí. Sin embargo, yo ni las veía; sólo veía a Tony, que me miraba con una rabia y un odio tan encendidos que saltaban chispas en el aire.


    Vi que levantaba la pistola que tenía en la mano y, sin pensarlo dos veces, me volví y salí corriendo como una flecha por el centro comercial mientras oía disparos a mis espaldas.


    Cuando salí a la calle, observé que ya había llegado la policía, que reparó en que una chica manchada de sangre corría hacia ellos. Levanté los brazos y me acerqué a los agentes que aún no habían entrado para explicarles lo sucedido. Les conté que Ashley se estaba desangrando en la trastienda de un comercio, que Frank había recibido un disparo en el pecho y que también habían disparado a otras personas.


    No les dije cuál era mi verdadero nombre.


    Me obligaron a subir a una ambulancia, y no tardé en desmayarme debido a las heridas que tenía en la cabeza.


    Desperté en el hospital un par de días después. Mis heridas no eran muy graves en comparación con las que sufrieron otras personas en el centro comercial aquel día: tan sólo una conmoción cerebral, magulladuras, algunos puntos de sutura y un par de costillas rotas.


    Pero a mí mis heridas me daban lo mismo. No eran ésas las que me causaban dolor. Lo que me dolía era que habían muerto tres personas por mi culpa. Frank había muerto por mi culpa. Y otros dos inocentes habían muerto por MI culpa.


    Ashley recibió asistencia médica antes de que perdiera demasiada sangre, lo cual era estupendo, pero eso no me hizo sentir mejor, ya que Tony había abierto fuego contra personas inocentes, aunque no murieran.


    Había MUERTO gente por mi culpa. Fue culpa mía que sus familias lloraran su pérdida, que Frank no pudiera llevar a sus hijos al altar o conocer a sus nietos.


    Después me enteré de que no habían cogido a Tony. Nadie sabía dónde estaba.


    Supe que había llegado el momento de volver a cambiar de identidad y seguir huyendo.


    Aquello no acabaría nunca. Tendría que huir y esconderme, caminar por la calle mirando siempre a mi espalda y guardar secretos el resto de mi vida, hasta que Tony o yo muriéramos.


    Me planteé dejar de huir y esconderme. Ponerme en manos de Tony para que acabara ese sufrimiento.


    Pero entonces recordé que era fuerte. Que no solía tomar la salida fácil.


    Sólo tendría que poner más cuidado la próxima vez. No entablar una relación demasiado estrecha con nadie. No hacer amigos. No encariñarme con nadie, porque al final tendría que dejar a esas personas o ver cómo salían heridas.


    No permitiría que nadie saliera herido por mi culpa.
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    Noto que unos brazos me rodean y me estrechan para reconfortarme y me sacan del trance en el que he entrado al contar mi historia.


    No me había dado cuenta de que me había puesto a llorar.


    Por primera vez desde que empecé a contar mi historia, miro a Aiden, acurrucada en sus fuertes brazos. Ha mantenido su promesa y no me ha interrumpido mientras se la contaba. Su expresión es impenetrable, pero en sus ojos hay una mezcla de sentimientos que no termino de entender.


    Me limpio las lágrimas de la cara y respiro hondo.


    —Entonces me convertí en Amelia Collins, y un par de semanas después empecé en King City. Se suponía que no debía llamar la atención ni hacer amigos: era mejor no encariñarme con nadie por si tenía que marcharme, y, desde luego, no me gustaría ver cómo resultaban heridos en el caso de que Tony diera conmigo. —Lo miro y sonrío con tristeza— . Pero entonces te conocí, y conocí a Char, a Anna y a los demás, y conseguisteis haceros un hueco en mi corazón. Nunca he tenido unos amigos como vosotros, y me duele muchísimo tener que guardar este secreto y no poder contároslo a todos, créeme. Pero ahora entiendes por qué tenía que hacerlo, ¿no? Por qué no podía revelarte mi verdadera identidad. Cuantas más personas la conozcan, más posibilidades habrá de que Tony me encuentre y haga daño a quienes más quiero. —Dejo su reconfortante abrazo, y echo de menos su calor en el acto— . La última vez murió gente por mi culpa. Tony abrió fuego por mi culpa. No puedo hacer nada que permita que Tony vuelva a dar conmigo, porque no es sólo mi vida la que corre peligro, sino la de todos los que me rodean. —Miro hacia otro lado, sus ojos me resultan demasiado intensos— . Sé que te abriste a mí y me contaste cosas que no le habías contado a nadie. Sé que has sido completamente sincero conmigo y que confiabas en que yo también lo fuese. Y siento mucho no haber podido contarte esto, haber tenido que guardar secretos. Pero quiero que sepas que durante todo este tiempo siempre he sido yo. Puede que tenga otro nombre, pero sigo siendo la misma persona a la que conoces y te abriste. Es sólo..., lo hice por mi seguridad, por tu seguridad, por la seguridad de todo el mundo...


    Aiden me corta y me sorprende abrazándome con fuerza, y yo me derrito entre sus brazos.


    —No pasa nada. Entiendo por qué tuviste que hacer lo que hiciste. Eres tan fuerte, Thea... —afirma, y su voz grave me alivia y hace que el corazón se me parta al mismo tiempo— . Siento mucho que hayas tenido que pasar por lo que has pasado.


    Oír decir eso a alguien por primera vez, sobre todo a alguien a quien aprecio tanto, hace que no pueda evitar echarme a llorar de nuevo. Es como si tuviese en el pecho un peso enorme que Aiden me acaba de quitar de encima él solo. Me siento genial al haber podido contarle por fin a alguien lo que ha pasado, que alguien vea de verdad quién soy, cuál es mi verdadero yo. Saber que puedo contar con alguien, de manera incondicional. No porque tenga que hacerlo, sino porque quiere. Porque así lo ha decidido.


    Porque soy suficiente para él.


    Aiden me abraza con más fuerza, me acaricia con dulzura la espalda y no se cabrea por que le esté poniendo la camiseta perdida con mis lágrimas.


    Se echa un poco hacia atrás para poder verme, y su mano me levanta la cara con delicadeza para obligarme a mirarlo.


    —Nada de esto es culpa tuya, Thea. Tú no mataste a Sabrina. Tú no mataste a ninguna de esas personas. No hiciste daño a ninguna de esas personas. —Recalca cada frase, como para que se me meta bien en la cabeza, sus intensos ojos grises encendidos de pasión— . No mereces nada de esto, ¿entendido? No mereces tener que huir constantemente de Tony o torturarte con recuerdos del pasado, ni tener tanto miedo y tantas pesadillas que te veas obligada a tomar esas putas pastillas para dormir si quieres descansar algo. Eres una buena persona, Thea. Deja de pensar que eres responsable personalmente de toda la mierda que pasa a tu alrededor.


    Dejo de llorar y miro a Aiden con cara de sorpresa. Le acabo de contar mi desastroso pasado, que ha salido gente herida por mi culpa, las mentiras que he dicho, ¿y él me dice que soy una buena persona? No está enfadado conmigo ni siente rechazo hacia mí. Me mira como si fuese la persona más valiente y fuerte que ha conocido en la vida.


    Actúo sin pensar, no puedo evitarlo.


    Le echo los brazos al cuello y lo beso en la boca, atrayéndolo hacia mí. Lo pillo desprevenido, pero se recupera deprisa y me devuelve el beso con una intensidad y una pasión que podrían rivalizar con la llama más ardiente, la estrella más brillante.


    Después me coge por la cintura y, como la última vez, me levanta deprisa y me veo sentada a horcajadas sobre él en el sofá, con las rodillas a ambos lados de su cuerpo. Me abraza con más fuerza, estrechándome contra él e intensificando ese beso, y en mi estómago da comienzo un espectáculo de fuegos artificiales.


    En ese instante, el tiempo se detiene. Es como si todas las cosas por las que he pasado —todas las veces que he tenido que mudarme, todos mis encuentros con la muerte y todas esas noches que he pasado aterrorizada, sin poder dormir— valieran la pena por esto. Por Aiden.


    De repente se aparta, acortando el beso mucho más de lo que me gustaría.


    —Un momento. —Abre mucho los ojos al caer en la cuenta de algo, un sentimiento de culpa y horror escrito en la cara— . El día que nos conocimos, cuando chocaste conmigo en el pasillo y te tiré al suelo delante de tu clase. Tenías las costillas mal porque acababas de enfrentarte a Tony, acababa de tirarte por la escalera.


    Habla más para sí mismo que conmigo, pero le contesto de todas formas.


    —Técnicamente, sí, pero ya te dije que no te culpaba...


    —¿Qué coño me pasa? Soy el mierda más grande del mundo. A ver, ya me sentía fatal antes, cuando me enteré de lo de tus costillas, pero ahora que sé cuál fue el motivo... Joder, Thea, cuánto lo siento...


    —¡Aiden! —lo corto— . Te dije que no estaba enfadada por eso. Si no hubiera tenido las costillas fastidiadas y me hubieras hecho eso, no habría pasado nada. Si me lo hicieras ahora, no me harías daño. Probablemente me mosqueara y buscara la manera de devolvértela, pero no me harías daño. No lo sabías.


    Me acaricia la mejilla delicadamente con el pulgar mientras su mirada intensa me atraviesa y me llega hasta la mismísima alma, sus ojos me atrapan como si fuesen arenas movedizas.


    —Yo nunca te haría daño —asegura en voz baja—, y siento las veces que te lo he hecho, adrede o no.


    Sus palabras tienen un significado más profundo, y sé que no se refiere únicamente a mis costillas.


    El corazón se me alegra al oír las palabras sinceras de este chico que se ha mostrado tan abierto y vulnerable conmigo, cuando al resto del mundo le ofrece una fachada de impasibilidad, dureza y seguridad. Me viene a la memoria que sus ojos se suavizan siempre que me miran, cuando el resto del tiempo son serios y reservados.


    Vuelvo a pegarme a él, enterrando la cara en su cuello y dándome cuenta en el acto de lo bien que huele, pese a haber pasado gran parte de la noche encarcelado.


    Sus brazos me aprietan y me hacen sentir que aquí es donde debo estar, entre los fuertes brazos de Aiden, aquí y en ningún otro sitio.


    Mientras el corazón me late con fuerza en el pecho y me siento reconfortada por la reacción que ha mostrado Aiden al conocer mi pasado, caigo en la cuenta de que lo que estoy sintiendo, lo que siento tan sólo con que Aiden me mire, es inconfundible.


    Me he enamorado de Aiden Parker.


    «Mierda.»
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    —Entonces ¿te llamo Thea o Amelia? —me pregunta Aiden mientras ponemos la mesa para cuando lleguen nuestros amigos.


    Todavía no me puedo creer que le haya contado mi historia y su reacción esté siendo tan increíble. Nunca me he mostrado tan abierta y vulnerable con nadie, y me siento genial. De hecho, saber que alguien sabe cómo soy de verdad y le gusto a pesar de tener un pasado, un presente y, admitámoslo, un futuro de mierda es lo más.


    Ayuda saber que esa persona es Aiden. Ahora conoce mi sombrío pasado, y yo el suyo, y creo que quizá podamos ser más fuertes por ello, estar más unidos..., aunque no estemos saliendo ni nada.


    Le dedico una sonrisa.


    —Me has estado llamando Thea desde que te enteraste.


    —Porque así es como te llamas —responde, la expresión seria. Luego se ríe— . Pero cuando hablas sola siempre te llamas a ti misma Amelia, no Thea.


    Hago una bola con una servilleta y se la tiro a la cabeza riendo. Él la desvía fácilmente con un ligero movimiento de la mano.


    —Eh, que no estoy loca, ¿vale?


    —Dice la chica que habla sola.


    —Hay muchas personas normales que hablan consigo mismas —alego.


    Me dedica una sonrisa que prácticamente me corta la respiración.


    —Pero, por lo general, lo hacen para sus adentros.


    Pongo los ojos en blanco mientras coloco los platos.


    —Lo mismo me da que me da lo mismo.


    Disimula una sonrisa, a sabiendas de que ha ganado, pero entonces me tomo su pregunta en serio.


    —Supongo que, cuando me traslado, me meto en la cabeza que Thea ya no existe. Soy Hailey o Amelia o el nombre que me den. Así es como me han enseñado a pensar, es la manera más segura.


    Pone el último vaso y me dedica toda su atención.


    —¿Preferirías que te llamara Amelia?


    Lo miro a los valientes y familiares ojos grises y experimento una sensación de confort, su poderosa mirada acaba con cualquier preocupación que yo pudiera tener. Pienso bien la pregunta y lo que quiero, no lo que creo que debo hacer.


    Hace tanto que nadie me llama por mi verdadero nombre que es agradable que me recuerden quién soy: Thea Kennedy. Además, me encanta oír cómo suena mi nombre con la voz grave, perfecta de Aiden.


    Sonrío tímidamente, como si admitir eso me volviese más vulnerable incluso.


    —Me gustaría que me llamaras Thea, cuando estemos a solas, claro. Y siempre que seas capaz de no meter la pata delante del resto.


    Los ojos se le iluminan un instante antes de ocultar su entusiasmo, como si le hubiese dado la respuesta que esperaba obtener. Casi como si este pequeño gesto fuese la confirmación de que confío en él para algo muy importante.


    Y está claro que es así. Confío en Aiden sin dudarlo, le confiaría mi vida, que es casi literalmente lo que estoy haciendo.


    Me dedica su sonrisa especial, la que reserva sólo para mí.


    —Tu secreto está a salvo conmigo.


    —Lo sé. —Vuelvo a ponerme seria— . De verdad, Aiden. Gracias. Por estar siempre ahí. Sé que a veces soy un coñazo, y sé que he causado muchos problemas entre Kaitlyn y los del Silver y nosotros. Pero soy muy consciente de todo lo que haces por mí, por todo el mundo, sin que te demos las gracias. Así que gracias. Por guardarme el secreto, por ser tan comprensivo, por hacer que no me sienta tan sola...


    Me interrumpe salvando de dos zancadas el espacio que media entre ambos y levantándome la cara para obligarme a mirarlo.


    En sus ojos hay un torbellino de sentimientos: incredulidad, comprensión, complicidad y algo más que no acabo de identificar.


    —Estoy contigo. Siempre lo estaré.


    El corazón me martillea en el pecho, y no soy capaz de hilar un puñado de palabras para formar una frase coherente teniéndolo tan cerca y mirándome como si yo fuese todo lo que siempre ha necesitado.


    Se inclina hacia mí, sus labios a punto de besar los míos, pero sin conseguirlo.


    Porque suena el timbre de la puerta.


    Y nos separamos.


    Grito por dentro. Muy oportuno, todo el mundo. ¿No podríais haber esperado unos minutos más?


    El timbre suena un par de veces más, nuestros amigos congelándose en este frío día de diciembre o deseosos de ver a Aiden.


    Sonrío a Aiden, que de pronto parece muy lejos de mí.


    —Creo que vienen a verte a ti.


    El timbre suena un poco más.


    —Supongo que debería ir a abrir. —Él suelta una risita y me mira por última vez antes de dirigirse a la puerta.


    Respiro hondo para espantar las mariposas que han invadido mi estómago cuando íbamos a besarnos y lo sigo.


    Aiden abre y Annalisa se le echa encima en el acto, la fuerza lo pilla desprevenido y hace que dé unos pasos atrás.


    —Sabía que no habías hecho nada. ¿Cómo te atreves a pegarnos un susto así, con tanto misterio y tanto silencio y sin darnos respuestas? —Lo libera del fuerte abrazo para regañarlo— . O sea, ¿en serio? ¿«Marchaos a casa y no os preocupéis»? ¿Es que no nos conoces? ¿Tú crees que es posible que no nos preocupemos por ti?


    Si uno no conociera a Aiden, cabría pensar que está mosqueado con la bronca que le ha echado Anna, pero todos sabemos que está encantado.


    —La próxima vez que me detengan, me acordaré de no pediros que os vayáis a casa —sonríe.


    Los vivos ojos azules de Anna se abren como platos antes de lanzarle una mirada asesina, una mirada que resulta más intimidadora incluso con ese ahumado de ojos negro y su lápiz de labios rojo, marca de la casa.


    —Más te vale que no haya una «próxima vez», Aiden Parker.


    Nos reímos todos mientras el resto del grupo abraza a Aiden y se alegra de que ya no esté encarcelado.


    Noah es el último en entrar. Sonríe a Aiden y levanta los brazos como si fuese a abrazarlo.


    —¡TITIIII!


    Va hacia Aiden, pero en el último momento lo aparta y me da a mí un abrazo de oso.


    —Te he echado mucho de menos —afirma, y yo me río y lo abrazo a mi vez.


    —Yo siempre te echo de menos, Noah.


    Aiden pone cara de exasperación mientras cierra la puerta.


    Noah me suelta y centra su atención en él.


    —Perdona, Aiden, no te había visto. Ya veo que has vuelto después de traicionar a tu mejor amigo.


    Todos lo miramos perplejos.


    —¿Se puede saber de qué estás hablando, tío? —pregunta Mason, y lo seguimos a la cocina, donde Julian, Chase y él dejan las cajas de pizza que han traído.


    Noah pone su sonrisa traviesa para darnos a entender que sólo era una broma.


    —Pues que pensaba que éramos hermanos. Se suponía que teníamos que estar en la cárcel juntos, no nosotros aquí mientras veíamos cómo te detenían.


    Nos echamos a reír mientras Noah y Aiden se abrazan como los colegas que son. Noah y sus bromas, cómo no; la seriedad no es lo suyo.


    —Sinceramente, de todos nosotros, yo habría dicho que Noah sería el primero al que detendrían —admite Julian mientras nos sentamos a la mesa y cogemos una porción de pizza.


    —¿Cómo? ¿Por qué yo?


    —Venga ya, Noah —dice Mason— . De todos nosotros, eres el que más probabilidades tiene de cometer alguna estupidez y que lo detengan.


    —¿Qué? Soy un honrado ciudadano que respeta la ley. Soy un buen chico cuando la poli anda cerca.


    —¿Ah, sí? —replica Mason— . ¿Y qué hay de la vez que te pararon por ir a más velocidad de la permitida y el poli te preguntó si habías bebido y a ti se te ocurrió hacerte el gracioso y decir: «Sólo la sangre de mis enemigos, que llevo en el maletero, si eso cuenta»?


    Todos reímos a carcajadas, y Charlotte casi escupe el agua que estaba bebiendo de la risa.


    Noah levanta las manos con aire inocente, en cada una un trozo de pizza.


    —En mi defensa diré que creí que el tío sabría que sólo era una broma.


    Le dedico una sonrisa cariñosa mientras seguimos con la juerga y compartimos historias de las estupideces de Noah.


    Al mirar alrededor de la mesa, comiendo pizza con todo el mundo, riendo, bromeando y pasándolo bien, no puedo evitar tener la sensación de que éste es mi sitio, sobre todo después de haber recordado hace un rato los dos últimos lugares en los que he estado.


    Adoro a todos mis amigos: Charlotte, Annalisa, Mason, Julian, Noah, Chase..., Aiden.


    Mientras Julian, Chase y Mason se pelean por el último trozo de pizza, Anna decide que la que más lo merece es ella, Noah hace una imitación que hace reír de tal modo a Char que casi se queda sin aliento y Aiden me mira con una sonrisa que también reflejan sus ojos y me llena de felicidad, no puedo evitar sentir que éste es mi verdadero hogar.
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    Tras devorar toda la pizza y bromear sobre el tiempo que pasó encarcelado Aiden, la conversación deriva hacia un asunto más serio: por qué encontraron a Greg delante de su casa, magullado y ensangrentado, y por qué estaba en la escena del crimen el teléfono que Aiden perdió.


    Julian se frota la nuca.


    —En realidad, lo único que sabemos es que sitúan la muerte de Greg en torno a las seis de la tarde. No sabemos nada más de lo que pasó ayer por la tarde.


    A Anna le empieza a vibrar el teléfono, y debe de ser la quinta vez desde que nos pusimos a comer, y al igual que el resto de las veces, mira quién es, frunce el ceño y no lo coge.


    —¿Qué hiciste tú, Aiden? ¿Recuerdas algo sospechoso? —Deja el teléfono en el regazo, debajo de la mesa.


    Sé que Aiden se ha dado cuenta de que Anna está evitando a alguien, pero no dice nada.


    —No recuerdo nada sospechoso. Dejé a los gemelos en casa de su amigo Tyler, llegué a casa de Mason sobre las cuatro y media, nos fuimos a recoger la pizza y llegamos a casa de Amelia sobre las siete. Una tarde de lo más normal.


    —Hasta que te detuvieron —añade Chase.


    —Sí, desde luego, no fue una tarde de pelis normal en casa de Amelia —coincide Noah.


    A Anna le vibra el teléfono y una vez más no hace ni caso, pero, sea quien sea el que llama, le ha dejado una expresión avinagrada.


    —Eh... ¿Anna? Quizá deberías cogerlo. Parece importante —sugiere Charlotte mientras se envuelve en la chaqueta de punto que lleva puesta.


    Ella resopla y apaga el móvil.


    —El que llama me importa un bledo desde que se largó cuando murió mi madre y prefirió la heroína a su propia hermana.


    La miramos en silencio, flipando. Se refiere a su hermano mayor —o hermanastro—, Luke. Recuerdo el día que fui al circuito y Luke abordó a Anna para pedirle que hablaran un momento y que le permitiera volver a formar parte de su vida. Creo que fue Mason el que mencionó que hacía mucho que no veía a Luke limpio. Anna le dijo a Luke que había matado a su madre y que luego la había abandonado a ella para poder seguir colocándose y la había dejado completamente sola.


    Anna nunca ha dado detalles al respecto, ni tampoco habla de su familia, y yo no he insistido nunca. No sé dónde están su padre o el padre de Luke y, sobre todo, no sé a qué se refiere con lo de que Luke «mató» a su madre. Sin embargo, es evidente que la hostilidad que sentía hacia su hermano aquella noche, hace unas semanas, no ha cesado.


    —¿Quieres hablar de ello? —pregunta Mason con suavidad mientras Julian se saca el móvil, que también le vibra.


    Él echa un vistazo a la pantalla y suspira con aire de resignación, disimulando la ligera irritación que refleja su mirada. Levanta el teléfono para enseñarle a Anna quién llama, y ella achina sus ojos pintados con kohl.


    Echa mano del teléfono de Julian y lo coge sin dejar hablar al que llama.


    Su voz es dura y amenazadora.


    —Déjame en paz de una puta vez.


    Cuelga acto seguido, y se contiene para no estrellar el móvil de su novio contra la mesa.


    Al igual que la última vez, nos quedamos sentados mirando a Anna en silencio, desconcertados, sin saber muy bien qué decir.


    Como de costumbre, Noah es el primero al que la tensión le resulta insoportable.


    —Lo siento, Anna. Hemos intentado pasar por alto que estás muy cabreada con alguien, pero es difícil. Estás más enfadada que mi madre cuando está a punto de volver a casa del trabajo y a mí se me ha olvidado sacar el pollo del congelador como me pidió que hiciera horas antes.


    Lo único que hace Anna para indicar que Noah le divierte es que no mueve los ojos con el ímpetu con que lo hace normalmente.


    —Es Luke —cuenta con indiferencia.


    La miramos expectantes, pues eso es algo que ya hemos deducido nosotros. Al ver que no dice más, Julian lo hace en su lugar:


    —La ha estado llamando toda la mañana. La verdad es que no habíamos vuelto a saber nada de él desde la noche que lo vimos en el circuito.


    —¿Y no piensas coger el teléfono? ¿Y si es una emergencia? —Chase se revuelve en la silla bajo la intensa mirada de Anna.


    —Si no lo he bloqueado aún es por si alguna vez necesito sangre o un órgano o algo. Pero no somos hijos del mismo padre, así que puede que ni siquiera seamos compatibles —suelta Anna, sin que nada dé a entender que lo dice de broma.


    Pobre Annalisa. Aparte de Luke, su única familia son las personas con las que está sentada en este momento.


    Miro de reojo a Aiden inconscientemente, que observa a Anna con aire pensativo. Quizá pueda preguntarle a él qué pasó, ya que estamos en esta fase de ser-completamente-sinceros-el-uno-con-el-otro. Miro a Aiden y a Anna y de nuevo al atractivo rostro de Aiden y suelto un suspiro para mis adentros.


    No puedo preguntárselo a él y ponerlo en ese compromiso. Sé lo que es tener secretos y un pasado complicado, y es Anna la que debería decidir si comparte los suyos con Charlotte y conmigo o no, puesto que somos las únicas de la mesa que no sabemos qué pasa.


    Aiden debe de notar que lo miro, porque sus analíticos ojos van de Anna a mí, y rezo para que no me ponga roja como un tomate por haberme pillado observándolo. Su mirada se suaviza, y me regala una pequeña sonrisa, y ese minúsculo gesto basta para liberar millones de mariposas en mi estómago.


    Miro hacia otro lado, intentando reprimir la sonrisa que me está asomando a la cara por culpa de Aiden, y vuelvo a sumarme a la conversación.


    —O sea, ¿quién se cree que es? ¿Llamarme así, como si no hubiera pasado nada? —Pillo el final del discurso de Annalisa.


    —Ahora está limpio, Anna. Quiere compensarte por todo lo que ha pasado —apunta Mason con tranquilidad.


    Ella amusga los ojos y clava en él su penetrante mirada, y juraría que intenta hacer que la cabeza le estalle con la fuerza de su mente, tanto es el miedo que da.


    —Se supone que estás de mi parte, Mason. ¿Por qué lo defiendes?


    A él parece incomodarlo bastante esa mirada, pero se mantiene firme.


    —Llevas demasiado tiempo aferrándote a esa rabia y ese odio extremos hacia tu hermano. No puede ser bueno para ti. ¿No quieres librarte de todo eso de una vez y pasar página? ¿Ser feliz?


    —Soy feliz. Vosotros sois todo lo que necesito. No necesito ni quiero a nadie más.


    —Quizá deberías escuchar lo que tenga que decir —sugiere Aiden— . Si decides que no quieres tener nada que ver con él, por lo menos no te pasarás el resto de tu vida lamentando los «y si...» y preguntándote qué quería decirte.


    Para Aiden, la familia es lo más importante. No creo que pudiera hacerse a la idea de no hablarse con sus hermanos. A mí su consejo me parece bastante sensato, pues no desea presionar a Anna para que haga algo que no quiere, pero sabe que quizá sea lo mejor para ella a la larga. Los demás asienten.


    Anna echa atrás los hombros con determinación.


    —No hablaré con la persona que mató a mi madre.


    Julian le pone una mano en el muslo para reconfortarla.


    —Cariño, a tu madre la mató la heroína —afirma con tanta suavidad y ternura que juraría que veo que a ella le da un vuelco el corazón.


    La madre de Anna murió de una sobredosis.


    Me duele físicamente el corazón por ella. Su madre falleció cuando ella tenía dieciséis años y después su hermano la abandonó y ella tuvo que ocuparse de todo sola. Recuerdo vagamente un día en la cafetería en que Kaitlyn sugirió que no hacía falta que Annalisa fuese al instituto porque acabaría como su madre y, de no habérselo impedido Julian, Anna se habría abalanzado desde el otro lado de la mesa para pegarle. Supongo que ahora sé por qué reaccionó así.


    Ese dato no disuade a Anna.


    —¿Y quién le dio la heroína? Luke. Todo es culpa de Luke, y no lo perdonaré por destrozarme la vida.


    —Sabes que estoy contigo, siempre. Y siempre estaré de tu parte, pero puede que Aiden tenga razón. Escucha lo que tenga que decir Luke, y cuando te haya dicho lo que quiere es posible que no vuelvas a saber nada de él, hasta que tú decidas lo contrario —aconseja Julian mientras le mete un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Anna hace un mohín y aparta la cabeza para deshacerse de la mano de Julian, que acto seguido la apoya en el regazo. Luego desvía la mirada y se queda mirando algo a lo lejos, parece más triste que enfadada, como hace un rato; está pensando en su hermano y sopesando las opciones que tiene.


    —¿Julian? —pregunta Aiden cuando levanta la vista de su móvil— . ¿Desde qué número suele llamarte Luke?


    Todos lo miramos con cara de curiosidad, y Julian frunce el ceño, pero nadie cuestiona a Aiden.


    Julian le dice el número, y Aiden escucha mientras mira su teléfono.


    —Creo que ya sé por qué ha estado llamando Luke toda la mañana —asegura Aiden con una expresión fría y dura.


    —¿Te ha escrito un mensaje? —Anna se endereza, mucho más interesada en la conversación.


    —Me acaba de llegar este mensaje de ese número —contesta Aiden, y a continuación lo lee—: Me he enterado de lo que ha pasado. Debo hablar contigo cuanto antes. Tengo información sobre Greg. —A Aiden le vuelve a vibrar el móvil, y lee el mensaje en alto—: Quedemos en un sitio público. En la heladería Sweetie’s. Dentro de media hora.


    Deja el teléfono y nos mira, como si quisiera saber qué pensamos.


    —Si Luke tiene información, debemos ir —aseguro antes de que alguien pueda decir que es mejor no acudir.


    Miro a los ojos a Aiden, que hace un leve gesto de asentimiento. Sé que está deseando obtener respuestas del asesinato por el que lo detuvieron a él. Necesita saber por qué estaba el cuerpo de Greg delante de su casa y por qué su padrastro llevaba encima su antiguo móvil y le habían dado una paliza. El único motivo por el que no ha salido ya y está camino de Sweetie’s es por respeto a Anna.


    —¿Crees que de verdad tiene respuestas? —suelta ella con incredulidad— . Es un capullo manipulador, toda esta historia podría ser sólo una excusa para hablar con nosotros.


    —Nunca lo sabremos si no vamos —razona Mason.


    —Vosotros no tenéis por qué ir, pero yo necesito hacerlo —afirma Aiden mientras coge su plato y lo lleva al fregadero.


    Me pongo en pie de inmediato.


    —Yo voy contigo.


    Aiden me mira, y por un segundo estoy segura de que va a decir que me quede en casa, pero no lo hace. Llevo mi plato también al fregadero y me planto delante de él, en el otro lado de la encimera, y él asiente con la cabeza, mirándome con gratitud.


    Agradece que alguien esté con él para hacer frente a la información que pueda recibir, que no tenga que enfrentarse a un posible engaño sin tener ningún apoyo.


    Mason se pone de pie.


    —Yo también voy.


    Noah lo imita con una sonrisa en la cara.


    —Soy incapaz de decir que no a un helado, aunque haga un frío que pela. ¡Cuenta conmigo!


    —Pues creo que vamos todos —afirma Chase, y miramos a Anna para ver cuál es su decisión.


    Ella nos mira a su vez y finalmente suelta un suspiro y cede:


    —Es el mierda de mi hermano. Si al final es una pérdida de tiempo, será mejor que esté yo allí para darle un puñetazo.


    No puedo evitar sonreír cuando me vuelvo para mirar a Aiden. Esperemos que no sea una pérdida de tiempo y que la información que nos dé Luke sirva para que él obtenga algunas respuestas.
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    —¿Estás nervioso? —le pregunto a Aiden, que está sentado al volante de su coche.


    Me mira de reojo.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    —Porque vamos a ver a Luke, que quizá nos ayude a saber por qué asesinaron a tu padrastro delante de tu casa.


    Después de que decidiéramos ir todos con Aiden a la heladería Sweetie’s para ver a Luke, recogimos y nos fuimos en tres coches, para que no tuviera que conducir todo el mundo.


    Nadie preguntó en qué coche iría yo. Supongo que todos sabían que sería en el de Aiden, e incluso yo como que... gravité... hacia él. La verdad es que no se me ocurre mejor manera de describirlo. Aiden tiene gancho, siempre capta la atención de todo el mundo cuando está en una habitación sin tan siquiera intentarlo. Pero lo que yo siento por él es más fuerte, me siento atraída hacia él, como la gravedad.


    Él, por su parte, daba la impresión de que contaba con que yo fuera en su coche. Estaba apoyado en la puerta del lado del copiloto de su Challenger mientras yo echaba la llave en mi casa, esperándome, y en cuanto bajé los escalones me abrió la puerta.


    Me fijé en la mirada que nos lanzó Mason cuando Aiden me cerró la puerta, una expresión que parecía sospechosamente de anhelo.


    Intenté no analizar demasiado su significado.


    —¿No deberías ser tú la que estuviera nerviosa? —pregunta Aiden.


    Lo miro enarcando una ceja.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    Para delante de un semáforo en rojo y me mira con cara seria.


    —Porque no lo has vuelto a ver desde el día del circuito, cuando impidió que te pegara Dave y decidiste no contárselo a nadie. Ni siquiera a Anna.


    Noto que me pongo roja, no se equivoca al deducir lo que pasó aquella noche.


    —¿Qué...? Me... ¿Cómo? No. Es decir, ¿cómo supiste que fue Luke el que me salvó? ¿Te lo dijo Dave cuando averiguaste lo que había pasado y te dio por hacer de Rambo y partirle la cara?


    Pone los ojos en blanco al oír lo de Rambo.


    —Aquel día en el circuito, después de que yo ganara y a ti Dave te diera un puñetazo en el estómago, aunque tú no nos lo contaras, me hablaste de Luke. Dijiste que fuiste al servicio sola y te topaste con él. Cuando me enteré de lo que había pasado de verdad cuando saliste del lavabo, no fue muy difícil unir los puntos, Thea.


    Unos agradables escalofríos me recorren la espalda al oírlo pronunciar mi verdadero nombre.


    «Céntrate, Thea. ¡Éste no es el momento!»


    El semáforo se pone verde y Aiden sigue adelante.


    —No podía decirte cómo conocí a Luke en realidad. Si lo hacía, te enterarías de lo de Dave y el amigo suyo que me sujetaba mientras él me pegaba, y no quería que hicieras precisamente lo que acabaste haciendo.


    —¡Joder, Thea! —Da un golpe al volante— . ¿Esperas que me entere de que, como el muy capullo no tenía agallas para enfrentarse a mí, escogió y acorraló a MI CHICA y que no me asegure de que se pase semanas cagando sus propios dientes? Pues claro que tenía que ir por él y por cualquier otro que hubiese participado. —Para en otro semáforo en rojo— . Y lo volvería a hacer.


    Sé que lo haría. Ciertamente es la única persona que está a mi lado, de manera incondicional.


    Con el atrevimiento y el subidón que me provocan sus palabras, me desabrocho el cinturón deprisa, me arrodillo en el asiento y, poniéndole la mano en la fuerte mandíbula, lo beso apasionadamente, el corazón latiéndome de manera irregular en el pecho, amenazando con estallar.


    Es un beso correspondido, con sus manos donde deben estar: en mi cintura. Sin embargo, me separo antes de lo que me gustaría y me vuelvo a sentar, y en mi cara hay una sonrisa tonta mientras me abrocho el cinturón de nuevo y Aiden arranca cuando el semáforo se pone en verde.


    —Procura no meterte en más peleas por mí, ¿vale?


    Me sonríe.


    —No te prometo nada.


    Pongo cara de exasperación, pero en el fondo sus palabras me emocionan, y no puedo luchar contra la sonrisa que asoma a mis labios.


    


    En Sweetie’s ocupamos un reservado del fondo para tener intimidad y nos sentamos, todo el mundo salvo Aiden con un cucurucho o una tarrina de helado en la mano, algo que, en opinión de Noah, no se hace.


    Por lo visto, no se puede decir que no a un helado, aunque la situación sea sumamente tensa, y como prueba agita los cucuruchos que sostiene en ambas manos.


    Le ofrezco a Aiden un poco del mío, pero niega con la cabeza, demasiado distraído pensando en qué relación puede tener Luke con todo esto.


    Julian es el primero en ver a Luke, y todos notamos el cambio en su comportamiento cuando seguimos su mirada y vemos a Luke a la entrada de la heladería.


    No tiene muy buen aspecto, lleva un ojo morado y un corte en el labio; su ropa oculta cualquier otra herida que pueda tener.


    Viene hacia nosotros con determinación, aunque caminar parece causarle algún dolor. Coge una silla de una mesa desocupada y se sienta en el extremo de la nuestra, en lugar de con nosotros, en el reservado en sí. Aiden es quien está más cerca de él por un lado, y por el otro Chase, mientras que Anna está sentada justo en el centro del reservado, enfrente de su hermano.


    —Hola —saluda Luke, es de suponer que a todos los que estamos en el reservado, pero sin apartar la vista ni un instante de su hermana.


    Algo parecido a la pena aflora a los ojos de Anna al ver de cerca las heridas de Luke, pero se pone en guardia en el acto. Cruza los brazos y mira a lo lejos, el corazón endurecido y cerrado a cal y canto.


    —Aquí nos tienes. Dinos lo que sabes. —Aiden va directo al grano, su tono y su expresión indican que no está de humor para tonterías.


    Luke mira a Annalisa con añoranza unos segundos más, antes de dejarla para centrarse en Aiden.


    —Bueno, ya ves cómo me han puesto el ojo —comenta al tiempo que se señala la cara con un gesto vago de la mano.


    Aiden entorna los ojos, los engranajes de su cerebro en funcionamiento.


    —Supongo que pasó la otra noche, ¿no?


    —Por la tarde, en realidad. Pero tendrías que haber visto cómo quedó el otro tío —puntualiza Luke con una sonrisa forzada.


    —Más o menos cuando ocurrió lo de Greg —afirma, más que pregunta, Julian.


    Luke echa una mirada rápida y de soslayo a su hermana, que parece más interesada en la conversación que antes, y después a Julian, sentado a su lado, sin decir nada.


    Aiden se cansa de sus juegos.


    —Déjate de chorradas, Luke. ¿Por qué estamos aquí?


    Él deja escapar un suspiro y se acomoda en la silla.


    —Como todos sabéis, ahora estoy limpio. Estoy intentando recuperar el control de mi vida, pero me cuesta. Las amistades que he quemado, las oportunidades que he dejado escapar, las relaciones que he tirado por la borda... —Mira anhelante a Anna, que desvía la mirada deprisa, como si la incomodase que la hubiese pillado mirándolo. Después se aclara la garganta— . Quiero..., sólo quiero que las cosas vuelvan a ser como eran antes de que me enganchara a la heroína, como deberían ser si no me hubiese juntado con malas compañías.


    Anna empieza a moverse en su asiento, sin duda intentando mantener la promesa que hizo cuando veníamos hacia aquí de que no estallaría con su hermano. Es una de las personas más cabezotas y tercas que conozco. Está decidida a seguir cabreada con él, así que oírlo hablar de sus sentimientos probablemente la esté volviendo loca y haga que le entren ganas de decirle que ella no volverá a formar parte de su vida.


    Me fijo en que Julian le coge la mano por debajo de la mesa y ella se tranquiliza considerablemente, su contacto es todo cuanto necesita.


    —Pero mi vida no está yendo por donde yo quiero que vaya —continúa Luke, sincerándose— . He metido la pata. Como parte de mi recuperación, me he comprometido a estar completamente limpio. Nada de drogas, ni ilegales ni legales, y nada de alcohol. Pero ayer estaba asqueado conmigo mismo, pensando en cómo me había jodido la vida, en todo lo que podría haber hecho para que mamá no hubiese muerto, para no perder a mi hermana, la única persona que me importa en la vida ahora mismo. —Coge aire con fuerza— . Fui a uno de los bares a los que solía ir, me tomé unas copas... —Luke se mueve en su asiento, incómodo, y juraría que veo que a Anna se le escapa una lágrima, que se seca deprisa, antes de que alguien la vea, y vuelve a poner su «cara de perro»— . Cuando llevaba encima unas copas, algunos de mis colegas de antes me dijeron que el que solía ser nuestro camello había salido de la cárcel, pensando que yo querría pillar heroína. Pero pensar en ese camello surtió justo el efecto contrario: no quería nada, no quería tener nada que ver con él. La verdad es que NO PODÍA NI VERLO. Fue él quien me enganchó, el que me destrozó la vida. Era el demonio en mi hombro, el que me animó a anteponer la droga a la familia, a todo.


    Contengo la respiración, presintiendo hacia dónde va esto. A mi lado, Aiden se tensa, siguiendo el hilo de mis pensamientos.


    Luke se pasa la mano por el pelo y hace una mueca de dolor; después pega el brazo al pecho.


    —No me paré a pensar, sólo sabía que tenía que ir a enfrentarme a él. Y eso fue lo que hice. Salí del bar y me di una vuelta por el barrio en el que vivía, sin pensar en nada que no fuese lo mucho que lo odiaba.


    «Por favor, no digas lo que creo que vas a decir...»


    Noto una mano grande y reconfortante en el muslo que me recuerda que respire. Apoyo la mía en la de Aiden sin mirarlo, entrelazando mis dedos con los suyos.


    —Al final di con él, y vi que ya iba un poco ciego. Sonrió y dijo que sabía que era cuestión de tiempo que uno de sus mejores clientes lo buscara. Sin pensar lo que hacía, porque estaba borracho y cabreado, le aticé un puñetazo. Nos peleamos, pero la verdad es que no me acuerdo de lo que pasó después.


    —¿Qué estás diciendo, Luke? ¿Por qué nos cuentas esto? —suelta Anna, incapaz de contenerse por más tiempo.


    Él se frota la nuca con cierta dificultad, el gesto seco y apesadumbrado.


    Sólo... sólo quería que supieras mi versión de la historia, Anna. Quería que supieras cuánto te quiero y cuánto siento haberla cagado.


    Ella echa la cabeza atrás, como si Luke le hubiese asestado un golpe invisible. Él respira hondo.


    —Quería decirte que no sé si lo hice, que no sé cómo acabó Greg en casa de Aiden ni cómo me desperté yo en casa esta mañana. Pero sí sé que estaba cabreado y borracho, y todo lo que me espera. Cuando me detengan y me metan en la cárcel por matar a Greg, sólo quiero que sepas que no dejé de intentar verte porque me diera por vencido. Siempre querré volver a formar parte de tu vida. Pero cuando me detengan, no sé si podré ponerme en contacto contigo, y no quería que pensaras que es porque has dejado de importarme.


    Nadie se mueve. Nadie respira. Estamos tratando de procesar lo que acaba de admitir Luke.


    Que mató al padrastro de Aiden.
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    —Muy bien, chicos, habéis resuelto el caso. ¿Subimos a la Máquina del misterio? —Noah imita a Fred, de Scooby Doo, mientras remata ruidosamente lo que le queda de helado.


    —Noah —lo regaña Char, a su lado, cuando todo el mundo lo mira mal—, éste no es el momento.


    —Sólo intentaba relajar la tensión. Todo el mundo está muy agobiado, y se supone que nos vamos a la casa de la playa antes de cuarenta y ocho horas. Nadie ha dicho aún si el plan sigue en pie, por lo menos ahora podemos ir algo más relajados —explica, y se encoge de hombros.


    Aiden no hace caso a Noah, su atención sigue puesta en el hombre que básicamente acaba de confesar haber matado a su padrastro.


    —¿Tú dónde estabas cuando lo encontraste? ¿Cómo acabó delante de mi casa? ¿Con mi antiguo móvil?


    —La verdad es que no recuerdo dónde lo encontré ni cómo llegó hasta tu casa. Estoy casi seguro de que no me lo encontré en tu casa, ni siquiera en tu calle. Ni siquiera creo que lo matara yo. Pero tu móvil...


    —El móvil lo tenías tú, ¿no? —cae en la cuenta Mason, sin tratar de disimular el tono de acusación de su voz.


    —Pues sí, pero...


    —¿Qué pensabas hacer con él? ¿Quedártelo para tenderle una trampa a Aiden para incriminarlo por el asesinato de Greg, como has hecho? —Chase lo mira achinando los ojos, y yo le aprieto la mano a Aiden, que sigue apoyada en mi muslo.


    —¿Qué? ¡No! —exclama Luke levantando la voz.


    Las pocas personas que hay en la heladería nos miran con cara de pocos amigos. Probablemente piensen que no somos más que unos adolescentes estúpidos e irritantes que discuten acaloradamente de algo que carece de importancia, como por ejemplo la mejor manera de abreviar las palabras en los mensajes de móvil, cuando en realidad estamos hablando de los complicados detalles de un homicidio.


    Si ellos supieran...


    Luke baja la voz.


    —Mira, me lo encontré en el circuito, cuando se presentó la poli y todo el mundo salió por patas.


    Aiden frunce la frente.


    —¿Tuviste mi teléfono durante casi tres semanas y no se te ocurrió devolvérmelo? —Luke abre la boca para decir algo, pero Aiden se le adelanta— . Y no te atrevas a decir que no sabías de quién era el teléfono. Es verdad que estaba bloqueado, pero en la pantalla tengo la foto de los gemelos, y sé que sabes quiénes son.


    —Vale, sí, sabía que era tuyo. Supongo que no tuve ocasión de devolvértelo. Quería utilizarlo de excusa para hablar contigo, para intentar convencerte para que consiguieras que Annalisa hablara conmigo. Se me debió de caer cuando me peleaba con Greg y él lo cogió.


    Anna hace un gesto de burla y cruza los brazos, como para dar a entender que, de todas formas, lo que pretendía no habría funcionado.


    Luke la mira y se dirige únicamente a ella:


    —Lise, todo lo que hago tiene como único propósito recuperarte. Pero no creo que esta vez pueda arreglar esta cagada. Estoy fichado, mi ADN y mis huellas están en el sistema. Es sólo cuestión de tiempo que me relacionen con Greg; además, probablemente sea la última persona a la que vieron con él. Esto me va a hundir definitivamente, tanto si lo hice como si no. Sólo quiero que sepas que nunca dejaré de pensar en ti, que nunca dejaré de pensar en cómo la cagué contigo, por mucho tiempo que pase en la cárcel. Eres mi hermana, y te quiero, y eso no cambiará por mucho que me odies o por mucho rencor que me tengas.


    Aunque no soy su hermana, sus palabras me tocan la fibra sensible.


    A Anna se le escapan unas lágrimas que acto seguido se limpia de mala manera, y el ahumado negro de sus ojos se le corre un poco.


    —Esto es una estupidez. Se acabó —asegura, y se dispone a levantarse para irse, cosa que no puede hacer, ya que está en medio del reservado, rodeada por ambos lados. Se seca unas cuantas lágrimas más— . ¿Quién fue el imbécil que diseñó un reservado? ¡¿Es que no pensó en lo difícil que se lo pone al que quiere largarse?!


    Se pone de pie en el asiento y planta una bota militar en la mesa, pese a nuestras protestas. Sin hacernos el menor caso, se sube a la mesa, la cruza y se baja por la izquierda de Luke sin mirarlo, pasando por alto las miradas escandalizadas e indignadas que nos lanzan los demás clientes.


    —¡Anna! —Julian la llama al ver que sale como una exhalación de la heladería, al frío aire invernal— . Perdonad, chicos. —Mira a Noah, Charlotte y Chase, a su derecha, que se deslizan por el asiento para dejarlo salir y que pueda ir con su novia.


    Cuando Noah, Char y Chase vuelven a sentarse, nos miramos entre nosotros, como preguntando en silencio: «Y ahora, ¿qué?».


    —¿Necesitas algo más de nosotros, Luke? —pregunta Aiden, el gesto aún indescifrable, la mano aún entrelazada con la mía.


    Luke deja de mirar la puerta por la que acaban de salir Anna y Julian y se hunde un poco en su silla.


    —Sí, supongo. Quería hablar con Anna antes de que me caigan veinticinco años por lo menos.


    Se levanta y se marcha abatido, sin decir más, sin mirarnos; sale por la puerta con la cabeza gacha.


    Aiden, Mason, Noah, Charlotte, Chase y yo guardamos silencio anonadados. ¿Quién habría pensado que los primeros días de nuestras vacaciones navideñas serían tan intensos? No creo que ninguno de nosotros se esperara esto.


    —Y ahora, ¿podemos volver a la Máquina del misterio? —comenta Noah intentando rebajar la tensión, como de costumbre.


    —Yo no creo que él lo hiciera —afirmo, y todas las cabezas se vuelven hacia mí.


    He visto a Luke en acción y, para ser un tío tirando a delgado, puede hacer bastante pupa, pero se controla. Aunque estuviera muy cabreado con Greg, y borracho; si acaso, yo creo que eso probablemente lo haría actuar con más torpeza. Además, a Greg lo encontraron...


    —La policía dijo que la casa de Aiden era la escena del crimen, lo que significa que Greg murió allí. No dijo que diera la impresión de que allí se había producido una pelea, tan sólo que parecía que Greg se había visto implicado en una. No creo que Luke se peleara con Greg delante de tu casa, y no creo que sea capaz de... matar a nadie —prácticamente susurro las tres últimas palabras, ya que la gente no para de mirarnos.


    —La verdad es que las pruebas que hay en su contra no pintan demasiado bien. Y básicamente ha confesado haberlo hecho —razona Mason.


    —Pero ni siquiera se acuerda de haberlo hecho —precisa Charlotte.


    —Que no lo recuerde no significa que no lo haya hecho. ¿Cuántas veces he ido yo pedo perdido y no me acuerdo de cómo he llegado a casa o de por qué me he despertado desnudo y embadurnado de salsa barbacoa y Cheerios? —replica Chase.


    Frunzo el entrecejo al oír la última parte de la frase. Este chico tiene que plantearse seriamente no beber tanto.


    —Aiden, ¿tú qué opinas? —pregunto, apretando esa mano que me sigue encantando tener entre la mía.


    Sus ojos grises escudriñan los míos, y veo en ellos un torbellino de sentimientos mientras decide qué contestar.


    —Sinceramente, me da lo mismo —replica casi sin aliento, como si se sintiera aliviado al admitirlo por fin— . Greg ha muerto. Está fuera de mi vida y de la de los gemelos. Me da igual quién lo haya hecho, Luke o quien sea. Posiblemente me haya hecho un favor, porque es probable que lo hubiera matado yo si se hubiese acercado a los gemelos, incluso lo dije en su momento.


    —Pero no lo dices de verdad, tío —objeta Mason.


    —Y una mierda, claro que lo digo de verdad —admite Aiden sin asomo de duda— . Me alegro de que haya muerto. Y ahora mismo lo único que quiero hacer es ir a casa de Julian a ver a los gemelos. No saben lo que está pasando ni por qué no han podido ir a casa, y tendré que dar con una forma de explicárselo que no los deje traumatizados de por vida.


    Los gemelos están en casa de Julian desde la otra noche, y estoy segura de que echan de menos a su hermano. No dudo que Aiden se alegre de que Greg haya muerto; así ya no tendrá que volver a preocuparse por él. Joder, mi vida sería mucho más fácil si Tony muriera, pero está claro que yo no tengo esa suerte.


    —Pues entonces vamos a mover el culo. ¡Venga! —exclama Noah, y mira a Char y a Chase con la esperanza de que se levanten y lo dejen salir— . Además, yo todavía tengo que terminar de hacer la maleta para que esté lista el lunes por la mañana. Porque VAMOS a ir, ¿no?


    Miramos a Aiden esperanzados. Todos queremos ir, pero lo que pasó la otra noche le afecta más que a nadie, y si él no quiere ir, no estaría bien que fuésemos. Además, no hay que olvidar que pagamos la casa con su dinero.


    Aiden esboza una pequeña sonrisa, no la que reserva sólo para mí, pero una sonrisa fantástica de todas formas.


    —¿Por qué actuáis todos como si necesitarais mi permiso? Pues claro que vamos, estará bien que los gemelos estén ocupados durante las vacaciones y lejos de la escena del crimen, o sea, de mi casa.


    Sonreímos y empezamos a movernos, hablando animadamente del viaje que haremos dentro de nada. Cuando salimos del reservado, intento soltarle la mano a Aiden, pero él me la aprieta más y me mira con una intensidad tan conmovedora que estoy segura de que incluso nota cómo se me acelera el pulso.


    Me sonrojo y miro hacia otro lado, y veo que Charlotte se da cuenta de todo mientras salimos de la heladería. Mierda, todavía no le he contado que Aiden y yo nos hemos besado, ni la primera vez ni las que han venido después.


    Ella mira nuestras manos entrelazadas, luego me mira a mí, y en su cara asoma una sonrisa enorme, y a continuación me lanza una mirada que dice: «Ya me lo estás contando todo más tarde».


    Bueno, por lo menos no se ha puesto a dar saltos gritando y aplaudiendo.


    Si Noah y Chase se han dado cuenta, no han dicho nada. Están enzarzados en un acalorado debate sobre si la piña pega en la pizza o no.


    Mason, en cambio..., me doy cuenta de que se queda mirando nuestras manos, y por algún motivo el corazón se me encoge.


    Para no pensar en ello, miro a Char mientras cruzamos el aparcamiento.


    —Llamaré a Anna luego, cuando haya tenido tiempo de tranquilizarse, para ver cómo está. Y si todavía le apetece venirse a la casa de la playa con nosotros.


    Nunca sabré lo que iba a decir mi amiga, porque de pronto Aiden me tira de la mano de la que me lleva cogida y se pone delante de mí a la vez, justo cuando yo oigo una voz maliciosa y conocida:


    —Ya iba siendo hora.
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    Asomo la cabeza por detrás de la tensa espalda de Aiden para ver lo que está pasando.


    Mason se ha plantado delante de Char, y puesto que Noah y Chase iban delante de nosotros, son los primeros en recibir el saludo de Ryan y sus amigos. Pero Ryan ni los mira. Su venenosa mirada está fija únicamente en Aiden; el odio que reflejan sus ojos resulta evidente.


    Me figuro que acaba de enterarse de que su padre ha muerto y de que detuvieron a Aiden por su asesinato.


    —¡ERES UN PUTO ASESINO! —grita Ryan, confirmando mis sospechas y dejándose llevar por la rabia cuando se abalanza hacia delante.


    Antes de que pueda darme cuenta, Aiden me separa de él, con suavidad pero con firmeza, mientras echa a andar hacia delante, listo para entrar en acción. Al mismo tiempo, Chase y Noah, que son los que más cerca están de Ryan, lo cogen por ambos lados, impidiendo que siga avanzando.


    Noah y Chase lo empujan, y él se tira de la cazadora para ponérsela bien. Dave y otro de los del Silver con el que están siempre, Ian, creo que se llama, se sitúan detrás de él. No puedo evitar fijarme en que Dave aún tiene el ojo un poco morado, todavía no se le ha curado del todo.


    En mi cara se dibuja una sonrisilla victoriosa sin querer.


    ¿Se lo hizo Aiden? Eso espero.


    Sin embargo, la sonrisa se me borra cuando veo que Kaitlyn se baja del Mustang de Ryan y se queda algo más atrás, en su rostro una mirada ceñuda grabada a fuego. Tampoco puedo evitar fijarme en que parece cansada y ojerosa, como si no estuviera durmiendo bien.


    —Tranquilo, Simms. No tengo nada que ver con la muerte de Greg —le aclara Aiden con calma, la expresión impasible y distante, pero así y todo intimidatoria.


    —Y una mierda que no —replica Ryan, que está perdiendo la serenidad poco a poco— . Sé que te detuvieron. Sé dónde encontraron su cuerpo. No sé a cuántos polis se la tuviste que chupar para que te soltaran, pero sé que lo hiciste tú.


    Me da la risa, y estoy casi segura de que no soy la única a la que le pasa.


    —Aiden es mil veces más listo que tú, Ryan —suelto sin poder evitarlo, desoyendo la mirada de advertencia que me lanza el propio Aiden y acercándome un poco a Ryan— . ¿De verdad crees que si hubiera ido a matar a tu padre habría sido tan estúpido como para permitir que lo pillaran? ¿Para dejar el cuerpo delante de su propia casa como si estuviera exhibiendo un trofeo?


    Ryan vuelve su rencorosa mirada hacia mí, entornando los ojos como la serpiente que clava la vista en su próxima víctima.


    —Hombre, la putita de Parker. A ver que te explique una cosa. —Da un paso hacia mí, y noto, más que veo, que Aiden hace otro tanto. Pero me da lo mismo, toda mi atención está puesta en plantarle cara a Ryan— . Parker es basura —continúa— . Es fruto de esa pordiosera asquerosa que era la puta de su madre. Se junta con tarados como vosotros porque la escoria va con la escoria. Prácticamente está escrito que acabará en chirona y morirá allí, porque, de todas formas, sólo vale para eso. Esos hermanos bastardos que tiene estarían mejor si se tiraran de un tejado que viviendo con él. De todos modos, lo más probable es que nacieran de una relación incestuosa y...


    Hasta ahí podíamos llegar. Ni siquiera me paro a pensar en lo que hago. Al oír la sarta de barbaridades que está escupiendo, levanto el puño y se lo estampo con todas mis fuerzas, con más saña que cuando entreno, que cuando practico con el saco, lo suficiente para hacer que se calle a mitad de frase y que ladee la cabeza y pierda el equilibrio.


    —¡Joder! —exclamo llevándome la mano al pecho.


    Se me había olvidado lo que duele dar un puñetazo así, sobre todo cuando el blanco es una cara humana.


    Antes de que alguien tenga tiempo de procesar lo que ha pasado, noto unas manos fuertes en mis hombros, que casi me lanzan contra un cuerpo duro que tiene los brazos abiertos, como si estuviesen esperando para cogerme. Los brazos me rodean, unos brazos que me resultan familiares y reconfortantes, pero que no son los que básicamente me sé de memoria, los que pertenecen al hombre capaz de dejarme sin respiración.


    Me doy cuenta de que ahora Aiden está donde yo estaba hace nada, y en el segundo que ha tardado en quitarme de en medio, Ryan se endereza y lanza un puñetazo sin mirar, apuntando más bajo, puesto que espera mi pobre metro sesenta en lugar del metro noventa de esa pared musculosa que es Aiden.


    Éste le agarra fácilmente la muñeca con la mano izquierda y le devuelve el favor en el acto, tirando a Ryan al suelo, donde se queda diciendo tacos y gimiendo.


    Me libero del que me está sujetando y, al volver la cabeza, veo que es Mason. «No te metas», parecen decirme sus ojos.


    Como si no me conociera...


    Veo que lo primero que siente Ryan es furia, pero también distingo sufrimiento y dolor en sus ojos. Entiendo que esté sufriendo; de verdad que lo entiendo. Yo perdí a mi padre, un padre que era estupendo conmigo y al que quería. Entiendo que acaba de perder a su padre, aunque dudo que fuese el mejor padre. Sin embargo, ahora la está tomando con las personas que me importan, y eso es algo que me resulta inadmisible.


    Aiden se acerca a donde tiene la cabeza Ryan, que está consciente, pero a todas luces dolorido. Se agacha y apoya los antebrazos en los muslos.


    —Puedes seguir soltando mierda sobre mí o pelearte conmigo todo lo que quieras —advierte con voz grave y amenazadora—, pero deja en paz a mis amigos y a mi familia. Y, SOBRE TODO, no se te ocurra ponerle las manos encima a mi chica.


    También mira a Dave al decir esto último, como para demostrar lo de que nadie se mete con su chica: conmigo.


    Aiden se endereza cuando se incorpora Ryan, que escupe un poco de sangre. Kaitlyn va con él y le pasa un brazo por la cintura, pero él la aparta de un empujón y se limpia la sangre de la boca con el dorso de la mano.


    —Escucha, Ryan —añade Aiden con los brazos a los costados, aún en tensión y listos para pelear— . Greg era un mierda, pero era tu padre, y siento que lo hayas perdido. Sin embargo, no he tenido nada que ver con su muerte. La verdad es que era lo único que nos seguía uniendo a ti y a mí, y ya no está. Así que deberíamos continuar cada uno con nuestra vida y dejar esta rivalidad infantil que tenemos. Vuelca ese odio en algo productivo y no será necesario que volvamos a vernos.


    El corazón se me llena de orgullo al ver que Aiden intenta ser el adulto de los dos, aunque haya formas mejores de decir lo que ha dicho, y aunque le haya partido la cara hace un instante.


    Ryan vuelve a escupir algo de sangre.


    —Que te den, Parker.


    Kaitlyn debe de haber visto la cara que he puesto, porque me mira amusgando sus fríos ojos azules.


    —¿Tienes algo que decir, zorra? —me suelta.


    Evito la tentación de poner los ojos en blanco de nuevo, esta vez mirándola a ella.


    —Sólo me resulta curioso lo obsesionados que estáis todos con Aiden. Y lo entiendo, es genial. Pero, en serio, ¿no crees que es hora de pasar página como ha dicho él y encontrar algo mejor que hacer con ese odio? Esto empieza a ser un coñazo y, sinceramente, estoy harta de perder el tiempo con estas gilipolleces. —Me acerco a Aiden y le cojo la mano con seguridad— . Vámonos, anda.


    No doy tiempo a que nadie ponga algún pero. Echo a andar tirando de Aiden, confiando en que nuestros amigos nos sigan.


    Segundos después, Char está a mi lado, Noah y Chase justo detrás, y Mason a pocos pasos tras ellos.


    —A casa de Amelia —dice Aiden cuando nos metemos en nuestros respectivos coches.


    La camioneta no está, probablemente Julian ande por ahí consolando a su novia, así que Char se sube en el Challenger de Aiden, atrás, y Noah y Chase van con Mason.


    —Tú siempre tienes que meterte en medio de una pelea, ¿no, Amelia? —Aiden lanza un suspiro mientras sale del aparcamiento.


    Enciendo la calefacción de mi asiento y suspiro también; me miro la mano, que sigo agarrándome con mimo.


    Confío en que no me la haya roto con la cara de Ryan.


    —Si los líos no se las apañaran para meterse en mi vida, no sería mi vida —contesto convencida.


    Vuelvo la cabeza hacia Sweetie’s, que empequeñece a medida que nos alejamos, y veo que Ryan sale en su Mustang en dirección opuesta.


    Quizá se nos conceda una tregua y podamos zanjar este conflicto en concreto de una vez por todas. Quizá podamos pasar las próximas dos semanas sólo nosotros, los amigos, sin que suceda nada.


    Me miro de nuevo la mano y, tras pensar en todo lo que ha ocurrido a lo largo de los dos últimos días, espero que no sea mucho pedir que podamos pasar unas vacaciones tranquilas.
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    Cuando llegamos a mi casa, me bajo del coche y empujo mi asiento para que pueda salir Char. Mason aparca junto a Aiden a la entrada y nos reunimos todos en el porche.


    Hasta ahora, Aiden no me ha gritado por meterme en medio en una pelea —o por ser quien, en realidad, la ha empezado—, como haría normalmente. Aparte del comentario que ha hecho en el coche, no ha dicho nada más.


    Para Char, por otra parte, básicamente soy su heroína.


    —Ojalá yo tuviera esas pelotas para darle a alguien en toda la cara —asegura— . O sea, ¿habéis visto lo inútil que soy? Simplemente me escondí detrás de Mason. —Se para a pensar un instante lo que ha dicho— . Vale, puede que nunca le dé un puñetazo a nadie, pero por lo menos me gustaría no temer tanto el enfrentamiento. Por ejemplo, el chico que tiene la taquilla junto a la mía no para de echarse una colonia apestosa cada vez que yo estoy allí, y estoy casi segura de que le tengo alergia. Pero ¿pienso decirle algo? Nooooo. Porque tendría que enfrentarme a él.


    Frunce el ceño, y tengo la sensación de que está hablando más consigo misma que con nosotros, reflexionando sobre una faceta de su personalidad que le gustaría poder cambiar.


    Abro la puerta y entramos todos, huyendo del frío glacial que hace fuera.


    —¿De quién es la taquilla, Char? —pregunta Noah mientras nos quitamos los zapatos y los abrigos y vamos a sentarnos al salón— . ¿De Lakerman?


    Char se sienta en el suelo, con las piernas cruzadas a lo indio, de cara al sofá, y Chase se acomoda a su lado. Noah ocupa el sofá pequeño, y Mason y yo el grande. Aiden va a la otra habitación y marca un número, probablemente quiera llamar a los gemelos.


    —Sí, Peter Lakerman. Cada vez que se echa esa colonia me sale un sarpullido en el cuello y en el pecho —cuenta, y se frota la clavícula inconscientemente.


    —Después de las navidades, cuando volvamos al instituto, hablaré con él —promete Noah con una férrea determinación brillando en sus ojos verde claro.


    Por su parte, Char abre sus ojos azules como platos, le inquieta la idea de que se genere un conflicto por su culpa.


    —Uy, no. Que no importa, de verdad. No hace falta que le digas nada.


    —Charlie, te sale un sarpullido. Está claro que sí pasa algo —subraya Chase, que mira a Noah con cierta envidia.


    ¿Tiene envidia de que Noah se le haya adelantado y haya intervenido para hacerse el héroe? Noah ni siquiera siente por Char lo que siente Chase, sólo está siendo Noah.


    —Lakerman mola. Le diré que eres alérgica sin más y que cambie de colonia, o por lo menos que se la eche después de que tú hayas sacado tus cosas y te hayas ido —puntualiza Noah, y sonríe como si acabara de resolver el cubo de Rubik en menos de treinta segundos.


    —Pero no tienes por qué molestarte —replica tímidamente Char.


    Noah frunce el entrecejo y la mira como si acabara de decirle que la Tierra es plana.


    —Somos amigos. Lo que no sería normal es que no me molestara —asegura, haciendo que Char se ruborice.


    —Ojalá me lo hubieras dicho —tercia Chase, ceñudo— . Podría haber hecho algo para ayudarte.


    Chase está enamorado de Char. Me figuro que le fastidia saber que ella nunca planta cara, aunque sólo se trate de pedirle al de la taquilla de al lado que se eche la colonia después de que ella se haya marchado para que no le salga el sarpullido.


    Aiden vuelve con nosotros y mis ojos se centran en él de inmediato. También me imagino que a Chase le fastidia saber que podría haber hecho algo para ayudar a «su chica». Estoy seguro de que a Aiden le fastidiaría...


    —De verdad que no pasa nada, Chase —afirma con sinceridad Char mientras Aiden cruza la habitación y se sienta a mi lado en el sofá— . Sabes que no me gusta ser el centro de ningún lío.


    —Hablando de líos —empieza Noah—, ¿a qué coño ha venido eso, Amelia?


    —Por lo menos esta vez no te perdiste nada de la acción, Noah —lo pincha Mason, haciendo referencia al hecho de que a Noah no le guste perderse la acción, por lo general, la que me rodea a mí.


    —Esta vez no pretendía empezar nada —me defiendo, pero al pensar en lo que he dicho, añado—: Tampoco es que lo pretendiera las otras veces.


    —Pero ¿qué ha sido del rollo hippy ese de «haz el amor, no la guerra» que nos sueltas siempre? ¿De todas esas gilipolleces de que «no quiero que se haga daño a nadie, así que no nos peleemos más y sentémonos a trenzarnos el pelo»? —pregunta Noah risueño.


    Lo miro exasperada, pero aun así conteniendo una sonrisa.


    —No quiero que se haga daño a nadie POR MI CULPA. Pero no me importa lo más mínimo ser una hipócrita si soy yo la que hace daño a alguien cuando creo que se lo merece. Y Ryan estaba siendo un imbécil integral.


    Ryan estaba diciendo barbaridades de personas a las que quiero, y dejé que la rabia sacara mi peor parte. Ahora entiendo mejor por qué a los chicos les entran ganas de repartir puñetazos cuando se enteran de que alguien ha hecho daño a algún amigo suyo; es simplemente que no hay que permitir que la gente falte así al respeto a las personas que son importantes para uno.


    —¡Tú diste el primer puñetazo! Eso no me lo esperaba —exclama Chase.


    —Sí. Fue sexy —flirtea Mason guiñándome un ojo, y Aiden, a mi otro lado, lo mira con el ceño fruncido.


    —Pues no te acostumbres —murmuro— . Todavía me duele un montón.


    La frase capta la atención de Aiden, ya que la mirada asesina que le dirige a Mason pasa a ser de preocupación por mí en el acto.


    —¿Todavía te duele? ¿Por qué no me lo has dicho? —pregunta mientras me coge la mano derecha con delicadeza entre sus grandes manos y la mira detenidamente.


    —No lo sé. Me imaginé que me dejaría de doler después de un rato. No es la primera vez que le pego a alguien un puñetazo en la cara. ¿Recuerdas la fiesta de Halloween en casa de Noah?


    —Creo que la fiesta de Halloween en casa de Noah no se nos olvidará a ninguno —asegura Mason.


    —Bueno, yo tengo algunas cosas borrosas, pero sé lo que quieres decir —comenta Noah, y se frota inconscientemente la parte posterior de la cabeza, allí donde tuvieron que darle los puntos— . Estas puñeteras conmociones cerebrales siempre te pillan por sorpresa.


    —¿No te dolió la mano esa vez? —me pregunta Chase— . Estoy casi seguro de que le diste al tío de la fiesta más fuerte que hoy a Ryan, ¡se cayó de culo del golpe!


    Procuro no sentirme demasiado orgullosa de eso, pero ¡venga ya! Pensándolo bien, creo que fue una pasada.


    —Sí, supongo que sí que me dolió —contesto— . El tío de la fiesta de Noah estaba borracho y lo cogí desprevenido, pero nunca he pegado tan fuerte a nadie como a Ryan hoy.


    Sonrío al recordarlo. Joder, menuda hipócrita estoy hecha. Voy por ahí diciéndoles a Aiden y a los chicos que se contengan y no peguen a un tío sólo porque los cabreó, y luego voy yo y hago justo lo contrario.


    Aunque no es que me arrepienta.


    Que le den a Ryan.


    —¿Puedes abrir y cerrar la mano? —pregunta Aiden, que aún me sostiene la mano en la suya con cuidado.


    Intento hacer lo que me pide y le examino el atractivo rostro mientras él adopta el papel de médico. Hasta Aiden hizo lo que debía hoy. Ryan estaba diciendo auténticas barbaridades de su familia, de sus hermanos, y no le dio una paliza. Ojo, sí acabó derribándolo de un puñetazo, pero sigo pensando que se lo merecía. Podría haberse ensañado —de haberse peleado, habría ganado—, pero prefirió marcharse, reconocer que Ryan estaba dolido y se estaba desahogando e intentar poner fin a todo ese odio y esos numeritos innecesarios.


    Me vuelve la mano, y no puedo evitar sonreír al ver que él, alguien que por lo general es tan duro e intimidatorio, me trata la mano con la mayor delicadeza y el mayor cuidado.


    —¿Puedes extender el dedo corazón? —pregunta.


    Lo intento y cabeceo.


    —Se te está hinchando el dedo, puede que te hayas roto algo o que te hayas dislocado el dedo. Tendremos que ir a que te hagan una radiografía —afirma, autoritario.


    Trato de retirar la mano, pero no me deja, todavía me está palpando para ver si hay alguna fisura o algún nudillo hundido.


    —Aiden, por favor. A la mano no le pasa nada. Tú siempre andas repartiendo puñetazos y nunca te has roto la mano. Y sueles tener los nudillos ensangrentados —objeto, y señalo con la cabeza los míos, en los que no hay sangre.


    Deja de estudiarme la mano para mirarme y enarca una ceja con chulería.


    —Pero es que yo sé dar un puñetazo.


    —Y yo también —musito— . O, por lo menos, eso pensaba.


    Me enfurruño cuando me suelta la mano y busca en Google sitios donde hagan radiografías; está claro que ha decidido que, en efecto, necesito que me hagan una placa.


    Joder, qué vergüenza. Ryan ni siquiera tuvo que hacer nada, y aun así saldrá ganando si me he roto la estúpida mano con su estúpida cara.
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    —Aiden, deberías aclarar las cosas con tus hermanos. Sé que tenías muchas ganas de verlos —aconseja Mason mirándolo por encima de mi cabeza, puesto que estoy sentada entre ambos en el sofá— . Llevo yo a Amelia a hacerse la radiografía cuando haya dejado en casa al resto.


    Aiden deja el teléfono y lo mira, sus ojos grises entornados y pensativos mientras sopesa el ofrecimiento.


    Por mi parte, cruzo los brazos con testarudez.


    —Si quisiera que me hiciesen una radiografía (que no quiero, dicho sea de paso), soy perfectamente capaz de ir sola —aseguro, aunque sé de sobra que no me van a hacer ningún caso.


    —No —responde Aiden, sin dejar de mirar a Mason— . Quiero llevarla yo.


    Pongo los ojos en blanco. La verdad es que no sé por qué me molesto.


    —En serio, Aiden. La puedo acompañar yo —insiste Mason, enderezando la ancha espalda en señal de determinación.


    Intento averiguar si Mason está midiéndose con Aiden o si sólo trata de ser un buen amigo, pero no llego a ninguna conclusión.


    Creo que Aiden tampoco es capaz de hacerlo.


    —La llevaré yo. Todavía tengo que decirle cuatro cositas sobre lo de empezar una pelea, ponerse en peligro, etcétera, etcétera. —Aiden hace un gesto vago con la mano— . Y sé que ella se muere de ganas de que se las diga.


    Mierda. Y yo que pensaba que me había librado.


    —No soy una niña pequeña, Aiden —resoplo. Me gustaría que la rabieta fuese socialmente aceptable. Para demostrar que no soy una niña pequeña, vamos.


    Aiden deja de mirar a Mason para mirarme a mí, y esboza una sonrisa a medias de infarto.


    —Ya, pero si tú te metes en un lío, yo te doy la charla por ponerte siempre en peligro... Así son las cosas.


    No puedo evitar reírme al oír eso. Resulta fácil olvidar que Aiden tiene sentido del humor cuando se pasa la mayor parte del tiempo mostrándose impasible e intimidatorio.


    —Eso también puedo hacerlo yo —asegura Mason, que no está dispuesto a retirarse— . Ni siquiera nos daremos cuenta de que no estás.


    A Aiden no parece hacerle mucha gracia el comentario, e intervengo justo cuando va a contestar:


    —Aiden, no pasa nada. Si me vais a obligar a que me haga una estúpida radiografía y está claro que no me vais a dejar ir sola, me puede llevar Mason. Quiero que vayas a aclarar las cosas con los gemelos, que pienses lo que les vas a decir. No quiero que retrases lo de ir a verlos, cuando sé que es lo que de verdad quieres hacer, sólo por tener que ocuparte de una mema que no supo dar un puñetazo —sugiero con cierta amargura al admitir que probablemente fuese un mal puñetazo.


    Soy un cromo.


    Aiden parece desconcertado al ver que prefiero a Mason..., si es así como quiere verlo. Sin embargo, se recupera deprisa, levanta el muro de imperturbabilidad y borra de su mirada cualquier señal de que haya podido sentirse dolido.


    —Todavía tengo que hacer mi maleta y la de ellos para el lunes, así que supongo que tienes razón —accede, pero sigo sin poder evitar sentir que, en cierto modo, lo he traicionado.


    No obstante, lo único que quiero es que pase tiempo con sus hermanos en lugar de perderlo conmigo en la consulta de un médico. Los niños ni siquiera saben que su hermano se pasó casi toda la noche anterior en la cárcel. O que mataron a su padrastro delante de su casa.


    —Perfecto. Entonces la llevo yo —confirma Mason, la mirada alegre, victoriosa, mientras Aiden lo mira entornando los penetrantes ojos.


    —Creo que es hora de que nos vayamos —dice Chase, y se pone de pie y ayuda a levantarse a Char.


    —Me imagino que deliberaremos en el chat del grupo sobre los planes para el lunes por la mañana, ¿no? —pregunta Noah mientras se pone el abrigo.


    Prácticamente todos lo miramos arqueando una ceja.


    —«¿Deliberaremos?» ¿En serio, Noah? —inquiere Chase mientras se pone los zapatos.


    —¿Qué? Es mi palabra del día. Intento ampliar mis horizontes, ¿sabes? —Noah sonríe antes de dejarlo estar— . Un momento, la he usado bien, ¿no?


    —Sí, la has usado bien —replica Mason— . Y ahora amplía tus horizontes hasta el coche. La mano de Amelia cada vez tiene peor pinta.


    Frunzo el ceño y me la miro.


    Pues sí, la hinchazón ha ido a más.


    Puto Ryan.


    Todo el mundo sale al porche, y cierro la puerta.


    Me vuelvo para decir que estoy lista para que nos vayamos, cuando de pronto Aiden me estrecha contra él. Antes de que pueda darme cuenta, sus manos están en mi nuca y él acerca su cara a la mía y me sorprende con un beso.


    ¡¿Qué?!


    Me recupero deprisa y le devuelvo el beso, el fuego del suyo me enciende la sangre de las venas y se extiende por todo mi cuerpo, hasta los dedos de los pies.


    Nunca me cansaré de besar a Aiden.


    Se aparta y me dedica una sonrisa preciosa, genuina, y no puedo evitar ruborizarme. Me imagino la cara de sorpresa que estarán poniendo nuestros amigos, casi me da miedo mirar.


    Aiden no está dispuesto a soltarme aún, así que me arriesgo a mirar de soslayo al personal.


    Pues sí, es posible que nuestros amigos se hayan quedado alucinados del susto.


    Char abre tanto la boca que casi se le desencaja la mandíbula.


    Bueno, supongo que ahora es oficial: nuestros amigos acaban de enterarse de que estamos saliendo.


    —Te llamo luego —me dice.


    Lanza una mirada penetrante a Mason antes de darme un beso en la cabeza e ir hacia su coche.


    Me quedo pasmada mirándolo, igual de sorprendida que el resto, pero mucho más cortada.


    ¿Cómo? ¿Qué ha sido eso? ¿Y por qué ha mirado así a Mason?


    ¿Ha sido que le ha salido la vena de cromañón, de celoso, que reclama lo que es suyo?


    Miro automáticamente a Mason, que de repente está muy interesado en el suelo y mucho menos contento que antes.


    Sí, ha sido eso.


    «Joder, Aiden. La próxima vez sé un poco menos discreto: no sé, date golpes en el pecho y súbeme a lo alto de un rascacielos.»


    —¡YA IBA SIENDO HORA, JODER! —le dice Noah, que es el que antes se recupera del susto— . Os juro que la tensión sexual era tan fuerte que probablemente pudiese hacer más press de banca que Mason, Julian, Chase y yo juntos.


    Me río con los demás, aunque probablemente esté roja como un tomate.


    Gracias, Noah: rompetensiones internacional.


    Aiden vuelve la cabeza para mirarnos y sonríe. Se sube al coche y arranca.


    Antes de que alguno me pueda freír a preguntas, bajo los escalones prácticamente corriendo y me meto en el Range Rover de Mason.


    —¡Me pido delante!


    Cuando todo el mundo está dentro, apenas hemos cerrado las puertas cuando Char decide compartir su entusiasmo.


    —¿Yyyyyy? ¡¿Es que nadie va a decir nada de lo que acaba de pasar?! —exclama, la cara entera iluminándosele como a una niña a la que se le acabara de decir que puede comerse una tarta de chocolate entera para cenar.


    —Aiden y Amelia se han besado, Aiden y Amelia se han besado... —canturrea Noah, la mirada viva y risueña.


    —Por favor —balbuceo, y me gustaría que me tragara el asiento.


    —¿Es la primera vez que te besa? —insiste Char— . Porque a mí no me ha parecido un primer beso. Joder, Amelia, si ya os habéis besado y no me lo has contado, me voy a pillar un buen cabreo.


    Miro de reojo a Mason, al volante. Está concentrado conduciendo, pero lo conozco lo bastante bien para saber que se siente incómodo.


    Ojalá no tuviéramos que hablar de esto delante de los chicos.


    —Ya te lo contaré todo más tarde, Char —recalco, confiando en que lo entienda y deje el tema.


    Adoro a Char, es mi mejor amiga y una de las personas más inteligentes que conozco, pero si hay algo que la define es que no se entera de nada.


    Deja que su entusiasmo se apodere de ella, y empieza a hablar a mil por hora.


    —¡Es que quiero saberlo todo! Me alegro tanto por ti... Joder, me muero de ganas de que lo sepa Anna, le va a encantar. Un momento, le va a encantar, seguro, pero seguro que también se cabrea por no habérselo contado. ¿Crees que te dará un puñetazo? Puede que lo haga.


    Noto que Mason aprieta con fuerza el volante, las manos tensas.


    Es evidente que no le está haciendo ninguna gracia esta conversación.


    Me doy la vuelta en el asiento para mirar a Char, que va sentada atrás, entre Chase y Noah.


    —Ya os lo contaré a Anna y a ti más tarde —intento a toda costa recalcar esto último sin que resulte demasiado evidente, y la miro a ella y luego a Mason, exagerando mucho el gesto: «Mason no se siente cómodo con esto, Char. No sigas por ahí».


    Ella abre mucho los ojos y, cuando por fin pilla la indirecta, asiente.


    Por desgracia, Chase y Noah no la pillan.


    —Pero nosotros también queremos saberlo —pide Chase, y Noah hace un gesto afirmativo.


    Antes de que se me ocurra algo que decir, Mason pone la radio. La música sale tan alta por los altavoces que el coche prácticamente vibra.


    Pues sí, supongo que es una forma eficaz de poner fin a la conversación.
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    Después de dejar a todo el mundo, Mason baja el volumen de la radio y nos sumimos en un silencio cómodo mientras conduce.


    —¿Qué tal la mano? —pregunta mirándome la derecha, que descansa en mi regazo.


    Yo también la miro, con mala cara.


    —¿Qué más da? Estoy cabreada con ella.


    Mason me mira con la frente fruncida, confuso pero risueño.


    —¿Estás cabreada con ella? —repite.


    —Sí. Era mi momento superguay de yo-frente-al-hombre, y lo echará a perder para siempre el hecho de que me haya roto la mano.


    Mason se ríe.


    —Alegra esa cara. No sabes si está rota.


    La levanto para que la vea: tengo el dedo corazón hinchado, y la verdad es que algo torcido.


    La mira y sonríe.


    —Bueno..., intentaremos ser positivos.


    Me río sin ganas.


    —Madre mía, es de vergüenza ajena. Todo el mundo empezará: «Oye, ¿cómo te rompiste la mano?». Y yo contestaré en plan: «Bueno, pues la verdad es que intentaba hacerme la dura y le di un puñetazo a un tío. Pero me salió el tiro por la culata, porque me rompí la mano con su cara».


    Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué soy así?


    —Oye, si no te rompieras la mano dando un puñetazo, no serías Amelia Collins —me consuela Mason— . Te gusta darles vidilla a las cosas. Contigo no existe el aburrimiento.


    Esboza esa encantadora sonrisa suya, tratando de hacer que me sienta mejor.


    Técnicamente, no soy Amelia Collins, pero entiendo lo que quiere decir. Mi vida es una movida tras otra.


    —Ya, supongo que sí —suspiro— . Puede que sea el karma, por pegarle a un tío cuyo padre acaba de morir.


    —Aiden le dio y a él le está yendo todo estupendamente —murmura.


    Vuelvo la cabeza para mirarlo en un acto reflejo, pero él ni siquiera me mira, tiene la atención puesta en la carretera.


    ¿Qué ha querido decir con eso?


    —Ojalá lo hubiera visto Anna —observo cambiando de tema— . Se habría sentido muy orgullosa. ¿Cuántas veces ha querido darle ella? Como un millón. Yo creo que se me habría adelantado y todo.


    Mason sonríe con cariño al pensar en Annalisa.


    —Sí. Y probablemente no se habría roto la mano.


    Lo miro ceñuda y se ríe, vuelve a ser el Mason que yo conozco, encantador por naturaleza, los ojos marrón chocolate iluminándose con una mirada traviesa.


    —Perdona, perdona —se disculpa— . ¿Es demasiado pronto para hacer bromas?


    —Por lo menos espera a que hayamos salido del médico —replico, y no estoy para nada enfadada con él.


    —Trato hecho —acepta.


    Llegamos a la consulta del médico y nos sentamos en la sala de espera.


    —¿Ya tienes hecha la maleta para el lunes? —me pregunta mientras esperamos.


    —Sí, Char y Anna lo dejaron todo listo la otra noche, antes de que todo se fuera a la mierda. ¿Y tú?


    —No. Pero soy fácil, meteré unas cuantas cosas en una bolsa de cualquier manera. Además, Char me hizo una lista de lo que debía llevar, para que no se me olvidara nada. Será pan comido —sonríe con aire triunfal.


    Vaya. Ojalá pudiera hacer yo las maletas así de rápido. Por lo menos tiene a la superorganizada de Charlotte velando por él. Probablemente tuviera una lista con un listado en el que figuraba la lista que debía darle a él.


    —¿Qué opina tu madre de que pases las navidades fuera? —pregunta— . Vivís las dos juntas, ¿no? ¿No le importa pasarse las fiestas sola?


    Me río nuevamente sin ganas.


    —Te aseguro que no le importa pasar las vacaciones sola. De hecho, creo que tenía bastantes ganas de librarse de mí.


    Mason frunce el entrecejo, parece preocupado de verdad.


    —¿Por qué dices eso?


    —Es absurdo, ¿no? Si soy una tía estupenda —bromeo.


    —Eso ya lo sé. —Me guiña un ojo— . Pero ¿por qué piensas que quiere librarse de ti?


    La cosa es algo más complicada, pero le doy la versión acortada.


    —Tiene un novio nuevo, secreto, al que aún no conozco y del que no sé nada.


    Mason arquea una ceja.


    —Uy, un novio secreto. ¿Es agente secreto o está huyendo de la justicia o algo?


    Me río.


    —No. Estoy segura de que es un tío normal y corriente, aburrido. Sólo es secreto para mí.


    —Y eso, ¿por qué?


    Suelto un suspiro y me planteo sinceramente la pregunta.


    —No lo sé. Creo que mi madre piensa que no estoy preparada para verla con alguien que no sea mi padre. Quiero que sea feliz, y sé que su matrimonio ya iba mal antes de que él muriera. Creo que no pasaría nada si me lo presentase o al menos me dijera su nombre.


    Mason arruga la boca, pensativo.


    —Puede que todavía no sepa lo que siente por él. Quizá no quiera presentarle a su hija a alguien del que no está segura al cien por cien.


    Medito sus palabras.


    —Es posible.


    Me siento bien hablando de esto con Mason, y me alegro mucho de que esté conmigo.


    —¿Y tú? —le pregunto— . Tus padres no te hacen pasar las navidades en casa, como a Noah, Chase y Char. ¿A ellos qué les parece?


    —Mi padre estará fuera, en un viaje de negocios, así que mi madre pensó que, ya que no íbamos a estar todos, mejor que me fuera yo con mis amigos.


    —Qué maja —digo pensando en voz alta.


    —Ya. —Su sonrisa se desvanece— . Para ella es una mierda. Mi padre cada vez trabaja más y se le exige más, se queda hasta tarde, pasa más tiempo encerrado en el despacho hablando por teléfono. Ojalá no lo mandaran de viaje justo en Navidad, ¿sabes?


    Recuerdo a Brian Evans de la otra noche, cuando ayudó a arreglar las cosas con Aiden. Es cierto que parecía el típico hombre de negocios entregado, resolutivo.


    —¿Harán algo cuando él vuelva? —pregunto.


    Él esboza una sonrisa pícara.


    —El fin de semana después de que empiece el instituto mi madre lo va a sorprender con una escapada romántica. Así que ¿adivina quién tiene la casa libre para dar una fiesta?


    Pongo los ojos en blanco y una sonrisa de oreja a oreja.


    —Por favor, Mason, habremos pasado contigo dos semanas seguidas. Creo que estaremos demasiado hartos de ti para pasar el siguiente fin de semana otra vez juntos.


    —«Hartos de» y «Mason» nunca han ido juntos en una misma frase, a menos que entremedias estén las palabras «no estar con». —Me guiña un ojo y me hace reír, y le doy un cachete de broma con el dorso de la mano buena— . Echo de menos tu compañía, Osa k. —Su bonita sonrisa se refleja en sus ojos, su tono es serio y pensativo— . Me gusta hablar contigo.


    Sus ojos marrón chocolate se funden con los míos, y noto que se me encoge el corazón.


    —Lo he dicho antes y lo vuelvo a decir: soy una tía estupenda —bromeo, y él revuelve los ojos sin dejar de sonreír.


    —Creo que la sangre te está bajando de la cabeza a la mano. —Señala con la cabeza el dedo, que se me está hinchando.


    —Puede. Aunque eso no le quita verdad a lo que he dicho —lo pincho— . Pero a mí también me gusta hablar contigo, Mason. Por eso somos los más mejores amigos.


    Un sentimiento desconocido asoma a su cara un instante, pero lo disimula rápidamente, dedicándome una sonrisa que, sin embargo, no es genuina.


    —Sí —afirma— . Los más mejores amigos.
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    El resto del sábado no pasó nada.


    La doctora me dijo que me había dislocado el nudillo del dedo corazón y tenía que realinearlo.


    Tardó alrededor de 1,3 segundos en ponerlo en su sitio.


    Ahora tendré el dedo corazón sujeto con esparadrapo al índice unas cuatro semanas, la prueba evidente de mi absoluto fracaso.


    Sin embargo, en mi defensa diré que no me puedo sentir demasiado mal por haberme dislocado el dedo del puñetazo que le di a Ryan. La doctora dijo que les pasa a muchas personas al golpear algo duro, aunque añadió que, por lo general solía tratarse de paredes u objetos inanimados...


    Aun así, sigo considerándolo una victoria. Por de pronto, ahora formo parte de los molones de la clase.


    Aiden me llamó más tarde. Le conté lo que había pasado en la consulta del médico y le hizo más gracia que otra cosa.


    —Supongo que eso significa que te voy a tener que enseñar a dar un puñetazo en condiciones cuando te encuentres mejor —asegura con guasa.


    —Sé dar un puñetazo, Aiden —replico— . Pero Ryan debe de tener una placa de metal en la mandíbula, o algo así.


    —Te puedo asegurar que no. —Casi es como si viera su sonrisa de satisfacción— . Pero cuando estés bien te enseñaré. Hará que me sienta mejor.


    —¿Que tú te sientas mejor? —pregunto sin dar crédito— . ¿Cómo es que eso hará que te sientas mejor? Soy yo la que tiene que cambiarse el esparadrapo de los dedos cada veinticuatro o cuarenta y ocho horas.


    —Bueno, si vas a andar por ahí repartiendo puñetazos aunque no me guste, preferiría que no te hicieras daño cuando lo hagas.


    Suspiro, pese a que también tengo una pequeña sonrisa en la cara.


    —Por favor, voy a tener que vivir con esto toda la vida, ¿no?


    Suelta una risita preciosa, grave, que es música para mis oídos.


    —Dale un par de días y se habrá olvidado.


    Me tumbo en la cama y me quedo mirando al techo.


    —¿Has sabido algo de Anna? Yo la he llamado, pero me salta siempre el buzón de voz.


    —Sí, Julian me ha dicho que está bien. Ha apagado el móvil para relajarse. Sigue con ganas de que llegue el lunes.


    Aiden y los gemelos se quedarán en casa de Julian hasta el lunes, que es cuando nos vamos. Les dijeron que podían volver a casa, pero cuando Aiden les preguntó a sus hermanos si estaban listos para ir, como que se pusieron nerviosos. Me dijo que los vio muy incómodos, no paraban de mirarse, de comunicarse entre sí con esa forma que tienen de leerse el pensamiento. Se figuró que no estaban preparados para volver aún a la casa, y lo entiende.


    Cuando los sentó para contarles con toda delicadeza lo que había pasado, me dijo que se miraban constantemente, removiéndose en el asiento, muy pálidos y con los ojos muy abiertos. Y cuando les confesó que lo habían detenido, los niños se echaron a llorar y preguntaron si se lo iban a llevar y los iban a separar de él.


    El corazón se me partió al oírlo, y al propio Aiden le costaba contar esa parte de la historia.


    Les aseguró que no, que ni Greg ni el hombre que lo había matado le haría daño a ninguno de ellos. Me dijo que en ese punto los gemelos se quedaron callados, mirando al suelo aturdidos.


    Aiden cree que fue del susto de saber lo que había pasado, y que dentro de nada volverán a ser los traviesos niños de nueve años de siempre. Eso espero. Esos pequeños son un soplo de aire fresco, y pasar unos días en una casa en la playa es justo lo que necesitan.


    —Me alegro de que Anna se encuentre mejor —respondo— . Y me alegro de que Greg ya no esté en tu vida. Nadie debería tener que estar siempre vigilando por encima del hombro...


    Es una auténtica mierda.


    El intuitivo Aiden. Siempre entiende el sentido más profundo de las cosas.


    —Lo sé —dice en voz baja— . Las cosas mejorarán, Thea. No permitiré que te haga daño.


    Giro la cabeza hacia el armario, la puerta está abierta, y me quedo mirando la caja de zapatos que contiene mis recuerdos y las cosas que me evocan mi antigua vida; a la memoria me viene la conversación que mantuve con el agente Dylan.


    «No, Aiden. Yo no permitiré que te haga daño a ti.»


    El domingo tampoco pasó nada de particular. Mi madre estaba en casa, así que cenamos juntas, fue una especie de precena de Navidad. Agradable, normal.


    El lunes por la mañana me despierto bastante pronto, los nervios del viaje. Entreno un poco y le escribo un mensaje a Aiden para preguntarle si él y los gemelos se quieren pasar un poco antes a comer tortitas. Después de ducharme y vestirme, sonrío al ver la respuesta de Aiden:


    ¿Intentando sobornar a los gemelos para que estén contentos con manjares esponjosos cargados de azúcar? Siempre he sabido que eras lista. Danos quince minutos.


    Justo cuando termino de preparar la masa oigo que llega el Challenger de Aiden.


    Sonrío y corro a abrir la puerta antes de que llamen al timbre y despierten a mi madre. En el porche veo a dos Aiden en miniatura que están para comérselos. Tienen algunos rasgos inequívocos que los diferencian, pero no recuerdo cuáles son de quién.


    —Uy, es la chica guapa, la que yo pensé que era nuestra canguro. Todavía no sé por qué eres amiga de Aiden —comenta uno, y ahora sé sin lugar a dudas que se trata de Jason.


    Cuando fui a casa de Aiden, fue Jason quien abrió la puerta, y Jackson lo regañó por infringir las normas de Aiden.


    El más responsable de los niños le da un codazo a su hermano.


    —Córtate, anda.


    Me río y los dejo pasar. La diferencia entre ellos y Aiden casi resulta llamativa. Ellos son pequeños y no tienen preocupaciones, mientras que Aiden se ha visto obligado a crecer deprisa y ha llevado más de una carga demasiado tiempo.


    —Chicos, ¿dónde está vuestra educación? —los regaña cuando entra al ver cómo se quitan los zapatos y el abrigo y los tiran al suelo.


    Cierro la puerta y les digo a los niños que no pasa nada, y ellos se ponen rojos como un tomate, no pueden ser más monos.


    Aiden me abraza y me da un beso rápido, casto, que aun así me deja el cerebro frito y hace que le sonría como si fuera boba.


    —PUUUAJ. —Los gemelos hacen una mueca de asco a la vez.


    Aiden deja escapar una risita y me suelta.


    —Vamos, chicos. Id a lavaros las manos para desayunar.


    Les indico dónde está el cuarto de baño y, cuando se alejan, oigo que Jason le dice a su hermano:


    —Creo que ésta ya no está en el mercado.


    Son Parker. Una ricura.


    Después de desayunar, Aiden me coge la enorme bolsa, algo llena de más, de arriba y la baja al maletero del coche. Preparo café para cuando se despierte mi madre y nos metemos en el coche, rumbo a donde hemos quedado.


    Llegamos a casa de Noah los primeros. Charlotte nos abre; está roja y, es evidente, incómoda.


    ¿Qué le pasa?


    Cierra y, cuando entramos, averiguo por qué tiene esa cara.


    Ha conocido a la legendaria Judy Adams.


    —Noah, por favor. Sólo intento ayudar —oigo decir a una voz de madre en la cocina.


    Los cinco nos sentamos en el sofá del salón, y vemos que Chase está haciendo un esfuerzo supremo para no partirse de risa.


    —Mamá, no puedes hacer eso —dice Noah irritado.


    —¿Qué pasa? —pregunto en voz baja a Charlotte, y es la agitada voz de Noah la que contesta a mi pregunta.


    —No puedes entrar en mi habitación y tirarme doce cajas de condones.


    Me tapo la boca con las manos para que no se me escape la risa.


    ¿En qué momento hemos llegado?


    —Y las enfermedades de transmisión sexual, Noah, ¿qué? Te vas de vacaciones con tus amigos, sólo quiero que no corras riesgos —aclara Judy, y me alegro de que hayamos llegado justo a tiempo para no perdernos la diversión.


    —POR FAVOR, mamá. ¿Se puede saber qué te pasa? Siempre me dejas en ridículo —se queja Noah.


    —A ver si te piensas que me chupo el dedo, Noah. Sé lo que pasa en...


    —¡JODER, MAMÁ! —la corta— . No necesito que mi madre me compre condones. Y ¿doce cajas? ¡¿En serio?! Voy a estar fuera doce días.


    —Es que no sabía qué marca te gusta ni qué tamaño...


    —¡FIN DE LA CONVERSACIÓN! ¡Se acabó! Esta conversación se ha terminado oficialmente —exclama de modo tajante.


    Sigo sin poder quitarme las manos de la boca, porque estoy muerta de risa.


    Noah sale de la cocina como una exhalación y viene al salón, donde lo vemos por primera vez. Parece que no termina de decidir si estar sumamente asqueado o superirritado y cabreado.


    —¡Mis monitos! —exclama, y los gemelos echan a correr, se abalanzan sobre él y lo tiran al suelo.


    Caen sin parar de reír. Cómo no va a llevarse bien Noah con los gemelos, si él prácticamente es un niño de 1,80 metros con un corazón de oro.


    Judy entra en la habitación segundos después.


    —Hola, Aiden, me alegro mucho de verte. No te he oído entrar.


    Es una mujer menuda. Debe de medir unos treinta centímetros menos que Noah y tiene los mismos ojos verde claro y risueños que su hijo, y la misma sonrisa luminosa, de oreja a oreja. Lleva el pelo castaño liso por los hombros, y me sorprende que ésta sea la mujer de la que siempre habla Noah. No me parece que dé ningún miedo.


    Después de que Aiden la salude, me presento y hablamos un poco. Sinceramente, es una de las mujeres más agradables que he conocido en mi vida, y está claro que Noah ha heredado de ella por lo menos parte de su sentido del humor.


    Cuando suena el timbre, voy a abrir.


    Julian, Mason y Anna entran y, antes de que pueda decir nada, Anna me da con el dorso de la mano.


    —¡¿Se puede saber de qué vas?! —suelta, y me mira achinando esos ojos negros ahumados marca de la casa.


    —¡Ay! —Me estremezco, aunque no me ha dado con fuerza.


    —¡¿Aiden y tú habéis estado intercambiando fluidos todo este tiempo y no me habéis dicho nada ninguno de los dos?!


    Noto que me ruborizo.


    —No ha sido «todo este tiempo», Anna.


    —Si te hace sentir mejor, no se lo contaron a nadie —apunta Noah, y le lanzo una mirada asesina.


    «No estás siendo de mucha ayuda, Noah.»


    Después de prometerle que se lo contaré todo cuando lleguemos a la casa de la playa, nos despedimos de Judy y vamos a la puerta, listos para emprender un viaje de cinco horas que nos llevará hasta un sitio que nos permitirá alejarnos de los líos.

  


  
    19

  


  
    Puesto que Noah, Char y Chase tienen que marcharse en Nochebuena y volverán el día después de Navidad, hemos pensado que lo lógico es que ellos tres vayan en el coche de Noah.


    Julian tiene una camioneta, y con él van Mason y Anna, además de gran parte de la comida y demás cosas que necesitamos.


    Cuando llevamos alrededor de una hora y media de camino, los gemelos se quedan dormidos. Hemos estado jugando a distintas cosas, pero al cabo de un rato les ha entrado el sueño. Aiden me ha asegurado que es mejor que duerman las cinco horas a que nos pregunten cada cinco minutos «cuánto falta».


    Cuando casi llevamos dos horas de viaje, me doy cuenta de que la he cagado.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Aiden cuando me ve vaciar el bolso como una loca.


    Lo miro, dispuesta a contarle una mentira, pero me acuerdo de que no es necesario.


    —Me he dejado las pastillas para dormir —digo, y suspiro y meto las cosas de cualquier manera en el bolso.


    Sus ojos grises dejan la carretera para mirarme a mí.


    —¿Estás segura?


    —Completamente. Me tomé una pastilla anoche y dejé el frasco en la mesilla para que no se me olvidara cogerlo esta mañana. —Lanzo otro suspiro, enfadada conmigo misma por ser tan tonta— . Voy a pasarme dos semanas sin pegar ojo.


    Aiden ladea la cabeza un poco, y sé que ese cerebro privilegiado suyo está intentando dar con una solución.


    —¿No las puedes comprar allí? ¿O por el camino, en alguna parte?


    Me apoyo en el reposacabezas en señal de derrota.


    —Las que me van bien, no. Son con receta, y no tengo.


    —Vale.


    Con toda la tranquilidad del mundo, pone el intermitente derecho y para en el arcén de gravilla de la desierta carretera, y los dos coches que nos siguen lo imitan.


    —¿Qué haces? —pregunto cuando se desabrocha el cinturón y se vuelve para despertar a sus hermanos.


    —Solucionar el problema.


    —¿Qué vas a...?


    —¡¿Ya hemos llegado?! —me corta Jason, que se acaba de despertar.


    —Todavía no, amiguito —responde Aiden, y abre su puerta y mueve el asiento para que Jason y Jackson puedan salir de la parte trasera— . Coge tus cosas y a tu hermano. Iréis con Noah el resto del camino.


    —¿Por qué? —pregunta Jackson, frotándose los adormilados ojos.


    —Se ha olvidado una cosa en casa. Así que vosotros elegís: o pasáis cuatro horas más en el coche con nosotros, además de las tres que nos quedan, u os vais con el tío Noah.


    Jackson y Jason se miran un instante y, acto seguido, prácticamente se abalanzan a la vez hacia la puerta para bajar del coche.


    —Ya me lo imaginaba —ríe Aiden, y cierra la puerta.


    Me desabrocho el cinturón y me bajo. Al volverme, veo que Aiden va hacia la parte posterior del coche.


    —Aiden, no hace falta que volvamos, de verdad. No pasa nada. —No quiero que crea que soy una carga, que va a tener que malgastar gasolina y tiempo porque soy tan idiota que ni siquiera me acordé de coger lo que más falta me hace para dormir.


    Aiden me dirige una mirada que dice: «No seas boba, Thea», en parte de incredulidad y en parte de irritación.


    Abre el maletero, les da a sus hermanos sus cosas y lo cierra.


    —¿Qué pasa? —pregunta Julian, que se acerca a nosotros con Noah, el resto esperando pacientemente en sus respectivos coches, pero mirándonos con curiosidad.


    Noah ve que los gemelos tienen sus bolsas.


    —¿Qué habéis hecho, monitos? Habéis cabreado tanto a Aiden que ha decidido dejaros aquí, ¿a que sí?


    —Sólo lo cabreamos la primera hora —objeta Jason.


    Noah sacude la cabeza, casi con aire de desaprobación.


    —¿Sólo una hora? Está claro que no os he enseñado bien.


    —Se me olvidó que tenía que ocuparme de una historia antes de irme —aclara Aiden, sin hacer caso a Noah— . ¿Te importa llevar a los gemelos? Voy a dar media vuelta, y Amelia se ha ofrecido a acompañarme.


    Me está cubriendo las espaldas para que yo no tenga que dar una explicación o mentir sobre la razón por la que necesito tomar pastillas para dormir. También está impidiendo que parezca tonta del culo por olvidar algo que es tan importante para mí.


    —Aiden, no... —Me hace callar con una mirada, y dejo de poner peros.


    Noah y Julian se miran.


    —Pues claro que pueden venirse conmigo —afirma Noah, frunciendo el ceño—, pero ¿no podéis dejar lo que sea que tengáis que hacer para después del viaje?


    —No —asegura Aiden relajado, como si no tuviera nada que ocultar, pero con los anchos hombros hacia atrás, como para ver si alguien se atreve a decir algo— . No sé qué mierda de formularios policiales de cuando me soltaron. Me acaban de llamar y tengo que solucionarlo ahora.


    —Vale, pero que conste que pierdes el derecho a ser el primero en elegir habitación, lo sabes, ¿no? Cuando lleguemos, lo de escoger habitación será un sálvese quien pueda —añade Noah medio en broma.


    Lo he visto quitar de en medio a un niño de doce años para hacerse con el mejor asiento en el cine.


    Abre la puerta de su coche para que los gemelos se suban con Char.


    —Confío en Char, sé que os dará una buena paliza a todos para coger la mejor habitación para nosotras —digo, lo bastante alto para que ella me oiga.


    —¡Ya tengo las coderas y los polvos picapica listos! —grita por la ventanilla, y sé que no tiene ninguna intención de pelearse por un dormitorio, no es propio de ella.


    Noah cierra la puerta cuando suben los gemelos y vuelve con nosotros.


    —Obligadlos a que os ayuden a meter las cosas dentro y que no vayan directos a jugar —advierte Aiden a Noah y a Julian mientras señala a los gemelos con la cabeza.


    —Ya lo habéis oído.


    —Supongo que os veremos dentro de unas horas —dice Julian, y ambos se disponen a volver al coche.


    —¡Esperad! —pido, pues me acabo de acordar de una cosa. Aiden me mira mal, pensará que voy a echar por tierra todo lo que ha hecho, pero no: voy al asiento del copiloto de su coche y saco unos papeles del bolso— . Éste es el correo electrónico de confirmación y el número. Y éste es el tío al que tenéis que llamar cuando estéis a diez minutos, para que vaya a daros las llaves. —Sin ello no podrían entrar hasta que llegáramos Aiden y yo.


    Noah tiende la mano para coger los papeles, y estoy a punto de dárselos cuando, en el último momento, lo pienso mejor y se los doy a Julian.


    Noah frunce el ceño de la manera más mona y Julian se ríe.


    —Vale. Mandad un mensaje al chat del grupo cuando estéis en camino.


    —Claro —prometo, y cada cual se va a su coche.


    Una vez en el nuestro, me abrocho el cinturón y me vuelvo: ahora me toca a mí mirar mal a Aiden, por supuesto.


    Él se pone el cinturón, arranca y cambia de sentido con suavidad, pasando por alto mi mirada asesina, que sé que nota perfectamente.


    Al final suspira, en señal de derrota.


    —¿Por qué me miras así?


    —Porque esto no era necesario. No quería que dieras la vuelta por mí. No soy una niña pequeña, puedo apechugar con las consecuencias de mis errores.


    Me mira un instante antes de centrar su atención de nuevo en la carretera, con una mirada compasiva y comprensiva en sus ojos.


    —Thea, sé por qué necesitas esas pastillas. No pienso quedarme mirando cómo te torturan los recuerdos y las preocupaciones cuando puedo hacer algo al respecto.


    El corazón me late más deprisa con el peso de sus palabras.


    —Aun así, es desviarse mucho. Nos pasaremos siete horas en el coche, es sólo que me siento mal.


    —Pues no te sientas mal —responde, y me mira, en los ojos gris acero una mirada de determinación— . QUIERO hacer esto por ti. Así que déjame hacerlo.


    Quiere hacer esto por mí. Por mí.


    —Además —añade con una sonrisa coqueta asomando a su atractivo rostro—, así tengo cuatro horas más contigo a solas. No creo que haya salido perdiendo.


    Se me escapa una sonrisa enorme y no puedo evitar reírme, ya sin rastro de tensión.


    Todo me recuerda una y otra vez por qué me he enamorado de Aiden. No se siente frustrado, no le molesta ni le fastidia tener que dar media vuelta por mí. Hace cosas por mí todo el tiempo sin necesidad de que se las pida. Como lo que pasó con Ethan Moore o cuando me destrozaron el coche: se encarga de la situación sin que yo se lo pida o sin que le diga nada. Cuida de las personas que le importan, sin quejarse o reprocharle nada a nadie. Y yo tengo la suerte, la grandísima suerte, de ser una de esas personas.


    Alargo el brazo y le aprieto la mano que tiene en la palanca de cambios un instante.


    —Gracias.


    Me mira, en sus ojos un sentimiento que no expresa.


    —Por ti, lo que haga falta.
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    El vecindario está tranquilo, casi perezoso, cuando llegamos a mi casa sobre las dos de la tarde.


    El viaje ha sido agradable, unas horas tranquilas, sin interrupciones, a solas con Aiden. Hemos hablado de temas triviales que nunca hemos tenido tiempo de tocar, con todos los líos en los que nos hemos visto envueltos.


    Por ejemplo, me he enterado de que su color preferido es el azul marino. ¿Quién lo habría dicho? Yo habría pensado que era el negro o el gris pizarra o alguna variante del negro. Pero supongo que el azul marino se acerca un poco.


    También me he enterado de que entrena muy duro, sin faltar un solo día. El lunes, por ejemplo, al parecer es el día internacional del pectoral, o algo por el estilo, así que hace pecho y abdominales. El martes, espalda y abdominales, y así a lo largo de toda la semana, hasta trabajar todas las partes del cuerpo.


    Está claro que eso explica por qué está tan bueno. El chico se lo curra.


    Cuando Aiden llega a mi casa, me bajo corriendo y prometo volver enseguida.


    Nada más abrir la puerta, me hiere los oídos una música española romántica superalta. Me imagino que mi madre les estará cantando a objetos inanimados o estará bailoteando, practicando algún paso de salsa como mucho aceptable. La verdad es que no quiero saber lo que hace cuando está sola.


    Cierro la puerta, pero me quedo helada al oír una risa claramente masculina.


    Por favor, no.


    Que no me haya encontrado.


    Tendrá atada a mi madre en alguna parte, para usarla de cebo.


    «Hoy no, amiguito. No mientras yo pueda evitarlo.»


    Con el corazón desbocado y la adrenalina corriéndome por las venas, abro la puerta del armario sin hacer ruido.


    Meto la mano despacio y con sumo cuidado para coger el bate de béisbol que guardamos en el armario de la entrada, y estoy a punto de echarle mano cuando oigo las risitas de mi madre, como si fuese una niña de trece años y hubiese ido por primera vez a la fiesta que hace su ligue en casa cuando sus padres no están.


    Suelto el aire que estaba conteniendo y los músculos se me destensan cuando me doy cuenta de lo boba que soy.


    Sólo es ella con su nuevo novio.


    «Joder, Amelia, se te va la pinza.»


    No quiero interrumpirlos y vivir un momento incómodo del tipo me-gustaría-presentarte-a-mi-familia, así que subo la escalera de puntillas, poniendo cuidado en que no me vean desde la cocina.


    Me alegro de que mi madre tenga a alguien que la haga feliz en medio de todo este enredo. No me ha contado nada de él, pero veo que la hace feliz, y en realidad eso es lo único que me importa.


    Casi he llegado arriba cuando el volumen de la radio baja un poco y distingo las voces, y ése es el motivo de que me quede helada. Hay algo inquietantemente familiar en esa voz. La conozco de algo. ¿Un anuncio? ¿Será un abogado o un agente inmobiliario que tiene un anuncio en la tele?


    Con la duda corroyéndome y alimentando mi necesidad de averiguar quién es el misterioso hombre, llego arriba y me oculto entre las oscuras sombras para ver desde ahí la entrada.


    —Me alegro mucho de que tengamos la casa para nosotros estos días antes de que vayamos a pasar esa semana a Hawái, Brian —oigo decir a mi madre con frivolidad.


    ¿Brian? ¿Por qué me suena tanto ese nombre? Y esa voz...


    No. No puede ser.


    En ese preciso instante veo a mi madre y a Brian en la entrada.


    Hago un esfuerzo para no lanzar un grito ahogado que me delate.


    Mis sospechas se ven confirmadas.


    El novio de mi madre es Brian. O sea, Brian, el padre de Mason, CASADO, que ahora mismo está abrazando a mi madre.


    Se supone que está en Praga o algo por el estilo, en viaje de negocios, cuando en realidad está aquí, poniéndole los cuernos a su mujer con mi madre.


    Mason dijo que su padre trabajaba hasta tarde, tenía que viajar mucho, y estaba haciendo sacrificios por su carrera y para ganar más dinero para su familia, pero todo es mentira.


    Estaba aquí. Jodiendo a su mujer metafóricamente y jodiendo literalmente a mi madre.


    Oigo las risas de mi madre y vuelvo a su conversación.


    Mierda, vienen hacia la escalera. Me escabullo a mi dormitorio sin hacer ruido, la música de la cocina acallando los crujidos del suelo.


    Llego a mi habitación y me meto con cuidado en el cuarto de baño, en suite. Me quedo inmóvil, prácticamente conteniendo la respiración, esperando mientras oigo las risitas eufóricas de mi madre y unos besos bastos por el pasillo. Oigo que se cierra la puerta de su dormitorio y suelto el aire que estaba conteniendo.


    No me lo puedo creer. Mi madre y el padre de Mason. A ver, sé que los hombres de la familia Evans saben hacer que se le caiga la baba (literalmente) a una chica con su encanto, pero este Evans en concreto está casado.


    ¿Sabrá mi madre que está casado? Debe de saberlo. De lo contrario, ¿por qué lo mantiene en secreto?


    Antes de que venga a buscarme Aiden para ver por qué tardo tanto, cojo las pastillas de la mesilla y bajo deprisa, dando gracias por que la música siga puesta y no se oigan mis pasos. Cierro al salir y prácticamente voy volando al coche de Aiden, lista para marcharnos echando leches de aquí.


    —Las tengo —anuncio, y me abrocho el cinturón, aliviada únicamente cuando doblamos la esquina y mi casa deja de verse.


    Estoy un poco tocada, pero creo que he conseguido que el intuitivo Aiden no se dé cuenta.


    Siempre pensé que mi madre no me contaba nada de su nuevo novio porque no sabía cómo reaccionaría yo al hecho de que esté con un hombre que no es mi padre. Creía que intentaba proteger mis sentimientos o, como mínimo, que se avergonzaba de mí.


    Aiden me pregunta algo, pero no estoy prestando atención, así que me limito a farfullar una respuesta genérica.


    Pero no. Sólo estaba escondiendo que está liada con un hombre casado, que da la casualidad de que es el padre de uno de mis mejores amigos, y que ella es la otra en esta situación.


    Aiden dice algo más, y respondo con un «sí, claro» genérico.


    ¿Le pondría los cuernos a mi padre cuando estaba vivo? Me refiero a que sé que su matrimonio no era perfecto hacia el final, pero ¿le pondría los cuernos antes incluso de que acabara? ¿Sería ése uno de los motivos por los que se peleaban, que ella le estaba poniendo los cuernos?


    Es como si ni siquiera conociese a mi propia madre.


    —¡Thea! —Aiden capta mi atención.


    —¿Mmm? —contesto, y lo miro por primera vez desde que me subí al coche.


    —¿Estás bien? —pregunta, preocupado de verdad.


    —Sí —replico, y la voz me sale algo aguda. Me aclaro la garganta— . ¿Por qué?


    —Porque te he preguntado de quién era el coche que había aparcado delante de tu casa y me has dicho que «por mí bien, pizza».


    Cierro los ojos y me doy una torta mentalmente. «¿En serio, Amelia? ¿Ésa es tu idea de una “respuesta genérica”?»


    —Lo siento. Supongo que estoy cansada del viaje. Y, por lo visto, tengo hambre —alego con la esperanza de que se lo trague.


    La verdad es que un poco de hambre sí que tengo.


    —Pararemos a comer pizza. Pero primero dime qué te pasa —pide con suavidad Aiden, que ya sabe que no estoy bien, por mucho que sea eso lo que le he dicho.


    Dejo escapar un suspiro y miro al frente.


    —Mi madre es una destrozahogares.


    Aiden frena con cierta brusquedad en la señal de Stop, de la sorpresa.


    —De todas las cosas que me esperaba que fueras a decir, desde luego, ésa no era de las primeras de la lista.


    El coche avanza con fluidez y me vuelvo en el asiento para mirarlo.


    —Créeme, jamás pensé que diría algo así.


    —Pero ¿de qué estás hablando en concreto? Sólo has estado en casa un minuto o dos. ¿Qué ha pasado?


    Brevemente, sin dejarme nada en el tintero, ni los besos bastos ni las risitas de colegiala, le cuento todo lo que ha pasado hasta que he salido, sin dar nombres a propósito.


    —¿Cómo sabes que está casado? —me pregunta, intentando entenderlo.


    Me miro el dedo corazón vendado para no mirarlo a él.


    —Porque lo conozco, Aiden.


    —¿Quién es? —quiere saber, no por ser cotilla o entrometido, sino para intentar ayudarme a procesarlo y entender lo que está pasando.


    No se lo puedo decir, ¿no? El padre de Mason es una de las figuras paternales de su vida. ¿Cambiará su manera de verlo? ¿Se lo dirá a Mason? Joder, pobre Mason. ¿Debería contárselo yo? ¿Lo sabrá? No quiero destrozar su familia ni la opinión que él tiene de su padre.


    —Thea, ¿qué es lo que no me estás contando? —es la respuesta de Aiden a mi silencio.


    —Mi madre estaba con Brian Evans —susurro.


    En favor de Aiden hay que decir que no da un volantazo y se mete en el carril contrario al oír la noticia, pero sí gira un instante la cabeza para mirarme con los ojos muy abiertos.


    —Brian Evans, ¿el padre de Mason?


    —El mismo.


    —Joder.
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    Tras asegurarme de que Brian no tiene un hermano gemelo con el mismo nombre, hemos de decidir qué hacer con la información de que disponemos.


    —¿Se lo cuento a Mason? ¿Se lo suelto a mi madre? ¿Qué hago, Aiden?


    La verdad es que no sé cuál es la forma correcta de actuar en este caso. No quiero tener que lidiar con este enredo; ojalá alguien me diera la respuesta adecuada.


    —Creo que a Mason le gustaría saberlo —contesta con los ojos fijos en la carretera, aunque sé que está sopesando las distintas opciones.


    —Pero me odiará. Y odiará a mi madre. Destrozará a su familia —digo ceñuda.


    No quiero hacer daño a Mason, y no soporto la idea de que me pueda odiar. Se enteraría de que todo lo que le ha contado su padre es mentira, de que no se queda trabajando hasta la madrugada ni se va de viaje de negocios. Se enteraría de que su padre ha decidido no pasar las navidades con su familia porque prefiere pasarlas en Hawái con su amante.


    Aiden me mira con aire pensativo.


    —Si fueras él, ¿querrías saberlo? ¿Te enfadarías si llegaras a enterarte por algún otro y después averiguases que tu mejor amigo lo sabía y no te lo contó?


    Hago una mueca. ¿Por qué me presenta datos lógicos? ¿Por qué no dice: «Estoy seguro de que se solucionará solo, Thea, no tienes de qué preocuparte», que es lo que me gustaría que dijese?


    —Bueno, ya hay otras cosas que no le cuento, y estoy mintiendo a todos mis amigos, ¿qué más da un secreto más? —pregunto sin muchas esperanzas, pues ya sé cuál será la respuesta.


    Aiden deja de mirar la carretera para mirarme a mí, y veo la duda escrita en sus ojos.


    —No es lo mismo, y lo sabes.


    Dejo escapar un profundo suspiro.


    —Con todos los días que podía fastidiarla y tenía que ser precisamente hoy. Tenía que volver a buscar las pastillas y descubrir el pastel. Típico de ti, Amelia.


    En la boca de Aiden se dibuja una ligera sonrisa.


    —Ah, no le eches la culpa a Amelia. A Thea también le gustan los enredos; hacen que su vida sea interesante.


    Le doy con el dorso de la mano buena de broma, pero aun así consigue hacerme sonreír.


    Sé que Mason tiene derecho a saberlo, pero ¿y si no soy yo quien se lo dice?


    —Técnicamente, todo esto es culpa tuya. Yo no quería volver, pero tú tenías que hacerte el caballero andante. Ahora podría estar sentada en el porche, feliz de la vida, tomándome un rico cubata sin saber nada de los problemas del mundo, pero noooo, tú te empeñaste en volver. —Resoplo y cruzo los brazos.


    Él enarca una ceja, risueño.


    —¿De verdad me estás echando la culpa?


    —Sí —corroboro con seguridad— . Y la única forma de compensarme es... ¿que se lo cuentes tú a Mason?


    La frase me acaba saliendo como una pregunta esperanzada para que asuma la responsabilidad en mi lugar. No soportaré ver la reacción de Mason. ¿Se enfadará? ¿Se pondrá triste? ¿Se quedará desconsolado? ¿Me creerá, incluso?


    —Thea —empieza a decir tranquilamente—, sabes que si pudiera asumir tu dolor y tus problemas lo haría encantado. Ya mismo. —Se pasa la mano por el pelo, y pese a lo sincero y lo bonito de sus palabras, presiento que se avecina un gran «pero»— . Pero —continúa— creo que deberías ser tú la que se lo diga. Estaré a tu lado cuando lo hagas y te apoyaré en lo que pueda, pero significará más si se lo dices tú. Yo ni siquiera lo vi, Thea. Tienes que contarle lo que viste con tus propios ojos.


    El muy puñetero. Lo que dice tiene todo el sentido. Ni siquiera sé cómo podría discutir con él de manera lógica.


    Lanzo el que debe de ser el vigésimo suspiro de los últimos diez minutos.


    —Está bien, se lo diré. Pero si no me cree o me tira una mesa, no será culpa mía.


    Aiden sigue pendiente de la carretera, pero me lo imagino poniendo los ojos en blanco.


    —Mason no te tirará ninguna mesa. Puede que lo intente, pero no tiene tanta fuerza. Hombre, si fuera Julian, claro que...


    —¡Aiden! —exclamo.


    ¿Por qué intenta quitarle hierro a la situación y hacerme reír? ¿Cómo es que está funcionando?


    Suelta una risita.


    —Relájate, Thea. Mason confía en ti, te creerá, y no te tiraría una mesa. Además, sabes que yo no permitiría que la mesa llegara a hacerte daño.


    Sonrío, ñoña a más no poder siempre que estoy con él.


    —Muy bien, se lo diré. Pero DESPUÉS de que volvamos a casa. No quiero estropearle las vacaciones.


    —Me parece sensato —conviene Aiden.


    Posiblemente lo esté lanzando a una vida familiar desastrada, agobiante y complicada. Un par de semanas de diversión con los amigos, sin preocupaciones ni problemas, no le irán mal.


    —¿Qué tal llevas tener esa información? —me pregunta Aiden, sinceramente preocupado por mi bienestar mental.


    —Estoy bien. Quiero decir, no es mi familia la que va a salir malparada. Supongo que lo siento por Mason.


    La verdad es que estoy bien. Debería estar cabreada con mi madre por ser la otra, pero se supone que aquí la adulta es ella. Debería saber lo que está bien y lo que está mal y no contar con que sea su hija adolescente la que le enseñe a no ser una lianta.


    Vale, puede que sí esté un poco cabreada con mi madre, pero probablemente sea normal.


    A fin de cuentas, acabo de averiguar que es una destrozahogares.
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    Aparcamos en el camino de entrada de la casa de la playa poco después de las siete de la tarde, ya que hemos parado un par de veces a comer.


    Mi primera impresión de la casa es que es bonita. No tan grande como para que ni nos veamos, pero tampoco tan pequeña como para que invadamos el espacio personal de los demás.


    Aiden saca nuestras bolsas del maletero y subimos al porche, a la espera de que alguien nos abra la puerta.


    —Por fin habéis llegado —exclama Noah al abrirnos— . Pensamos que habríais decidido parar a echar un po... ¡ay!


    Aiden lo corta lanzándole mi bolsa al pecho y obligándolo a cogerla.


    Pasamos a la pequeña entrada y cerramos la puerta. Estamos en una zona abierta, espaciosa y con mucha luz, con sofás y un televisor en el que los gemelos y Julian están jugando a un videojuego. A un lado del salón se abren una cocina y un comedor contiguo. Fuera hay un porche que va de un lateral del salón hasta el extremo del comedor y que se ve desde todas las ventanas y las puertas correderas de cristal.


    —Madre mía, Amelia, ¿se puede saber qué has metido aquí? —pregunta Noah, que se cambia de brazo la bolsa.


    —No tengo ni idea —admito— . Pregunta a Char y a Anna.


    Al oír su nombre, las chicas aparecen en lo alto de la escalera, que está a la derecha de la entrada.


    —¡Amelia, por fin! Ven a ver las vistas desde nuestra habitación —dice Char, y corro con ella.


    Noah nos sigue con mi bolsa, puesto que se ha negado a que la lleve yo cuando me he ofrecido, y Aiden se queda abajo para saludar a sus hermanos.


    —Hay tres habitaciones abajo. Noah está en una, Aiden en la otra y Julian y yo en la más grande —explica Anna cuando llego arriba— . Esta habitación de aquí es la de Mason y Chase; la que está al final del pasillo, la de Jackson y Jason, y ésta es la tuya y la de Char.


    —¿Cómo es que Noah y Aiden tienen una para ellos solos y los demás tenemos que compartir? —pregunto, más por curiosidad que por otra cosa.


    —Metimos los nombres de Mason, Noah, Chase y Aiden en un sombrero y sacamos dos papelitos, y a los que salieron les tocó la habitación individual —contesta Char.


    —Y yo no amañé nada, diga lo que diga Mason —se defiende Noah, lo bastante alto para que lo oiga desde la cocina Mason.


    —Mentira podrida —replica Mason.


    —Me tiene envidia por no ser tan guapo, divertido, listo, talentoso y suertudo como yo —dice Noah mientras abre la puerta de la habitación que compartiremos Char y yo.


    Lo primero en lo que me fijo es en la gran cama, aunque sólo sea porque Chase está tumbado en ella, ojeando una de las revistas de Char, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    —Ah, hola, Amelia —saluda como si tal cosa, y miro a Anna y a Char, que se limitan a encogerse de hombros.


    Sin comentarios...


    La habitación no es lujosa, pero por lo visto nos ha tocado la más bonita, porque es la que tiene balcón.


    Noah deja mi bolsa encima del tocador y se sienta con Chase mientras Anna, Char y yo cruzamos la estancia para salir al balcón. Abro la puerta corredera y vemos la hierba del jardín trasero, que da paso a la arena y luego al agua. Se respira mucha paz.


    —Char, al final repartiste unos cuantos golpes para hacerte con esta habitación, ¿eh? —la pincho, preguntándome cómo hemos acabado con el balcón y las preciosas vistas.


    —Han dejado que nos la quedemos porque fuiste tú la que planeó y pagó esto —contesta ella cuando volvemos a la habitación y cerramos la puerta.


    —Además, pensamos que vosotras dos probablemente seáis las menos propensas a tiraros por el balcón durante una borrachera —añade Anna, mirando con severidad a Chase.


    —¡UNA VEZ! Pasó una vez, y caí en la piscina —se defiende él, y acto seguido murmura que se lo recordaremos toda la vida.


    Yo sólo he visto borracho a Chase una vez, cuando se presentó en casa de Char dispuesto a declararle su amor antes de que yo se lo impidiera, pero está claro que este chico hace bastantes estupideces cuando está borracho.


    «Joder, Chase, a ver si te dejas de tonterías de una vez.»


    —Técnicamente, el dinero era de Aiden —respondo a la afirmación de Char de que nos han dejado esta habitación porque yo pagué la casa— . Él tendría que haber sido el primero en elegir cuarto.


    Anna se burla:


    —A ver, ¿es que no lo conoces? No nos dejaría que le diésemos la mejor habitación a él y no a ti.


    Me ruborizo e intento disimular echándome el pelo por la cara.


    —Ya que estamos —dice Char, tomando el relevo de Anna—, prometiste que nos lo contarías todo. Aiden y tú. Besándoos. ¡A saber desde cuándo! Cuenta.


    —Cuéntanoslo toooooodo —corea Noah, intentando imitar a Charlotte.


    Y se gana tres miradas fulminantes, aunque a Chase le parece para partirse.


    —Vale, vosotros dos, fuera. Id a hacernos unas hamburguesas o lo que sea, si estáis aburridos —ordena Anna al tiempo que abre más la puerta y señala el pasillo.


    Los chicos ni se mueven, pero Chase mira a Noah.


    —¿Tienes hambre?


    Noah sonríe.


    —Podría comer.


    Se levantan y se van, discutiendo con qué clase de carne hacer la barbacoa.


    —¡Mi hamburguesa con queso! —grito cuando Anna cierra la puerta.


    Ella y Char se vuelven hacia mí, mirándome fijamente, como si estuviesen varadas en una isla desierta y yo fuese la última gota de agua que podría salvarles la vida.


    De repente me gustaría que Noah y Chase no se hubieran ido.


    —A ver, ¿piensas contarnos los detalles o vamos a tener que sacártelos a la fuerza? —amenaza Anna; el ahumado y la raya negra de los ojos le dan un aire mucho más intimidatorio.


    —Guardad los cuchillos de lanzar. Sentaos y os lo cuento —suspiro, al tiempo que me preparo mentalmente para oír los grititos de alegría de Char y el interrogatorio de Anna.


    Nos acomodamos en la cama, sentadas con las piernas cruzadas a lo indio, mirándonos.


    —Entonces ¿desde cuándo es oficial lo vuestro? —pregunta Char, los ojos iluminándosele entusiasmada.


    —No es oficial. No hemos tenido esa incómoda conversación, lo del «qué somos». Técnicamente, ni siquiera hemos tenido una cita los dos solos.


    Sé que Aiden y yo tenemos una conexión especial —me refiero a que conozco sus secretos más oscuros y él los míos—, pero eso no se lo puedo decir. Además, es verdad que no hemos mantenido la conversación de «qué somos», que a nadie le hace ninguna gracia, y preferiría no tenerla. Todavía no sé cómo le voy a decir que me iré dentro de unas semanas. He estado intentando no pensar en ello, pero él lo tendrá que entender, ¿no?


    —Bueno, ¿y cuándo os disteis el primer beso? Porque a mí me parece que tiene carta blanca para besarte cuando le apetece. —Char sonríe, se alegra de verdad por mí.


    Así que les cuento cuándo nos besamos por primera vez, que fue cuando Aiden se pasó por mi casa después de darle una paliza a Dave y a sus amigos por pegarme en el circuito. Les cuento que después lo estuve evitando durante semanas, porque tenía miedo. No les digo que le confesé a Aiden mi pasado, pero sí que, después de que lo detuvieran, aclaramos las cosas y desde entonces tenemos... una conexión, supongo.


    —Me alegro mucho de que Aiden y tú estéis juntos. Si hay alguien capaz de ponerlo en su sitio eres tú. Lo hemos visto un montón de veces. —Anna se ríe.


    —Yo también me alegro por ti. Intento no pensar en que ahora podréis salir los cuatro en plan supermono mientras yo me quedo tirada en casa sola como una pringada —dice Char, y creo que sólo lo dice medio en broma.


    —No pasa nada, Char. Por ahora no me veo saliendo con Aiden y dejándote tirada —contesto con total honestidad.


    Y es que es así: no podré dejar tirada a Char para salir con Aiden, puesto que me iré de la ciudad antes de que eso pueda pasar. Procuro no pensar en que ello significa que técnicamente dejaré tirada a Char, pero para siempre, no para sólo una noche.


    —Eso significa únicamente que Char será la siguiente en echarse novio —bromea Anna— . Puedes elegir entre Mason, Noah o Chase. La lista es bastante limitada, lo sé, pero estoy segura de que podrás hacer de cualquiera de ellos un novio respetable en un abrir y cerrar de ojos.


    Nos reímos con ella, aunque yo sé que a Chase le encantaría ser su novio.


    —Puede que pruebe suerte con algún chico de aquí —bromea Char mientras se retuerce un mechón de pelo con el dedo— . Un bonito ligue navideño.


    —De hecho, dentro de unos días se celebra no sé qué feria aquí. Nos lo dijo el casero cuando nos dio la llave. Así que vamos a tener que ir —decide Anna, y añade que a los gemelos les encantaría.


    Antes de que podamos decir que sí, Chase y Noah nos informan a grito pelado desde abajo que «tienen la carne lista», y se ríen con ese doble sentido producto de su mente enferma.


    Ponemos los ojos en blanco pensando en las dos semanas que nos esperan.


    Menuda suerte la nuestra.
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    Aunque estamos en una casa en la playa, no es que haga precisamente calor. La temperatura es mucho más agradable que en casa, pero la verdad es que no apetece meterse en el agua. Por eso al día siguiente decidimos ir a explorar la ciudad.


    —A ver, ¿quién se viene con nosotros? —pregunta Anna desde la cocina, que está abierta al salón.


    —Yo voy —contesto, y me pongo una sudadera, ya que hoy hace más frío.


    —Yo no me encuentro muy bien, chicos. Creo que mejor me quedo —afirma Char mientras se deja caer en el sofá junto a los gemelos, que están jugando a un videojuego contra Julian y Noah.


    —¿Estás segura, Charlie? —pregunta Chase, preocupado— . ¿Quieres que me quede contigo?


    —No, tú vete y pásatelo bien. Yo dormiré un rato —responde, y se abriga mejor con la sudadera y se pone cómoda en el sofá.


    —Mason y yo vamos. Chicos, id a prepararos —dice Aiden mirando a sus hermanos y esperando a que se levanten.


    —Yo me quiero quedar y seguir jugando —dice Jason, y Jackson asiente. Ninguno de los dos niños aparta la vista del televisor.


    Aiden suspira.


    —Os compré ese juego hace sólo dos días y lo vais a terminar ya.


    —¡Es que no podemos irnos! Es la primera vez que casi ganamos a Julian y a Noah. Si nos vamos ahora, no volveremos a tener esta ventaja —alega Jackson.


    —Además —añade Jason—, fuera hace mucho frío.


    —Como adulto responsable e inteligente, estoy de acuerdo con los monitos. Fuera hace demasiado frío para mi gusto —corrobora Noah como si tal cosa, sin quitar los ojos de la pantalla.


    —No hace demasiado frío, pero yo prefiero quedarme —puntualiza Jackson, que se pone bien tieso y mira de reojo a Charlotte.


    —Fuera estamos como a mogollón de grados bajo cero —objeta Noah.


    —Pero por lo menos no estamos a tropecientos bajo cero —replica Jackson.


    —Mogollón es más que tropecientos, así que tu argumento no es válido —se burla Noah, el adulto responsable e inteligente.


    Jackson le saca la lengua y Noah le devuelve el gesto con la misma ferocidad.


    —¿Por qué no dejamos que los niños se queden discutiendo y nos vamos nosotros? —sugiere Mason— . Creo que Jason y Jackson son bastante responsables para hacer de canguros de Noah mientras estemos fuera.


    Noah le saca la lengua a Mason en respuesta, dándole claramente la razón.


    —¡Así podremos terminar el videojuego! —exclama Jason, satisfecho de haberse salido con la suya.


    —Lo siento, chicos, pero Julian se viene con nosotros —afirma Anna, tajante.


    Ponen el juego en pausa por primera vez.


    —¿En serio, tío? —pregunta Jason sin dar crédito.


    —Lo siento, chicos. —Julian se encoge de hombros, deja el mando y se levanta.


    —¿Prefieres una chica a nosotros? —pregunta Jason, desconcertado— . ¿Qué hay de eso de que primero el colegueo y luego el ligoteo? ¿Primero beber y después la mujer? ¿Los amigos antes que los higos? ¿Las pelotas antes que...?


    —¡Jason! —lo corta Aiden, al que la retahíla no le está haciendo ninguna gracia— . Acabas de llamarle «higo» a Anna.


    Ella lo mira enarcando una ceja, risueña y para nada ofendida.


    —No quería decir eso —se defiende el niño, que probablemente tema un poco a Anna, como todo el mundo— . Sólo quería decir...


    —Sabemos lo que querías decir —se ríe Julian mientras se pone una sudadera— . Ya lo entenderás cuando seas mayor.


    Noah imita el sonido de un látigo por toda respuesta, y Anna le tira un cojín a la cabeza.


    —El retorno de los zombis alienígenas, parte tres y media, tendrá que esperar, chicos.


    —Que juegue Charlotte por Julian, ya que está aquí, ¿no, Charlotte?


    Tres pares de ojos esperanzados se posan en ella tras la sugerencia de Jason.


    La aludida se incorpora y se encoge de hombros.


    —No sé si seré muy buena. Nunca he jugado a El regreso de los vampiros alienígenas, o como se llame.


    —Es El retorno de los zombis alienígenas, parte tres y media —recalca Jason, la mirada radiante al saber que Charlotte estará en el equipo de Noah, con lo cual sus posibilidades de ganar aumentan.


    —Es fácil, yo te enseño —se ofrece Noah, que se mueve para sentarse en el sofá junto a Charlotte y le enseña para qué se utiliza cada botón del mando.


    Al cabo de unos minutos, Jason vuelve la cabeza para mirarnos.


    —Ya podéis iros.


    Nos miramos entre nosotros, pasmados con la brusquedad con la que nos acaba de echar el niño.


    —Muy bien, te acabas de quedar sin helado —zanja Anna antes de marcharnos.


    Nos reímos todos para nuestros adentros al ver la cara de sorpresa y arrepentimiento que pone, abriendo mucho los ojos al darse cuenta de que quedarse en casa ha sido una mala decisión.


    —¿Estás segura de que no quieres que me quede contigo, Charlie? —insiste Chase, que mira con recelo que Noah y Charlotte estén cada vez más cerca.


    —Estoy bien aquí, diviértete.


    Ni siquiera se vuelve para mirarlo al responderle, entretenida como está escuchando las instrucciones de Noah, y casi oigo el sonido que hace el corazón de Chase al encogerse un tanto.


    


    Después de que Aiden advierta a sus hermanos que sean buenos y obedezcan a Charlotte, vamos en dos coches al corazón de la ciudad, donde está toda la acción. Tras aparcar, damos un paseo por el pequeño centro, que está repleto de bonitos y cuidados escaparates. Casi consigo no sonreír como una colegiala enamorada cuando Aiden entrelaza sus dedos con los de mi mano buena.


    Me sonríe, parece feliz de verdad. Y le sienta bien esa expresión, mucho mejor que mostrarse siempre cerrado e impasible.


    Le miro la cincelada cara cuando no me ve, y sonrío cuando se ríe de algo que dice Chase. Saber que soy uno de los motivos de que sea tan feliz hace que note mariposas en el estómago. Merece ser feliz más que nadie, sólo me gustaría que encontrase esa felicidad con alguien más digno de confianza. Alguien que no tenga previsto abandonar el barco dentro de unas semanas.


    Finjo estar interesada en algo que señala Anna, pero ahora lo que estoy es triste. Sé que tengo que decirle a Aiden que me voy a ir, pero no sé cuándo ni cómo. No quiero hacerle daño. No quiero que se enfade conmigo o se sienta decepcionado o crea que he estado jugando con sus sentimientos todo este tiempo. Sobre todo porque sabía de sobra que iba a marcharme antes de que nos besáramos la primera vez.


    Sentir mi mano en la suya es algo que no se me va de la cabeza, y algo instintivo y primitivo me dice que sé que no quiero renunciar a esto.


    Aiden me arranca de mis pensamientos cuando me aprieta la mano, e intuyo que algo va mal.


    —¿Qué pasa? —le pregunto mientras caminamos, un poco por detrás del resto.


    Sigo su mirada hasta uno de los numerosos carteles electorales que hay repartidos por toda la ciudad. «VOTE AL ALCALDE KESSLER PARA GOBERNADOR», dicen todos.


    Al fijarse en lo que estamos mirando, los demás se detienen también para ver los carteles.


    —Me da que este tío quiere ganar a toda costa —comenta Julian— . Han pasado su anuncio tantas veces durante el tiempo que llevamos aquí que casi me lo sé de memoria: «Soy padre de familia, lucharé por los derechos de sus hijos, nuestro futuro, blablablá».


    Anna sacude la cabeza.


    —Todos los políticos mienten más que hablan. Éste dice que le preocupan las familias con ingresos bajos, las madres solteras, etcétera, pero probablemente no haya pisado en su vida una casa que valga menos de siete cifras.


    —¿Qué más da? ¿Y por qué estamos mirando los carteles de su campaña? Vamos a comer algo —propone Mason, situándose a la cabeza del grupo.


    —¿Va todo bien? —le pregunto en voz baja a Aiden.


    Mira el cartel con el ceño fruncido, como si intentara encajar las piezas de un puzle en su cabeza. Al cabo, la sacude, como si quisiera despejarse.


    —Venga, vamos —responde, nuevamente seguro de sí mismo.


    —¡Aiden! ¡Osa k.! ¿Vosotros qué decís? —pregunta Mason cuando los alcanzamos.


    —¿De qué? —quiero saber.


    —De ir a patinar a ese sitio de ahí. —Señala un edificio donde se puede patinar sobre ruedas y jugar a batallas de laser tag, y hay un salón recreativo.


    Observo a Aiden, que ya me está mirando, esperando a ver qué decido.


    Sonrío de oreja a oreja.


    —Por mí, vamos.
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    Aiden paga mi entrada a pesar de mis protestas, sonriendo satisfecho cuando acabo dándome por vencida y lo dejo pagar. Pero no pasa nada. Que piense que se ha salido con la suya. Ya me aseguraré yo de invitarlo a comer.


    Somos los últimos en pagar e ir por los patines, así que el resto ya está listo y en la pista.


    —No quiero que esto cuente como nuestra primera cita oficial —dice Aiden de sopetón, cuando nos estamos poniendo los patines.


    —Ah, ¿es que estamos saliendo? —lo pincho.


    Me sonríe mientras se ata los cordones.


    —Eso espero.


    La sonrisa que pongo probablemente me ocupe media cara, y me concentro en atarme los patines para que no vea que me estoy poniendo roja. Sabe exactamente qué botones tocar para hacerme reaccionar como él quiere.


    «Capullo.»


    —¿Por qué no quieres que esto cuente como nuestra primera cita oficial? Es como una cita triple, somos tres parejas —bromeo, y miro a Mason y a Chase, que discuten por no sé qué tontería con Julian y Anna.


    Aiden, que ha terminado de atarse los patines, se endereza y se ríe, un sonido que nunca, nunca me cansaré de oír.


    —Los dos sabemos que Chase sólo tiene ojos para una chica. Y Mason no es ni de lejos tan guapo como ella —bromea refiriéndose a Char, que sigue sin saber lo que Chase siente por ella.


    Cabeceo fingiendo que me da pena.


    —Pobre Mason. No tenía nada que hacer.


    Nos reímos mientras me ayuda a ponerme de pie. Doy algunos traspiés sobre las inestables ruedas, pero Aiden impide que pierda el equilibrio.


    Termino casi pegada a su cuerpo; sus manos en mi cintura, las mías en sus anchos hombros. De pronto, nuestras bromas dan paso a algo mucho más serio, algo que hace que el pulso se me acelere y el corazón me lata a trompicones.


    —En nuestra primera cita quiero que estemos los dos solos, sin que nadie observe cada uno de nuestros movimientos.


    Por algún motivo, miro inconscientemente a Mason, que sin lugar a dudas nos está observando a Aiden y a mí, como un león a su presa. Me aprieta más la cintura.


    —En algún sitio donde no nos conozca nadie —continúa bajando la voz— . Donde podamos ser Aiden y Thea.


    «Aiden y Thea.»


    Ni siquiera puedo describir lo mucho que me gusta oír eso.


    —Hemos estado solos muchas veces, y hemos salido los dos solos todo el tiempo —respondo, pero parezco tan nerviosa como me siento, tan consciente como soy de su proximidad.


    —Pero ahora sé que eres Thea —se limita a decir.


    Sonrío.


    —Solos los dos, ¿eh?


    Me gusta cómo suena. Llevamos en la casa de la playa menos de veinticuatro horas y ya nos han interrumpido un montón de veces.


    Asiente y me dedica una pequeña sonrisa.


    —En algún lugar donde pueda besarte cuando quiera. Sin que haya nadie delante.


    Está muy cerca de mí. Todo lo que tengo que hacer es ponerme de puntillas para que mis labios rocen los suyos.


    —Podrías besarme ahora —sugiero, cautivada por todo lo que es Aiden.


    —Podría, pero puede que lo deje para más tarde. —Se aparta de mí, risueño y con una mirada pícara, y empieza a patinar hacia atrás.


    De pronto caigo en la cuenta de que Aiden se ve obligado a actuar como una persona mucho mayor de lo que es, y de que rara vez se deja llevar y se comporta como el adolescente que es. El Aiden maduro, responsable es sexy, pero el Aiden libre de preocupaciones, amante de la diversión también.


    Le voy a decir que no me importa lo más mínimo que me bese ahora y más tarde, pero si quiere jugar a controlarse, yo también estoy dispuesta a jugar.


    


    Aiden dice que es la primera vez que patina, pero, como todo lo que hace, se le da de miedo.


    A mí me cuesta un poco; sin embargo, le cojo el tranquillo bastante deprisa, sobre todo con su ayuda. Me siento tentada de fingir que sigo sin poder patinar sola, aunque sólo sea para hacer que él siga ejerciendo de caballero andante y me agarre, pero mi orgullo me lo impide.


    Hay unas cuantas personas de nuestra edad, a las que acabamos conociendo, pero, aparte de ellas, a las dos de la tarde de un martes este sitio está muerto, lo cual es genial para nosotros.


    —Vale, vale. ¡Me toca! —exclama Anna mientras se sitúa entre Julian y Chase en un extremo de la pista.


    Le dan una mano cada uno y empiezan a patinar sin que ella mueva las piernas. Cuando ganan algo de velocidad, la lanzan hacia delante y ella sale disparada por la pista, riendo y gritando todo el tiempo.


    Mason se encuentra en el otro lado para cogerla antes de que se dé contra la barrera, pero cuando llega donde está él, Anna sigue cobrando velocidad.


    En honor a Mason, hay que decir que hace lo que puede, pero Anna se estrella contra él y los dos van a parar al suelo entre risas y gritos.


    —¿Estáis bien? —les pregunta Julian, procurando no reírse con los demás.


    —Sí —contesta Mason mientras ayuda a Anna a levantarse— . Por poco me da un rodillazo en mis joyitas. Entonces sí que no habría estado bien.


    —Mierda, ¿en serio? Lo que quería era darles —replica Anna, risueña, y él la empuja de broma.


    —¿Puedo ir yo ahora? —pregunto esperanzada— . ¿Si no quiere ir Erin?


    Miramos a Erin, una de las chicas de nuestra edad a la que hemos conocido en este sitio. Está con su novio Oliver, su mejor amiga Lilly y con Ben, el novio de ésta.


    —¿Por qué no vamos las dos? —sugiere Erin con entusiasmo en la mirada.


    En el poco tiempo que hace que la conocemos, ha quedado claro que es bastante tremenda. De hecho, estoy casi segura de que ahora mismo está pedo, pero no la juzgo. También son sus vacaciones navideñas, puede pasarlas como le dé la gana, siempre que no conduzca. Es bastante escandalosa, alguien que llamaría la atención en cualquier sitio, pero sin duda es una de las personas más majas que he conocido en mi vida.


    —¿Y cómo pensáis hacerlo? —pregunta Lilly, algo menos bebida que su mejor amiga.


    —Será una competición. Oli y Ben me lanzan a mí, y Julian y Chase te lanzan a ti a mi lado, a la vez. Vosotros la impulsáis desde el cartel electoral de Kessler de la barrera, y la primera chica que pase el anuncio de Coca-Cola de la barrera gana.


    Miro a los chicos para ver qué opinan, y está claro que se ha despertado su lado competitivo. Están dispuestos a ganar.


    —Yo me apunto si vosotros os apuntáis —dice Oliver a los chicos, desafiándolos en tono amistoso.


    —Desde luego que os apuntáis —contesta Anna con los ojos encendidos.


    —¿A ti te parece bien, Amelia? —pregunta Aiden, mirándome el dedo malo.


    Miro a Erin, Oli y Ben, que ya están hablando de la estrategia que van a seguir.


    —Vamos a ganar esto —contesto, risueña, mientras patino hacia mi equipo.


    Está claro que Lilly no es lo bastante fuerte para coger a Erin cuando vaya hacia ella a toda velocidad, así que al final será Mason quien la coja a ella y Aiden a mí. No tengo ninguna queja del arreglo, ya que significará que tendré las manos de Aiden en mi cuerpo, y nadie en su sano juicio se quejaría de eso.


    Lilly y Anna ejercerán de árbitros fuera de la pista. No es más que una competición amistosa, pero es evidente que somos todos muy competitivos.


    —No olvidéis que tenéis que soltar a vuestra chica en el cartel electoral —nos recuerda Lilly cuando estamos listos para empezar— . En tres, dos, uno, ¡YA!


    Julian y Chase empiezan a patinar hacia delante tirando de mí con todas sus fuerzas; el aire que me da en la cara es refrescante y liberador. Me echo a reír, esto me resulta de lo más divertido, pese a lo seria que se ha puesto Anna cuando nos ha advertido que más nos vale que ganemos.


    Llegamos al cartel electoral y me sueltan las manos, lanzándome hacia el otro extremo de la pista. Erin está a mi lado, la acaban de lanzar también, y nos reímos mientras los chicos nos animan a que crucemos el cartel que marca la línea de meta.


    Voy tan deprisa y me río de tal forma que ni sé quién la cruza primero, pero de pronto choco contra Aiden, que consigue evitar que nos caigamos hasta el último segundo, cuando pierde el equilibrio con los patines.


    Oigo el golpe, las risas y los tacos de Mason y Erin cuando van a parar al suelo, y estoy segura de que nuestra caída es tan graciosa como la suya.


    Nos caemos y Aiden rueda, de forma que termino encima de él. A pesar de que su cuerpo es 99 por ciento puro músculo, no me hago mucho daño, probablemente al estar divirtiéndome tanto.


    En el suelo, con las manos de Aiden rodeándome la cintura, nos miramos y no podemos parar de reír. Me siento como una niña que quiere aplaudir y decir: «Otra vez, otra vez».


    Dejamos de reírnos cuando a mi pecho vuelven esas mariposas que aparecen siempre que estoy tan cerca de él.


    Veo que sus ojos grises se clavan en mis labios, y como si me concediera un deseo mudo, levanta la cabeza para besarme.


    Al igual que cada vez que lo beso, el fuego que se enciende en mi interior se extiende y todo lo demás se desvanece. Me da un beso lento e intenso, como si no hubiese ningún otro lugar en el mundo al que quisiera ir, como ni no importara nada más.


    Se separa, demasiado pronto para mi gusto, sinceramente, y me mira risueño, con los ojos radiantes.


    —Te dije que lo dejaría para más tarde.


    Me río de nuevo y me aparto de él mientras lo ayudo a levantarse, pero no antes de ver la cara que pone Mason al observarnos. Una cara que consigue dejarme fría, pese a estar sudando por todo el ejercicio que hemos hecho.
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    —¡Deprisa! ¡Que alguien saque una foto! Anna está echando una mano en la cocina sin que nadie se lo haya pedido.


    La aludida responde lanzando una cuchara de palo a su novio, que él esquiva con facilidad mientras se ríe.


    Sólo llevamos en este sitio tres días y ya empezamos a estar hartos de comer únicamente carne a la parrilla en la comida y en la cena. Puesto que mañana es Navidad y parte del grupo regresa a casa, y puesto que los chicos se han portado superbién turnándose para ocuparse de la barbacoa, Anna, Char y yo los hemos echado de la cocina, donde estamos preparando nuestra cena navideña.


    El único problema es que se trata de un espacio abierto, y no hay paredes entre la cocina y el salón. Eso supone un problema, porque está lloviendo y se aburren, lo que significa que su única forma de diversión consiste en darnos el coñazo a nosotras.


    —Id a jugar fuera o haced algo —les ordena Anna mientras coge otra cuchara, pues ya no tiene la suya.


    Noah se sienta con Julian en la isla de la cocina y coge una rodaja de pepino de la ensalada que acabamos de preparar.


    —Está lloviendo. —Intenta coger otra rodaja, pero Char le da en la mano, y él la mira con cara de cachorrillo al que acabasen de darle una patada.


    Ella pone los ojos en blanco, pero acaba dejándose engatusar y le da otra rodaja de pepino antes de pasar la ensalada a otra encimera.


    —¿Cuándo te ha impedido la lluvia hacer algo? —le pregunta.


    Él ladea la cabeza, sopesando la pregunta.


    —La verdad es que nunca, pero la cena casi está lista, y a mi madre le daría un ataque si se enterara de que me la he cargado presentándome hecho una sopa.


    Judy es una mujer de armas tomar.


    Terminamos diciéndoles que hagan algo útil y pongan la mesa, ya que insisten en darnos por saco, cosa que hacen con absoluta dedicación.


    Al final estamos sentados a la mesa comiendo, y los chicos están demasiado entretenidos atiborrándose como para fastidiarnos.


    Jason me mira, la cara perdida de salsa.


    —Ya sabía que las tortitas te salen bien, pero esta pasta está buenísima.


    —Me alegro de que te guste, Jason. —Le sonrío, y me río cuando Aiden le tira una servilleta y le dice que procure apuntar a la boca al comer.


    Todo el mundo ayuda a recoger y a limpiar después de la cena, y luego cada cual se pone a lo suyo. No sé cómo, Aiden y yo tenemos suerte y conseguimos pasar algún tiempo a solas, sin que nadie nos interrumpa.


    Estamos sentados en su cama frente a frente, con las piernas cruzadas a lo indio, comiendo sendos sándwiches de Nutella de postre y jugando a un juego muy intenso de «preferirías...».


    —Vale, ¿preferirías chupar Nutella de los dedos de los pies de Noah o correr desnudo en el próximo partido de fútbol del instituto?


    —Ésta es fácil —asegura—: correr desnudo.


    Doy un mordisco al riquísimo sándwich y discrepo en el acto.


    —¿En serio? ¿Antes que la Nutella?


    Me dedica una sonrisa sexy, que hace que mi cara se acalore.


    —No tengo nada de lo que avergonzarme.


    No sabría decirlo, pero cuando me mira así...


    Me aclaro la garganta.


    —Aun así, yo preferiría la Nutella. Es la decisión más racional.


    —Hacemos una cosa: le decimos a Noah que venga y le untamos los pies con Nutella. Si se los dejas limpios a lametazos, yo corro desnudo en el próximo partido.


    Lo miro achinando los ojos.


    —No lo harías.


    Arquea una ceja, desafiándome.


    —Normalmente no, pero siempre cumplo mis promesas. Así que si tú haces lo tuyo, sabes que lo haría.


    Miro mi sándwich de Nutella y después visualizo los dedos de los pies de Noah.


    —Está bien. Tienes razón. Yo también preferiría correr desnuda.


    —Así que los dos elegimos desnudarnos. Está claro que es la mejor opción.


    Aiden. Desnudo.


    Creo que me provocaría una sobrecarga sensorial.


    —Claro que estamos hablando hipotéticamente.


    Aiden, siempre intuitivo, sabe justo lo que estoy pensando y, como es natural, tiene que pincharme.


    —¿Te pone nerviosa la idea de verme desnudo, Thea?


    «Coño, ya lo creo.»


    —Pues claro que no.


    Me mira con escepticismo, y no me extraña: ni yo misma me lo creo.


    Sonríe y decide meterme caña.


    —Creo que estás mintiendo.


    «Es evidente.»


    —¡Claro que no!


    Desde que llegamos a la casa de la playa, todo el mundo se ha dado cuenta de que Aiden no está tan... agobiado como antes. Se lo ve más animado, y casi siempre alegre. Saber que está bajando la guardia da verdadero gusto. No puedo evitar sentir mariposas cada vez que lo veo hacer el bobo y comportarse como un chico de su edad, en lugar de adoptar el papel más maduro que se ve obligado a desempeñar. Sigue siendo Aiden, da el mismo miedo de siempre y sigue siendo alguien a quien es mejor no cabrear, pero aquí sonríe más a menudo y se ríe más libremente.


    Me dice:


    —¿Prefieres que diga que te estás tirando un farol?


    —Es que no es un fa...


    «Joder.»


    Aiden se acaba de quitar la camiseta como si tal cosa, y ahora está sentado ahí, todo despampanante, musculoso y divino, y mi reacción le está inflando más el ego.


    —¿Estás segura de que no te incomoda que esté desnudo?


    Me obligo a dejar de mirarle los abdominales y dejo escapar un ruido a modo de respuesta afirmativa. Él me sonríe, con un brillo pícaro en esos ojos por lo general tormentosos.


    —En ese caso, no te importará que...


    En lugar de terminar la frase, se levanta y se desabrocha despacio el botón del pantalón vaquero. Los ojos se me salen de las órbitas. «Por favor, ¡¿de verdad se va a desnudar?!»


    Contesta a mi pregunta muda bajándose la cremallera despacio, sin dejar de mirarme en ningún momento. Yo me quedo callada. Helada.


    «¡¿Qué está pasando?!»


    Mete los pulgares por dentro del pantalón y el bóxer negro y me mira enarcando una ceja.


    «No lo hará...»


    Justo cuando está a punto de bajarse los pantalones y los Calvin Klein de un movimiento fluido, me tapo la cara con las manos.


    —¡Está bien, está bien! ¡Tú ganas! No te quites más ropa.


    Se ríe y se sienta de nuevo en la cama, sin molestarse en subirse la cremallera del vaquero o en ponerse la camiseta. No es que me queje, pero, a ver, cuesta bastante pensar teniendo delante a un tío que está tan bueno sin necesidad de esforzarse.


    —Si estabas incómoda, deberías haber dicho algo —me pincha, y se sienta más cerca de mí que antes.


    Me termino el sándwich y lo miro con cara de exasperación.


    —Si yo empezara a desnudarme, ¿no te sentirías incómodo?


    Me mira sorprendido.


    —Acabas de describir justo lo contrario de lo que consideraría un problema. Pero si quieres averiguarlo, empieza a desnudarte y lo vemos.


    Me río e intento darle, pero me agarra la muñeca y tira de mí hacia él. Respondo como lo haría cualquier chica racional que se encontrase en mi lugar: lo beso.


    Por muchas veces que lo bese, mi cuerpo siempre reacciona como si fuese el primer beso: mariposas, electricidad, corazón a mil y demás.


    Acabamos enredados, con Aiden encima de mí. Se separa y se apoya en los codos, aún sobre mí, mis manos en su pelo.


    —Lo de antes lo decía en broma, ¿sabes? —asegura, la voz grave y sincera— . Jamás te obligaría a hacer algo antes de que estés lista. No tengo ninguna prisa.


    Le contesto tirando de él hacia mí y besándolo con ganas.


    Justo cuando las cosas empiezan a calentarse, la puerta se abre.


    —Chicos, vamos a... ¡AY, MIERDA! ¡IROS A UNA HABITACIÓN, JODER! —Noah se tapa los ojos con las manos y hace como si vernos juntos le quemara físicamente las córneas.


    Aiden suelta un suspiro sumamente nervioso y se aparta de mí de mala gana.


    —Eso hemos hecho, Noah.


    Puesto que no le hemos dicho a gritos que se largue, él mira entre los dedos y se tranquiliza al caer en la cuenta de que yo estoy completamente vestida.


    —Deberías empezar a llamar antes de entrar como un bólido en una habitación —le advierto. En realidad no estoy enfadada con él, lo que me cabrea más bien es que nos hayan interrumpido.


    —Y vosotros deberíais empezar a echar la llave cuando tengáis pensado montároslo.


    —No nos lo...


    —Da lo mismo. No quiero saber los detalles. De verdad —me corta Noah— . Sólo he venido a deciros que los gemelos se han quedado dormidos y los adultos han decidido jugar a un juego para beber, por si os apetece.


    Miro a Aiden, que no es de los que beben mucho. De hecho, creo que no lo he visto nunca tomar alcohol. Contesta poniéndose la camiseta y diciéndole a Noah que nos vemos en el salón.


    —¿Estáis seguros? Porque puedo decirles que estabais ocupados fo...


    Lo corto tirándole una almohada a la cabeza, al estilo Annalisa, y él se ríe y cierra la puerta para volver con el resto.
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    El juego de beber que escogemos es uno de cartas. Básicamente nos sentamos en círculo, cada uno con su bebida, ponemos una baraja de cartas en el centro y vamos levantando la carta de encima cuando nos toca. Cada carta tiene un significado, y el objetivo es que alguien acabe bebiendo.


    Por ejemplo, el dos significa «tú, adiós», así que si saco un dos, mando beber a alguien. El tres significa «yo del revés», así que al que saque un tres le toca beber. El siete significa «al cielo vete», así que el último que levante las manos bebe, y así hasta terminar la baraja. Luego barajamos y repetimos.


    Aiden juega con nosotros, y aunque no es muy bebedor, que yo sepa el alcohol apenas le afecta. Sin embargo, cuatro partidas y un sinfín de botellines de cerveza después, los demás estamos bastante pedo. Mason, Chase, Julian y Charlotte los que más.


    Mason y Chase porque, en lugar de beber con moderación cuando les toca, básicamente dan dos tragos enormes o se beben media cerveza. Julian porque fue un muy buen «maestro de las preguntas» en la primera partida y no paró de dar por culo a todo el mundo (si se saca una reina, uno pasa a ser «maestro de las preguntas» hasta que otro saca otra reina, y si alguien contesta a cualquier pregunta que se haga durante ese periodo de tiempo, tiene que beber), así que el resto de la noche todo el mundo lo castigó haciéndolo beber. Y Charlotte está como una cuba porque es un peso ligero.


    —¿A quién le toca? —oigo que pregunta Noah como buenamente puede, mientras yo regreso a mi sitio con un par de botellines, por si se le ha acabado la cerveza a alguien.


    Nadie contesta, no porque seamos unos bordes, sino porque recordamos que ahora mismo es el «maestro de las preguntas».


    Mason levanta una carta. Es un ocho, lo que significa que tiene que inventarse una norma que se cumplirá durante esta partida, y el que la rompa tendrá que beber.


    —Si vuelves a decir «nada de tacos», te echo la cerveza por la cabeza —amenaza Anna.


    La regla de «nada de tacos» de la segunda partida básicamente es la razón de que la mayoría estemos algo más que achispados.


    —A ver, Anna, no puedes obligar a nada al que pone la norma —afirma Mason con una sonrisa de borracho— . Vale, si se saca una carta de corazones, hay que besar a la persona del otro sexo que se tenga más cerca a la... izquierda.


    Mason es la persona del otro sexo que tengo más cerca a la izquierda.


    Miro automáticamente a Aiden, que está sentado enfrente de mí en el círculo, pero él ya está mirando a Mason con los ojos entornados.


    —No quiero que Noah le ponga los morros en la boca a mi chica —asegura Julian mientras rodea con un brazo a Annalisa.


    —¿Por qué? ¿Te da miedo que se dé cuenta de que está locamente enamorada de mí y te deje? —replica él.


    —Es más bien que no quiero que le pegues algo —replica Julian.


    —Tranquilo, no tiene por qué ser en la boca —aclara Mason, y todo el mundo se relaja.


    Seguimos jugando unas rondas cuando Chase saca un seis de corazones. Sé cuál es el momento exacto en que cae en la cuenta de lo que eso significa, porque el rostro se le ilumina y se pone muy rojo: la chica que tiene más cerca a su izquierda es Charlotte.


    —Uuuy, Chase y Char. Ya sabéis lo que hay que hacer —sonríe Mason, impaciente por ver su norma en acción.


    Chase parece completamente pasmado, y Char suelta una risita y levanta el botellín.


    —¡Salud! —Nos dice a Anna y a mí, porque el seis significa «las chicas bebéis».


    Bebemos cada una un sorbo de cerveza, y cuando termina, Char deja el botellín, le pone las manos en la cara a Chase y lo besa en la boca.


    Creo que deja flipado a todo el mundo, pero probablemente hecho polvo a Chase. Me pregunto si por su culpa se le habrá parado el corazón al pobrecito. Desde donde estoy sentada ni siquiera veo si él le está devolviendo el beso.


    Luego se aparta y se mete un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Vale. Te toca, Aiden —dice, como si no acabara de besar a su mejor amigo, que está enamorado de ella en secreto.


    Chase, sin embargo, está aturdido del todo, y en su cara luce una pequeña sonrisa mientras mira a lo lejos con ojos inexpresivos.


    —Esto..., no tenías que besarlo en la boca, Char, lo sabes, ¿no? —aclara Noah, que la mira a ella y a un todavía alucinado Chase.


    Ella lo mira con cara de sorpresa, los párpados pesados.


    —Ah. —Se encoge de hombros y se ríe de nada en concreto.


    Vale, quizá no sea buena idea que siga bebiendo. Yo soy la que comparte habitación y cuarto de baño con ella.


    Aiden, Noah, Anna y Julian van sacando cartas a medida que continúa la partida. Cuando me toca a mí, saco un cinco de corazones.


    Cinco significa «soy chico y brindo», así que los chicos levantan sus botellines para brindar y beber.


    —Los corazones significan que me das un beso, Amelia —dice Mason recreándose, casi en tono sobrado— . Quiero uno como el que Char le ha dado a Chase.


    Sonríe, y yo lo miro poniendo los ojos en blanco. Está claro que un Mason borracho no es un Mason más encantador.


    Antes incluso de que yo pueda reaccionar, Aiden se levanta de pronto de donde está sentado, frente a mí, rodea el círculo expresamente y se sienta justo entre Mason y yo.


    A continuación, cuando éste empieza a poner peros, le lanza una mirada asesina que lo hace callar en el acto y luego me mira a mí.


    —Creo que yo soy el chico que tienes más cerca a tu izquierda.


    Coge mi cabeza con aire posesivo, enreda su mano en mi pelo con delicadeza para atraerme hacia él y me besa con ganas.


    Lo primero que pienso es: «Uy, esto me pone», pero entonces las mariposas se dan cuenta de quién me está besando y deciden dar una fiesta en mi estómago.


    Me separo de él, pasando por alto los silbidos y los vivas que lanzan nuestros amigos borrachos, y le dirijo una mirada burlona: «¿A qué ha venido eso?».


    Aiden me sonríe, parece muy orgulloso de sí mismo, y dirige deprisa una mirada penetrante a Mason.


    Entonces caigo de golpe: me acaba de utilizar para dejar algo claro en el pulso de macho que está echando con su amigo.


    Miro de reojo a Mason, que tiene la vista clavada en su botellín y no presta atención al resto de la partida. Algunas veces, como en estas ocasiones, creo que le gusto más que como una amiga, y otras, como cuando bromeamos o cuando flirtea con otras chicas delante de mí, creo que sabe que sólo somos amigos. De manera que sería superviolento que le comentara algo porque tengo dudas y él me mirase con cara de: «Pero ¿qué coño dices, Osa k.? Sabes que sólo somos amigos».


    Luego está Aiden. La verdad es que no sé cómo me siento cuando veo esta faceta supercelosa y posesiva suya. O sea, no voy a mentir, es como que me pone, pero no hacía falta que me utilizara para lanzarle un mensaje a Mason, si es que era ésa su intención. Podría haberle dado un beso en la mejilla, como hizo Noah con Anna.


    ¿Es sólo el Aiden bebido el que se muestra así de celoso y posesivo? Claro que no parece estar pedo.


    Me pone una mano en el muslo, un gesto de nuevo posesivo, y me sonríe, haciendo que el corazón se me derrita como si fuese de mantequilla, y se me olvidan los motivos de mi enfado.
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    Después de jugar una partida más, decidimos dar la noche por concluida.


    Creo que Chase ha subido en brazos a Char y la ha ayudado a meterse en la cama. Aiden ha ayudado a Anna a llevar a Julian a su habitación, y el resto se ha ido a la cama dando tumbos, como buenamente ha podido.


    Decido quedarme a recoger antes de acostarme. No estoy muy cansada, y la verdad es que no resulta muy recomendable mezclar los somníferos con alcohol, así que me imagino que cuando termine de limpiar, entre eso y el alcohol, podré quedarme dormida sin necesidad de tomarme la pastilla.


    Ahora mismo estoy intentando coger la camiseta de Noah de la nevera. No sé cómo ni por qué ha acabado ahí arriba, pero en algún momento de la noche Noah terminó quitándose la camiseta y la prenda fue a parar a la nevera.


    No soy precisamente la más alta, aunque tampoco creo que sea demasiado baja, pero ni siquiera de puntillas y estirándome todo lo que puedo llego a la mierda de camiseta. Paso de coger una silla, ahora esto es personal. Miro de reojo la encimera. ¿Y si me subo y me lanzo desde ahí para cogerla? ¿O abro la puerta y subo por las baldas como si fuera un mono...?


    —¿Te ayudo?


    Me doy la vuelta y veo a Mason, que claramente ha decidido que es el momento de practicar cómo acercarse con sigilo a alguien como si fuera un puñetero ninja.


    Al ver la cara de susto que pongo, se ríe y le brillan los ojos.


    —No quería asustarte.


    Me aparto el pelo de la cara.


    —No pasa nada. Creía que todo el mundo se había ido a la cama.


    —Y así es, pero metías tanto ruido que bajé a ver qué estaba pasando. Es como si estuvieses saltando a la comba o bailando sin música.


    Vuelvo la cabeza para mirar la nevera. La camiseta de Noah está atrás del todo, riéndose de mí. Mason mira hacia donde yo estoy mirando y sonríe al darse cuenta de lo que está sucediendo.


    —Podrías haber cogido una silla, ¿sabes?


    —¡No me hace falta una silla! Puedo hacerlo sola. —Miro mal la mierda de prenda blanca, que se ríe de mi baja estatura.


    —Vaya. Me alegra saber que la Osa k. borracha es competitiva.


    Lo miro con un exagerado movimiento de ojos y me centro en la camiseta. Cuando vuelvo a saltar para cogerla, noto unas manos grandes en la cintura que me aúpan para que pueda llegar a la parte de atrás de la nevera. Cojo la camiseta y Mason me baja al suelo.


    —¡Sí! Estúpida camiseta. ¡Yo gano! —Me entran ganas de dar con ella en el suelo, como si esto fuese un partido de fútbol americano y yo acabara de anotar.


    —O sea, técnicamente, el que gana soy yo, porque sin mí no podrías haberla cogido —puntualiza Mason, risueño, pronunciando mal las palabras, todavía pedo del juego.


    —Lo mismo me da que me da lo mismo: lo importante es que tengo la camiseta en la mano. —Me vuelvo para plantarle literalmente mi premio en las narices.


    Él se ríe, y me doy cuenta de que sus manos siguen en mi cintura cuando me aprietan acercándome a él; inconscientemente, creo.


    De pronto, el ambiente en la habitación es distinto. Si antes era ligero, desenfadado y divertido, ahora es serio, la pesadez casi me resulta sofocante.


    Abro mucho los ojos cuando mi pecho acaba pegado al de Mason, que me mira y sonríe como si yo fuese la chica más interesante del mundo.


    Me aclaro la garganta e intento dar un paso atrás.


    —Esto..., creo que es mejor que me sueltes, Mason.


    Me mira como si estuviese aturdido.


    —¿Cómo dices?


    —Ha dicho que la sueltes —se oye una voz severa detrás, que se abre paso en la habitación con innegable autoridad.


    Mason sacude la cabeza y me suelta como si se hubiese quemado físicamente al oír la grave voz de Aiden.


    —Eh..., lo siento. Me he quedado como ido. —Suelta una risa forzada, casi incómoda.


    —No pasa nada —le dedico una sonrisa tranquilizadora mientras Aiden cruza la habitación dando zancadas.


    Una vez a mi lado, me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos posesivamente, lanzando puñales con la mirada a Mason.


    —Ya limpiaremos todos mañana por la mañana. Vamos a dormir.


    Antes de que pueda contestar, empieza a tirar de mí hacia su habitación mientras vuelve la cabeza y, como si se acordase de hacerlo en el último momento, da las buenas noches a Mason.


    Me lleva a su habitación y cierra la puerta, los músculos de la espalda tensos.


    —¿A qué ha venido eso? —le pregunto.


    Se vuelve para mirarme, la cara inexpresiva, pero su tensa espalda delatándolo.


    —No sé a qué te refieres.


    —Al numerito de cavernícola posesivo que te acabas de marcar. Y al de antes, cuando estábamos jugando a beber.


    Aiden nunca se pone así de celoso y posesivo. Es decir, a veces sé que lo es, pero por lo general es majo y encantador, no se pone en plan tengo-que-esconder-el-objeto-que-brilla-para-que-no-lo-vea-nadie-más.


    Pone los ojos en blanco.


    —No soy un cavernícola.


    —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Se puede saber qué te pasa? —Me doy cuenta de que aún tengo en la mano la camiseta de Noah, y la tiro al suelo de cualquier manera; si antes tenía importancia, está claro que ha perdido toda la que podía tener hace un momento.


    —No me pasa nada. —Pone buen cuidado en adoptar una expresión neutra, y sus ojos se muestran desprovistos de cualquier sentimiento que pueda resultar reconocible.


    Se le da bien hacer eso, pero a mí no suele ocultarme sus sentimientos. No me gusta lo lejos de él que esto me hace sentir.


    Me acomodo en su cama con las piernas cruzadas a lo indio y él se apoya en la puerta con los brazos cruzados, casi a la defensiva.


    —Llevas actuando así con Mason mucho tiempo —digo con absoluta naturalidad.


    Me examina, y a sus ojos asoman diversos sentimientos, como si estuviese decidiendo si contarme algo o no.


    —Dímelo. —Soy yo quien decide por él.


    Suspira.


    —Básicamente, Mason está enamorado de ti, Thea.


    Me quedo desconcertada. De todo lo que podría haber dicho, esto no me lo esperaba.


    —¿De qué estás hablando?


    Descruza los brazos y viene a sentarse frente a mí en la cama.


    —A todo el mundo le resulta de lo más obvio salvo a ti —afirma con dulzura.


    Lo miro con cara de sorpresa.


    —Pero si hace literalmente dos días metió en su habitación a una chica de aquí e hizo sabe Dios qué con ella.


    —Porque sabe que estás conmigo. Pero no puede evitar sentir lo que siente.


    Tenía mis sospechas, pero ahora que Aiden me las confirma, no sé cómo me siento. ¿Debería decirle algo a Mason? Sería incómodo. ¿O hago como si no supiese nada y actúo como siempre con él? No quiero que las cosas cambien entre nosotros; es como mi mejor amigo.


    —¿Por eso te pones tan celoso cuando está él?


    —No me pongo celoso cuando está él —se apresura a defenderse.


    Noto que se me escapa una sonrisa.


    —Sí que te pones celoso.


    Se pasa una mano por el pelo con frustración.


    —Es sólo que... nunca había sentido algo así. Se me hace raro ver a mi mejor amigo intentando ligar con mi chica.


    Madre mía: ¿es Aiden Parker inseguro? Jamás pensé que podría sentirse así. ¿Y por mí? ¿Precisamente?


    Con el pulso acelerado, me subo encima de él, que me rodea automáticamente la cintura mientras me mira.


    —Para mí no hay nadie más que tú, Aiden.


    Baja la cabeza y me besa como si se estuviese ahogando y yo fuera el aire que necesita para sobrevivir. Me agarra con fuerza y me acerca a su cuerpo hasta que no sé dónde empieza él y dónde termino yo.


    Acabamos enredados en su cama, los besos que me da en el cuello causan unos estragos en mis terminaciones nerviosas que sólo podría haber soñado.


    Cuando intenta besarme de nuevo, no puedo evitar lo que sucede: bostezo en sus narices. Abro mucho los ojos, abochornada, cortando el rollo en el acto. En lugar de apartarse de mí asqueado, Aiden se ríe.


    —Creo que deberíamos dormir un poco —propone, los movimientos tan fluidos que termina debajo de mí, su duro pecho haciéndome de almohada.


    —¿No piensas echarme para dormir un poco? —lo provoco.


    Me da un beso tan dulce en la frente que creo que me va a estallar el corazón.


    —No, estoy cómodo así.


    No sé si será el alcohol, o lo tarde que es, o lo que me acaba de decir Aiden o su presencia tranquilizadora, pero consigo conciliar un sueño apacible en cuanto él me pasa su fuerte brazo por la cintura y me estrecha contra sí.
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    —¡Enhorabuena! ¡Eres el ganador! —felicita a Aiden el hombre del improvisado puesto mientras Anna y yo hacemos un mohín, ya que también participábamos.


    Es viernes por la noche, y puesto que Noah, Char y Chase ya han vuelto de celebrar la Navidad con sus respectivas familias, hemos ido todos a la feria de la que nos hablaron. Es bastante grande, y viene gente de las localidades vecinas para pasar un buen rato. Hay un puñado de atracciones que, la verdad sea dicha, no parecen muy seguras, pero aguantan, algunos juegos y puestos, y da la impresión que hay más furgonetas de comida que personas.


    —De todas formas, el juego está amañado —murmura Anna cuando Julian le devuelve el bolso y el abrigo.


    —Para tener dos dedos unidos con esparadrapo, Amelia no lo ha hecho nada mal. —Julian me señala el dedo roto y su novia lo fulmina con la mirada.


    —Puedes elegir lo que quieras del estante de arriba. —El hombre del puesto señala una hilera de peluches de tamaño mediano.


    Aiden me mira.


    —Escoge el que quieras.


    Le dirijo una sonrisa radiante y me vuelvo hacia el señor del puesto.


    —Quiero el dragón azul oscuro, por favor.


    Le doy las gracias cuando me lo entrega y lo aprieto contra el pecho mientras me vuelvo hacia mis amigos.


    Aiden enarca una ceja, risueño.


    —Hay un montón de ositos y perritos cursis y tú eliges el dragón.


    —Los dragones son poderosos —me defiendo mientras echamos a andar hacia las camionetas de comida, donde se supone que están los otros— . Además, me recuerda un poco a ti, Aiden. Creo que lo llamaré AJ, Aiden Junior.


    Le sonrío mientras lo sostengo en alto para que lo vea.


    Me mira ceñudo, pero con cara de guasa.


    —¿Cómo es que te recuerdo a un dragón de peluche?


    —Porque eres temible y fiero como un dragón, pero por dentro eres mono y achuchable como este peluche —respondo mientras abrazo contra el pecho a AJ, aguantándome las ganas de pellizcarle las mejillas a Aiden.


    —Yo no soy mono y achuchable —refunfuña, aunque se le escapa una sonrisilla.


    —Y eso lo dice el tío que esta mañana se ha pasado veinte minutos detrás de Jason y Jackson para que se pusieran protector solar —añade Anna sonriendo.


    —Oye, que nos hice un favor a todos. Si se queman, ¿a quién crees que se estarán quejando toda la semana? Al primero que pillen, o sea, a nosotros. —Cruza los brazos como desafiando a que alguien le lleve la contraria— . De nada.


    Nos reímos de él cuando llegamos a la mesa de pícnic a la que están sentados Mason y Jason, comiendo unos pretzels enormes y discutiendo de algo que probablemente sea trivial.


    —¿Dónde están Jackson y los demás? —pregunta Aiden.


    —No lo sé. Hace un rato que no los vemos. Fueron a subirse a las atracciones y tal —contesta Jason, y acto seguido se limpia la boca con la manga.


    Aiden lo mira con el entrecejo fruncido, pero no le da tiempo a decir nada, porque no muy lejos hay un revuelo de gente.


    —¿Qué está pasando ahí? —quiere saber Anna, que se sienta a la mesa y le quita un trozo de pretzel a Mason.


    —¿Os acordáis del alcalde que se presenta a gobernador y que sale en esos anuncios que están por todas partes? ¿El alcalde Kessler? Es él y un puñado de periodistas —aclara Mason— . Por lo visto, hay mucha polémica porque su programa se basa en que el tío es un padre de familia amante de los niños, etcétera, etcétera, cuando en realidad está teniendo una aventura o algo por el estilo. Vivienne Henfrey, la reportera de noticias del Canal Cinco, no lo puede ni ver.


    Todos miramos a Mason como si acabase de anunciar que está embarazado y lleva en su vientre al hijo de Satanás.


    —¿Cómo es que sabes todo eso? —Julian pregunta lo que todos estamos pensando mientras Aiden escudriña al alcalde.


    Mason se encoge de hombros.


    —Jason y yo estamos aquí tan tranquilos probando cosas de las camionetas. Yo no tengo la culpa de que este embolado se esté desarrollando justo delante de mí y no pueda evitar oírlo.


    Sigo la mirada de Aiden, fija en la multitud. Por lo que veo, la verdad es que el alcalde es un tío bastante atractivo, con una sonrisa fácil, capaz de encandilar a posibles votantes. Tiene muy buena planta, saluda a las personas que han acudido a la feria y habla con ellas, y al mismo tiempo intenta desarmar a los periodistas que le lanzan acusaciones.


    —¿Qué estáis mirando? —pregunta Chase cuando él y Jackson se unen al grupo, sentándose a la mesa con nosotros.


    Mason se apresura a ponerlo al corriente, pero la conversación acaba girando en torno a que no les ha caído una vomitona en la cara en una de las atracciones de milagro.


    —Pero a Noah y a Charlotte les salpicó un poco de vómito. Ha sido taaaaaan divertido... —Jackson se ríe mientras recuerda el incidente encantado.


    —Cómo no le iba a pasar algo así a Noah —me río, y lo siento por ellos, pero también veo lo cómico de la situación— . Y ahora ¿dónde están?


    Chase parte un trozo del gigantesco pretzel de Mason, que lo mira mal.


    —Han ido a casa a cambiarse.


    No creo que a Char le haga ninguna gracia que le hayan vomitado encima, pero por lo menos estaba con Noah, y estoy completamente segura de que la habrá hecho sentir mejor contándole alguna tontería.


    —¿Y vosotros? ¿Habéis ganado algún premio? —pregunta Jackson a Aiden, que sin embargo no lo escucha. Tiene la vista clavada en el alcalde Kessler, con una intensidad que sólo él puede conseguir que resulte amenazadora.


    Soy yo quien le contesta a Jackson, y la conversación continúa sin que nadie se dé cuenta de que Aiden mira al alcalde achinando los penetrantes ojos.


    —¿Pasa algo? —le pregunto mientras el resto sigue hablando.


    No me contesta, casi es como si fuese completamente ajeno a todo cuanto pasa a nuestro alrededor y sólo viera al alcalde. Ni siquiera sé si en realidad lo ve, o si mentalmente está en otra parte. Así de intensa es su mirada; casi me asusta.


    —Aiden...


    Me callo al ver que se levanta de sopetón y echa a andar hacia el alcalde como si tuviera una misión; en el aire se respira un odio palpable.


    Yo también me pongo de pie y doy unos pasos adelante, pero no voy tras él, pues el instinto me dice que esto es algo que quiere hacer solo. Ahora los demás también se dan cuenta, y las conversaciones cesan mientras miramos a Aiden con curiosidad e inquietud. Lo observamos, todos los músculos de la espalda tensos, los puños apretados, y contenemos la respiración, pues no sabemos lo que va a pasar.


    Aiden no frena el ritmo mientras esquiva a la gente y acaba justo delante del alcalde. Aiden tiene mucha presencia: la gente no puede evitar sentirse atraída por él, de modo que no me sorprende que el alcalde deje de hablar con un periodista y lo mire.


    El alcalde Kessler le dice algo a Aiden que no llegamos a oír, pero juraría que sus ojos reflejan que lo conoce, y después Aiden hace algo que deja conmocionado al gentío.


    Levanta el brazo y descarga un gancho con la derecha que haría que un boxeador se sintiera orgulloso y que tira al alcalde al suelo.


    Se oye un grito ahogado colectivo cuando la gente es consciente de lo que acaba de suceder y corre en auxilio del político mientras los periodistas se centran en Aiden.


    Oigo que mis amigos sueltan tacos detrás de mí, Jason abre la boca, alarmado, y sé que se están levantando, listos para salir corriendo antes de que unos hombres trajeados se nos echen encima.


    El alcalde mira a Aiden, que se sacude la mano con tranquilidad, le lanza una última mirada asesina y se da media vuelta para volver conmigo como si tal cosa.


    Estoy segura de que los ojos se me salen de las órbitas y tengo la boca completamente abierta, pero salgo de mi estupor a tiempo de cogerlo del brazo y mover el culo para largarnos de aquí antes de que nos detengan por agredir a un político.
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    Habíamos ido andando a la feria, hecho que acabó jugando a nuestro favor, puesto que ahora teníamos que largarnos de allí cuanto antes, y si hubiéramos tenido que sacar el coche del aparcamiento, habríamos perdido mucho tiempo y probablemente nos hubiéramos quedado atascados.


    Llegamos a casa en un tiempo récord, y vamos a la parte de atrás en lugar de entrar. Aparte de nuestros amigos, no nos ha seguido nadie.


    Aiden no ha dicho nada durante todo el camino de vuelta, y nadie le ha preguntado, ya que nuestra principal preocupación era poder llegar a casa.


    Se sienta en el sofá del porche tan tranquilo, como si fuera un día normal y corriente, y todos nos quedamos de pie a su alrededor, completamente perplejos y a la espera de respuestas.


    Al ver que no sale de él darnos una explicación, Anna dice lo que está pensando todo el mundo:


    —Aiden, ¡¡¡¿se puede saber qué coño te pasa?!!! ¡¿Por qué le has dado un puñetazo al alcalde?!


    —Porque se lo merecía.


    Lo miramos con cara de sorpresa.


    —Pero si ni siquiera lo conoces —añado.


    —Precisamente.


    Su fría respuesta me desconcierta.


    —¿Qué coño significa «precisamente»?


    —¿Te importaría explicarte? —le ruega Anna, y cruza los brazos y se sienta en el sofá frente a él.


    Aiden la mira, entornando un tanto los ojos como si le estuviera dando el coñazo, y después mira a sus hermanos. Jason y Jackson tienen mucha personalidad, pero ahora mismo parecen pequeños y asustados, llevan la preocupación que sienten por su hermano escrita claramente en la cara.


    —¿Te van... te van a... detener otra vez? —suelta Jason, y eso me recuerda lo pequeño que es.


    Aiden abre la boca para decir algo, pero la cierra, como si lo hubiera pensado mejor.


    —No me voy a ir a ninguna parte, te lo prometo —decide decirle al final, y me doy cuenta de que se las ha apañado para no contestar la pregunta.


    ¿Presentará cargos el alcalde? ¿Sabe quién es Aiden?


    Él se levanta.


    —Creo que me voy a la cama. Buenas noches a todos.


    Dicho eso, da media vuelta y entra en la casa.


    Miro a todo el mundo y después a Aiden a medida que se aleja, a sabiendas de que le pasa algo. Pero ¿querrá hablar conmigo al respecto? ¿O prefiere ocuparse del asunto él solo?


    Tomo una decisión rápida, miro de nuevo al grupo pidiendo disculpas con la mirada y voy detrás de él.


    Llamo a la puerta de su habitación y me quedo esperando, confiando en que me abra y hable conmigo en lugar de cerrarse como suele hacer.


    Al verme, no parece nada sorprendido. Abre la puerta del todo y se hace a un lado para dejarme pasar.


    —Has tardado más de lo que esperaba.


    Me vuelvo para mirarlo cuando cierra la puerta, con los ojos ligeramente entornados pero con una pequeña sonrisa en la cara.


    —¿Cómo sabías que vendría?


    Me sonríe también, pero sé que está haciendo un esfuerzo para no poner los ojos en blanco.


    —Es algo muy nuestro: uno yendo detrás del otro cuando pasa algo para hablar de ello o intentar entenderlo. Puede que sólo seamos dos cotillas. —Termina con una broma que me hace sonreír.


    —Ah, conque tenemos «algo». Pues será mejor que no se entere Noah. El otro día nos picó a los dos una avispa y dijo: «Oye, puede que lo nuestro sea que nos piquen avispas. O incluso algún otro insecto que muerda o pique». —Me río al recordar el incidente y lo esperanzado que estaba por haber encontrado por fin un posible «algo»— . El pobre no se da por vencido. —Me siento en la cama a lo indio y lo miro— . Pero volviendo al tema que nos ocupa, ¿qué ha pasado en la feria?


    Se sienta enfrente de mí.


    —Le di un puñetazo al alcalde.


    Lo miro con exasperación.


    —Sí, eso ya lo sé. ¿Por qué?


    Está a punto de decir algo cuando lo interrumpo.


    —Y NO me digas que porque se lo merecía.


    Me mira arqueando una ceja, como diciendo: «¿En serio?».


    —Que sepas que se lo merecía —murmura antes de mirarme a los ojos— . Andrew Kessler es mi padre biológico.


    Tardo un poco en procesar debidamente lo que acaba de decir.


    —¿Tu padre biológico?... —repito flipando.


    —Sí.


    —¡¡¿¿El alcalde de esta ciudad es el hombre que te abandonó cuando eras pequeño y tu madre tenía cáncer y estaba embarazada de gemelos porque no quería pagar las facturas??!! ¿ESE hombre es el ALCALDE? ¡¡¿¿EL QUE SE PRESENTA A GOBERNADOR??!!


    No creo que pueda llegar a entenderlo. El hombre del que me habló Aiden era un vago que dejó a su familia porque no quería tener que pagar las facturas. Abandonó a su hijo y a su mujer enferma y embarazada para que se las arreglaran por su cuenta, ¿y ahora es el alcalde?


    Joder. Durante todo este tiempo Aiden ha estado viendo anuncios y carteles y ha estado oyendo el programa electoral de Andrew Kessler, que se basa en que es un «padre de familia» que luchará por las familias que tienen pocos ingresos, que ama a los niños y se preocupa por las madres solteras, cuando sabe que ese hombre es un farsante y un hipócrita.


    —Pues sí —contesta a mi pregunta, en su mayor parte retórica.


    —¿Estás... estás seguro de que es él? —pregunto, no porque dude de Aiden, sino porque creo que es algo que hay que preguntar.


    Se le endurece la expresión y la determinación hace que la mandíbula se le tense. Tiene los puños apretados en el regazo.


    —Claro que estoy seguro. Tengo su patética cara grabada en la memoria. Convirtió la vida de mi madre en un infierno, y todo lo que me pasó a mí con Greg fue por su culpa. Puede que se haya cambiado el apellido para ocultar su pasado, pero él siempre será el mismo vago asqueroso que ha sido siempre.


    Pobre Aiden. Intento disimular para que no se me note que me da un poco de pena. Me echo hacia delante y lo abrazo, apoyando la cabeza en su hombro, y confío en que sea un abrazo que le transmita mi apoyo.


    Él se apoya en mí, permitiéndose uno de esos pocos momentos en que se siente vulnerable y se deja consolar, y su mano va trazando pequeños círculos en mi espalda distraída y lentamente.


    —Lo peor es que, ahora, encima está podrido de dinero —añade— . ¿No se preguntará qué habrá sido de nosotros? ¿De mi madre? ¿De esos hijos a los que no llegó a conocer?


    —No... no lo sé, Aiden. ¿Qué le dijiste cuando te acercaste a él? ¿Qué te dijo? ¿Ya ibas con la idea de darle un puñetazo?


    Ladea la cabeza, sopesando mis preguntas.


    —Sinceramente, la verdad es que no sé lo que pensaba hacer cuando me acerqué a él. Sólo estaba cabreado. Cuando me acerqué, lo llamé por su nombre y él me miró, escudriñándome. No estoy seguro de que me reconociera, pero contestó: «¿En qué puedo ayudarte, hijo?». Y entonces mi cuerpo reaccionó por su cuenta.


    Lo estrecho más contra mí, sin saber muy bien qué decir, pero antes de que se me ocurra algo oímos un trompazo y un ruido arriba.


    Nos miramos, nos levantamos y salimos corriendo de su habitación para ir hacia el lugar de donde procede el ruido, que seguimos oyendo. Parecen... ¿gritos?


    El ruido nos lleva hasta mi habitación, Aiden va un poco por delante, como si se preparase para protegerme de lo que quiera que haya al otro lado de la puerta. Ya está entreabierta, pero él la abre del todo, y lo que veo me deja con la boca abierta.


    Noah, en calzoncillos, está tirado en el suelo debajo de un Chase furioso que le da puñetazos en la cara.


    Mis ojos se dirigen hacia la otra persona que se encuentra en la habitación. Sentada en la cama, tapándose con la sábana el pecho desnudo, está Charlotte, que grita confundida y enfadada que paren, con las mejillas rojas de la vergüenza.
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    Me siento completamente incapaz de hacer nada mientras mi cerebro procesa la escena que se está desarrollando a mi alrededor.


    Aiden reacciona primero.


    Entra y consigue separarlos, apartando de Noah a un enfurecido Chase, que al parecer ha permitido que sus sentimientos tomasen el control.


    Chase se deshace de Aiden y sale como una bala del dormitorio sin mirar a nadie. Momentos después oímos un portazo abajo.


    —¿Se puede saber qué coño le pasa? —pregunta Noah mientras se pone unos pantalones vaqueros que estaban tirados por el suelo.


    Aiden y yo nos miramos, pues ambos sabemos exactamente lo que le pasa a Chase.


    Miro a Char, que sigue algo traumatizada y con la sábana arrugada contra el pecho.


    —Mejor os damos un minuto, chicos —propongo, y saco de la habitación a Aiden y cierro la puerta.


    Nos quedamos en el pasillo, mirándonos.


    —¿No pensarás que estaban...? —empiezo, y la mirada muda de Aiden me dice exactamente lo que piensa que estaban haciendo.


    Dejo escapar un suspiro y me encorvo mientras miro al suelo con el ceño fruncido.


    —Chase entró y pilló al amor de su vida y a su mejor amigo... ¿montándoselo?


    Él se encoge de hombros.


    —Eso es lo que parecía.


    «Mierda. Pobre Chase.»


    —¿Y si voy con él? No creo que haya llegado muy lejos, probablemente pueda alcanzarlo...


    Aiden sacude la cabeza.


    —No creo que quiera hablar ni contigo ni con nadie ahora mismo.


    Frunzo más el ceño.


    —Entonces ¿qué hacemos?


    Él me pone una mano en el hombro, el pulgar dibujando círculos tranquilizadores y dejando una estela de chispas a su paso.


    —Pues... estar ahí cuando quiera hablar.


    La puerta de mi habitación se abre y veo a Noah completamente vestido. Da la impresión de que la mejilla se le está empezando a hinchar, pero aparte de eso no parece que haya sufrido ningún daño.


    Char está sentada en el borde de la cama, también completamente vestida, se retuerce las manos y parece nerviosa.


    —¿Adónde ha ido? —me pregunta cuando entro en la habitación.


    —No... no lo sé. Pero seguro que está bien. —Bueno, más o menos bien.


    Noah se pasa una mano por el pelo.


    —Ni siquiera entiendo qué ha pasado. Se suponía que no estabais en casa.


    Miro a Aiden antes de contestarle.


    —Aiden le dio algo así como un puñetazo en la cara al alcalde.


    —¿Cómo? —preguntan a la vez Char y Noah.


    —¿Qué significa lo de «algo así como un puñetazo»? —se interesa Noah— . ¿Y por qué?


    —Eso da lo mismo —Aiden le quita importancia— . Pero ¿qué hacía aquí Chase?


    —No lo sé —admite Char, que parece completamente hecha polvo— . Entró y se nos quedó mirando, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Después se abalanzó sobre Noah, lo agarró y empezó a pegarle. No entiendo por qué...


    Parece desconsolada. Sabe por qué Chase reaccionó así, aunque no quiera admitirlo, aunque se niegue a pensar en ello. En el fondo sabe que verla de ese modo con Noah le hizo daño, le hizo mucho daño. Sabe que algo ha cambiado en su amistad con Chase. Sinceramente, ni siquiera sé si las cosas volverán a ser lo mismo entre ellos dos.


    Noah se sienta junto a ella en la cama.


    —Y pensar que siempre os estoy tomando el pelo por no cerrar la puerta cuando os lo estáis montando.


    —Que no nos lo hemos estado montando...


    Noah pasa por alto mi objeción y continúa:


    —Y la única vez que alguien me pilla a mí es la ÚNICA VEZ que se me olvida echar la llave.


    Suspira y se tumba en la cama, mirando al techo.


    —¿Me odiará Chase?


    Nadie contesta a la pregunta de Noah, porque de pronto Char rompe a llorar.


    La cara que ponen Aiden y Noah casi sería cómica de no ser por la situación; parecen horrorizados.


    Char se tapa la cara con las manos, sube los pies a la cama y apoya la cabeza en las rodillas. Aiden y Noah me miran, suplicando en silencio que tome las riendas.


    Les echo un cable.


    —Chicos, ¿por qué no vais a ver dónde está el resto?


    Ellos no dudan en marcharse cuanto antes, cerrando la puerta al salir y sin apenas mirarnos.


    Haciendo un esfuerzo para no poner los ojos en blanco al ver lo ridículos que son, me siento junto a Char y le paso un brazo por los hombros. No digo nada, sólo dejo que llore y sienta lo que tenga que sentir.


    —Soy una amiga malísima —afirma cuando se ha calmado un poco.


    —No eres una amiga malísima, Char.


    Baja los pies al suelo y se vuelve en la cama hacia mí.


    —Sí que lo soy. Chase es mi mejor amigo, y no podrá volver a mirarme a la cara. Ahora me odia.


    Siempre he pensado que Char no sabía lo que Chase sentía por ella. ¿Acaso lo ha sabido siempre?


    —Estoy segura de que no —la tranquilizo mientras se seca las lágrimas— . ¿Por qué piensas eso?


    —Nos pilló... a Noah y a mí... Y su forma de reaccionar... —Suspira— . Siente algo por mí, ¿no? —Termina con un hilo de voz, mirándose las manos, que tiene unidas en el regazo.


    Una pequeña parte de mi cerebro quiere decirle: «QUÉ VA», pero la otra parte dice: «No seas hipócrita». Al parecer, todo el mundo sabía que Mason estaba enamorado de mí y yo no tenía ni idea, así que no puedo culpar a Char por no saber lo de Chase.


    —¿De verdad no lo sabías? —le pregunto con dulzura.


    —No. ¿O sí? —Resopla con nerviosismo— . ¿Quizá?


    Sonrío.


    —¿Quizá?


    —La verdad es que no lo sé. A veces el Chase borracho dice cosas, pero todos sabemos que el Chase borracho es una persona totalmente distinta. No era algo confirmado. Sigue sin serlo.


    Enarco una ceja.


    —¿No te valía como confirmación?


    Frunce el entrecejo.


    —Supongo que tendré que hablar seriamente con él cuando vuelva de dondequiera que haya ido.


    No sé con seguridad de qué hablarán ni qué le dirá Char.


    —¿Y Noah? —pregunto.


    —No... no lo sé.


    ¿No lo sabe? ¡¿¡¿Estaba a punto de acostarse con él y ni siquiera sabe lo que siente por él?!?!


    —Sé que te mueres de ganas de preguntarlo, pero no, no nos habíamos acostado antes. Si no hubiese entrado Chase, probablemente habría sido la primera vez.


    Se mete un mechón de pelo detrás de la oreja, aún con la cabeza gacha. Resulta muy raro ver así a Char. Siempre tan alegre y risueña y tan llena de vida. Creo que nunca la había visto tan triste ni con unos sentimientos tan encontrados.


    No sé qué puedo decir para que se sienta mejor, eso SI es que hay algo que pueda decir para que se sienta mejor.


    —Cuando llegue el momento, sabrás lo que quieres —digo finalmente— . Puede que ahora te sientas mal, pero todo volverá a la normalidad. Chase no estará cabreado toda la vida. Tú... sé fiel a tu corazón.


    Aunque no me está mirando, desvío los ojos para que no vea lo hipócrita que soy.


    Ojalá yo pudiera seguir mi propio consejo.
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    Después de lo de Chase y Noah, me despierto por la mañana antes de lo que me habría gustado porque me suenan las tripas.


    Todo el mundo duerme aún cuando bajo la escalera de puntillas para prepararme algo de desayunar, el sol matutino que entra por las ventanas ilumina el camino.


    Cuando llego abajo, me detengo. En el sofá hay un bulto que se mueve cuando me acerco.


    —¿Chase? —susurro, pues no sé si está dormido.


    Cuando me fui a la cama, nadie lo había visto ni había sabido nada de él desde que había salido de casa hecho una furia. No sabíamos adónde había ido, y no cogía el teléfono ni contestaba a los mensajes que le mandábamos. Por lo menos ya está aquí y sé que está bien... o más o menos bien.


    Aiden me dijo que, cuanto más avanzaba la tarde, tanto más cabreado estaba Noah con todo el asunto. Estaba que echaba humo, puesto que no entendía por qué su amigo «le había cortado el rollo de ese modo» y «se había puesto como un energúmeno con él sin motivo», de manera que Aiden tuvo que confirmar lo que todo el mundo sabía pero nadie decía y le contó que Chase había pillado a su mejor amigo montándoselo con el amor de su vida.


    Después Noah se sintió fatal.


    —¿Amelia? —pregunta atontado Chase, que se incorpora para mirarme.


    Cuando me acerco al sofá y lo veo bien, me tapo los ojos con las manos para que el espectáculo que tengo delante no me deje traumatizada de por vida.


    Chase está desnudo como cuando llegó al mundo.


    —¡¿Por qué no llevas nada puesto?!


    ¡¿Habrá venido andando a casa desnudo?! No veo ropa en el suelo.


    —No tengo ni idea —gruñe Chase— . Si te digo la verdad, tengo bastantes lagunas de la otra noche y esta mañana.


    Miro entre los dedos, la vista fija en su cara.


    —Joder, Chase. ¿Te pusiste pedo perdido anoche?


    Busco una manta o algo y le tiro un cojín mientras balbucea una respuesta incoherente, y por fin me quito la mano de la cara.


    Entonces me doy cuenta de que técnicamente no está desnudo como llegó al mundo.


    —¿Qué... qué es eso que tienes por encima? —le pregunto, pero en ese momento me viene a la memoria algo que dijo hace tiempo de lo que pasa cuando se pone pedo perdido— . ¿Estás... estás cubierto de salsa barbacoa y...? —Me acerco más— . ¿Eso son Corn Flakes?


    Chase se mira como si fuera consciente por primera vez del desastre.


    —Uy... Me imagino que al ir pedo no encontré los Cheerios y cogí lo primero que pillé.


    Suspiro y me siento en la parte del sofá que no está llena de salsa barbacoa y Corn Flakes. Chase es un desastre, y no me refiero únicamente a por fuera.


    —¿Estás bien, Chase?


    Suelta una risa apagada, sin emoción.


    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? He perdido a la chica de mis sueños, que ahora está con mi mejor amigo. Estoy genial.


    —Chase... —Ni siquiera sé por dónde empezar. No sé cómo mejorar esto, cómo hacer que él se sienta mejor— . No lo sabían.


    Él se repantinga en el sofá, moviendo el cojín para asegurarse de que le sigue tapando todo, y vuelve la cabeza para mirarme.


    —¿Cómo es posible que no lo supieran? Si al parecer lo veía todo el mundo. ¡Hasta Jason y Jackson me preguntaron cuándo me iba a casar con Charlotte!


    —Se sienten fatal —procuro consolarlo, pero por lo visto sólo consigo enfadarlo más.


    —No se sienten mal por eso. Se sienten mal porque los pillé.


    —Chase...


    —Sé lo que me vas a decir —me corta, y parece un tanto derrotado, la mirada apagada— . Charlotte no es propiedad de nadie, y no puedo decirle con quién puede acostarse y con quién no, pero, aun así, ¿TENÍA que ser con mi mejor amigo?


    Eso era lo que estaba pensando, pero no tuve el valor de decírselo. Se siente dolido, ver a la persona que quieres con otro es lo peor, y Chase se encontró el pastel de sopetón.


    —Ojalá pudiera retroceder en el tiempo para decirle a Charlotte lo que siento. Sé que podría hacerla feliz, si tuviese las pelotas de decirle algo. Pero ahora es demasiado tarde. Ahora está con él.


    Me duele darme cuenta de que no para de referirse a ella como «Charlotte», en lugar de «Charlie», como suele llamarla, ese nombre de hombre que a ella no le gusta nada. ¿Tanto han cambiado las cosas que ya no la ve igual?


    —Char no está con nadie —le digo— . No sabe lo que siente. Pudo ser un aquí te pillo, aquí te mato. No es demasiado tarde para que le digas lo que sientes; vas a tener que hablar con ella.


    —No serviría de nada —suspira— . Si quisiera estar conmigo, no habría estado con él.


    Lo que dice me cabrea un poco. Chase, al igual que Mason, va por ahí ligándose a todas las tías que le da la gana, pero luego no entiende que la chica a la que quiere no sepa que él la quiere.


    —Si tú quisieras estar con ella, no deberías confundirla ligando con otras.


    —Ya te dije por qué...


    —Sé que me dijiste por qué —lo interrumpo, y me siento más erguida, pasando al modo a-ver-si-entra-en-razón— . No eres lo bastante bueno para ella y os cargaréis la amistad y tú intentas pasar página, etcétera, etcétera. Es demasiado tarde para dar marcha atrás y cambiar las cosas, pero no es demasiado tarde para solucionar lo de tu amistad con Char.


    —Pero...


    —No. —Todavía no he terminado— . La pillaste y probablemente le dieras el susto de su vida, así que vas a tener que hablar las cosas igualmente. Decirle lo que sientes no creo que pueda empeorarlo más o hacer que la situación sea más incómoda de lo que ya es.


    —¿Y si elige a Noah?


    —A ver, en primer lugar, ni siquiera sabemos si a Noah le gusta ella, o si a ella le gusta él. —Abre la boca para decir algo, aunque yo sigo de todas formas—: PERO si por casualidad lo elige a él, alégrate por ella. Eres su mejor amigo, y sé que no querría perderte, igual que tú no querrías perderla a ella.


    Chase se mira las manos, que tiene en el regazo.


    —No lo sé. Supongo que lo pensaré.


    —Bien. Pero piénsalo en la ducha. Apestas a alcohol y a salsa barbacoa.


    Esboza una pequeña sonrisa.


    —En eso tienes razón.


    Se levanta y el cojín que le tapaba las vergüenzas cae al suelo, junto con los Corn Flakes que no tiene pegados al cuerpo con la salsa barbacoa. Me tapo la cara con las manos.


    —¡Chase!


    —Lo siento —se disculpa entre risas, y recupera el cojín y se tapa el trasero mientras sube la escalera.


    —¡Y quema ese cojín! —le digo, y oigo sus risitas.


    —¿Amelia? —dice entonces una voz distinta, una que hace que el cuerpo se me acalore.


    Aiden sale de su habitación, recién duchado.


    —Mierda, perdona. ¿Te he despertado con los gritos?


    Su habitación, y las habitaciones de Noah y de Anna y Julian, están en la planta de abajo, pero la de Aiden es la que más cerca está del salón.


    —No. Son las diez y media, ya estaba levantado. ¿Con quién estabas hablando? ¿Y qué le ha pasado al sofá?


    Miro el sofá y no puedo evitar sonreír.


    —Estaba hablando con Chase, ha dormido aquí. Es una larga historia.


    La intuitiva mirada de Aiden pasa de mí al sofá.


    —Ya. Estuvo bebiendo anoche.


    —Bueno, quizá tampoco sea tan larga. —Me río y voy a la cocina por un rollo de papel, que le lanzo a Aiden.


    Lo coge con facilidad y mira la que hay liada.


    —Mierda. Por favor, no me digas que se ha terminado todos mis Corn Flakes.


    Yo también me río mientras nos arrodillamos y nos ponemos a limpiar el sofá, que por suerte es de piel.


    —Siempre podemos ir a comprar —le digo, porque entre lo que hay en el suelo y lo que hay en el sofá, da la impresión de que Chase ha vaciado la caja.


    Lo limpiamos todo bastante deprisa y logramos que el sofá deje de estar pringoso, pero justo cuando estamos preparando el desayuno como premio, suena el timbre.


    —Tú sigue con los huevos, ya abro yo —le digo a Aiden, mis tripas rugiendo a modo de protesta.


    El salón, la cocina y la pequeña entrada en la que se encuentra la puerta conviven en un espacio diáfano, de modo que cuando echo un vistazo por la mirilla, Aiden ve que retrocedo confusa.


    —¿Quién es? —me pregunta mientras viene hacia mí.


    En el porche hay tres hombres trajeados. Reconozco al de en medio en el acto.


    —Es... ¿el alcalde?
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    —¿Qué... qué hacemos? —Miro a Aiden, indecisa.


    ¿Cómo nos ha encontrado el alcalde? ¿Ha venido a detenerlo? Claro que no vendría a detenerlo en persona, ¿no?


    Vuelven a llamar a la puerta, y echo otro vistazo por la mirilla antes de que Aiden tenga ocasión de abrir.


    Los dos hombres que lo acompañan tienen más pinta de guardaespaldas que de policías, eso seguro, lo cual me tranquiliza un poco, pero así y todo...


    —¿Crees que sabe quién eres? —le pregunto en voz muy baja a Aiden.


    —Sólo hay un modo de averiguarlo —contesta, y mira de reojo la puerta frente a la que yo estoy plantada.


    —Uy, perdona —me disculpo, cortada.


    Aiden es el que podría meterse en un lío, pero la que está preocupada soy yo; él parece como si nada.


    Al abrir me veo frente a tres caras inexpresivas, pero intimidatorias.


    —Ya era hora —dice el alcalde Andrew Kessler al tiempo que mira hacia el interior de la casa, detrás de mí.


    «Pues muy bien.»


    —¿Puedo ayudarlo en algo? —le pregunto, algo mosqueada pero sin perder la educación.


    —Lo cierto es que sí. Me gustaría hablar con mi hijo.


    —En ese caso, te has confundido de casa. —Aiden sale de detrás de mí, aunque tampoco es que yo lo tapara mucho.


    El alcalde esboza una sonrisa que veo a la legua que es falsa.


    —Aiden, vaya... Ya eres casi un hombre.


    Miro al alcalde entornando los ojos, y aunque no veo la reacción de Aiden, estoy segura de que será parecida a la mía.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Aiden en un tono que hace que un escalofrío me recorra la espalda; es el tono que utiliza con todos salvo conmigo.


    Aiden y Andrew tienen más o menos la misma estatura, Aiden le sacará unos cinco centímetros. Andrew está en forma, de eso no cabe la menor duda, tiene la espalda ancha y se le nota algún músculo que otro, pero es evidente que la musculatura de Aiden es superior, con todo el tiempo que dedica a entrenar.


    —Quería hablar —asegura Andrew, y parece demasiado tranquilo para ser alguien que está hablando con el hijo al que abandonó hace años— . ¿Me vas a invitar a pasar o me vas a dejar aquí fuera, como si no nos conociéramos?


    Aiden suelta una risita rápida, sin rastro de humor.


    —Lo segundo.


    Empieza a cerrar la puerta, pero Andrew le planta la mano deprisa, impidiendo que se cierre.


    —Creo que será mejor que charlemos un rato —asegura, y la abre con aire autoritario y entra. Los dos hombres que lo acompañan lo siguen.


    La expresión de Aiden no cambia; se le da muy bien ocultar sus sentimientos, pero me doy cuenta de que ha cerrado la mano y de que está tensando el músculo de la mandíbula.


    Cierra y entramos detrás de los tres hombres justo cuando Anna y Julian salen de su habitación.


    Ven al alcalde, en nuestro salón, con sus dos guardaespaldas, y miran a Aiden. Anoche Aiden le contó a todo el mundo (a todo el que estaba en casa, exceptuando a sus hermanos) quién era el alcalde, de manera que no saben cómo reaccionar al verlo.


    Julian mira a los otros dos hombres, que por el momento no han dicho ni una palabra.


    —¿Todo bien por aquí?


    —No pasa nada. —Aiden les da a entender con un gesto que pueden marcharse, sigue sin revelar sus sentimientos— . Iremos a hablar atrás, al porche.


    Les indica el camino al alcalde y a sus dos amigos, y yo me quedo con Annalisa y Julian, mirándolos.


    Me está volviendo loca no saber cómo se siente Aiden con todo esto. Es la primera vez que habla con su padre desde que los dejó a él y a su familia, y ahora ahí está, entrando en su vida como si fuera un amigo de siempre con el que juega al golf. Ojalá pudiera saber en qué está pensando, como soy capaz de hacer con otras personas.


    Cuando Andrew y sus amigos ya están fuera, Aiden se vuelve hacia mí y me pregunta:


    —¿Vienes?


    Me pilla tan desprevenida que me quedo mirándolo fijamente, como si fuera boba. ¿Quiere que lo acompañe para que esté presente en su drama familiar?


    —¿Amelia? —pregunta de nuevo, esperándome.


    Me sacudo la cara de pasmo y voy con él fuera; me siento justo enfrente de Andrew, mientras sus guardaespaldas se colocan detrás de él, de pie. Aiden cierra la puerta, se sienta a mi lado y nos envuelve un silencio intimidatorio.


    No puedo evitar sentirme como si fuese una niña a la que han llamado al despacho del director para regañarla.


    Por lo que veo, Andrew Kessler es un hombre que habla muy bien, tiene buena planta y destila un aire de superioridad que da a entender que tiene derecho a todo.


    Tiene el pelo rubio oscuro, ligeramente largo y peinado hacia atrás, los ojos de un azul vivo y una barbita cuidada que define la ya de por sí marcada línea del mentón. Parece que le va a salir un moratón en la mejilla, y me siento orgullosa de Aiden, aunque sea una sensación retorcida. Así y todo, es evidente que Andrew Kessler es una de esas personas que saben controlar la situación, y su sola presencia exige atención; puede que Aiden haya heredado eso de él.


    —Aiden, en esta campaña se ha invertido mucho trabajo y mucho dinero —Andrew va directo al grano— . Mucha gente cuenta conmigo. Y, a juzgar por cómo está yendo la campaña, seré gobernador. La gente me quiere, cree que soy un defensor de los desamparados, que lucho por ellos y por sus hijos. Así que, como comprenderás, no puedo verme envuelto en un escándalo ahora.


    —¿De qué escándalo estás hablando, Andrew? —le pregunta Aiden, que sabe de sobra a qué se refiere, pero quiere oírselo decir a él.


    Andrew esboza una ligera sonrisa, los ojos fríos y penetrantes.


    —Si en algo has salido a mí, hijo, es en que eres listo. Lo bastante para saber que el desafortunado pasado debería seguir precisamente ahí, en el pasado. No queremos que eche a perder mi reputación.


    Veo que Aiden está haciendo un esfuerzo supremo para mantener la calma y no volver a darle un puñetazo en la cara a Andrew. Prácticamente siento la irritación que desprende, sobre todo cuando lo llama «hijo».


    —¿Y por qué me iba a importar a mí una mierda tu reputación? —lo desafía Aiden, y cualquier otro que no fuera Andrew se habría encogido.


    Sin embargo, él no vacila.


    —Soy un hombre muy poderoso, Aiden. Y conozco a mucha gente, gente a la que no le importa mancharse las manos.


    Aiden entrecierra los ojos.


    —¿Es una amenaza?


    Andrew se tira de los gemelos de la chaqueta, que parecen caros, sin inmutarse lo más mínimo con la actitud intimidadora de su hijo.


    —Puedes interpretarlo como te dé la gana, eso no hará que sea menos verdad. —Se levanta, como si acabara de decidir que la conversación ha terminado, y añade—: Siempre supe que estaba destinado a algo más grande que quedarme atrapado en esa casa minúscula, con una moribunda y un puñado de críos desagradecidos.


    Aiden también se levanta, y presiento que su determinación de no pegar a Andrew ha desaparecido. Me pongo de pie deprisa y apoyo una mano en su brazo, que estaba a escasos segundos de causar un daño importante. He estado callada hasta el momento, tratando de dejar que Aiden llevara esto como quisiera, pero ahora estoy cabreada. No sólo ha insultado a su difunta mujer, sino a Aiden, a Jason y a Jackson, y encima lo amenaza para que no cuente cómo es en realidad.


    Inyecto todo el veneno que puedo en mis palabras:


    —¿Y? Abandona a su mujer cuando está enferma y embarazada, y a su hijo. Engaña a alguna mujer con dinero para que se case con usted. Se presenta para alcalde, para gobernador, miente a la gente y finge ser algo que no es para poder llenar el vacío que hay en su vida. Ese vacío que, al parecer, es incapaz de llenar porque sabe que, haga lo que haga, pague a quien pague para que caiga bien o lo intimide para que le tenga miedo, tenga el dinero que tenga, nunca será nada. Siempre será un mierda, un tipo cobarde y patético.


    Andrew me mira entornando los ojos, y a su boca asoma una leve sonrisa, casi como si estuviese fascinado conmigo.


    Se dirige a Aiden, pero me mira a mí.


    —Tu novia no se muerde la lengua. Asegúrate de meterla en cintura o enviaré a alguien que lo haga por ti.


    El cuerpo entero de Aiden se tensa, y a punto estoy de dejar que cause todo el daño que quiera, pero me apresuro a apretarle el brazo y me dirijo a Andrew antes de que pueda reaccionar.


    Le dedico una sonrisa siniestra.


    —Ya sabe dónde encontrarme, pero sería mucho más divertido si no enviara a nadie a hacer el trabajo sucio por usted, como si fuese una nen...


    La puerta de atrás se desliza tan deprisa que casi vuelve a cerrarse del impulso, haciendo que todos nos volvamos a mirar. Vemos a Jason y a Jackson, el miedo escrito en la cara. Lo único que saben es que el alcalde al que Aiden dio un puñetazo anoche está en casa, y no quieren que vuelvan a detener a su hermano.


    —Lo tendré en cuenta la próxima vez, Amelia. —Sin hacer el menor caso a los gemelos, Andrew mira a Aiden— . Y confío en que no nos des más problemas. —No espera a que le contestemos— . Bien. No hace falta que nos acompañéis, ya sabemos dónde está la salida.


    Aiden frunce el entrecejo, la mandíbula tensa, en los ojos un fuego que sólo he visto un par de veces, cuando sopesa cómo convertir en un auténtico infierno la vida de alguien.


    Entra en la casa detrás de ellos, como para asegurarse de que van directos a la puerta y se alejan de él, dejándome fuera con sus hermanos.


    —¿Está Aiden metido en un lío? —me pregunta Jackson, que claramente está preocupado por su hermano.


    —¿Has visto la cara de Aiden? ¿Esa que pone cuando promete que va a hacer mucho daño? Creo que el que está metido en un lío ahora es el alcalde.


    Jason me sonríe, sus ojos exhiben un brillo que indica lo orgulloso que está de su hermano.


    —Sí, que le den por el culo a ese tío.


    Abro los ojos como platos.


    —¡¿Quién te ha dicho que está bien decir eso?!


    El pequeño se ruboriza ligeramente.


    —Noah me dijo que podía decirlo de las personas que son malas conmigo.


    Me cuesta no sonreír.


    —Será mejor que no lo digas delante de Aiden —sugiero.


    Pero Jason tiene toda la razón del mundo: que le den mucho por el culo al alcalde Andrew Kessler.
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    —Jackson y yo seremos capitanes de equipo —exclama Jason mientras nos ponemos un mono encima de la ropa.


    Últimamente ha habido tantas tensiones que a Julian se le ha ocurrido la gran idea de ir a un campo de paintball para que nos desahoguemos y nos divirtamos un poco. En otras circunstancias sería divertido..., pero ahora no lo sé.


    Char, Noah y Chase están superagobiados por todo lo sucedido. A Aiden no se le va de la cabeza su padre. A los gemelos les preocupa que su hermano pueda estar metido en un lío. Mason me evita desde el incidente de la nevera del otro día, y yo empiezo a ser consciente de que tengo que dar con la forma de decirle a Aiden que me marcharé pronto.


    Así que, ¿por qué no?, dales un arma a un puñado de personas estresadas para que se disparen entre sí..., ¿qué podría salir mal?


    Los equipos acaban siendo Jackson, Mason, Anna, Chase y yo contra Jason, Char, Julian, Aiden y Noah.


    Chase mira a Noah, que está enseñando a Char a usar su marcadora de paintball, pero desvía la mirada deprisa, y en sus ojos aparece una mezcla de tristeza y rabia.


    Char, que ha venido al campo en el coche de Aiden con Anna y conmigo, nos ha contado lo que pasó con Chase.


    Después de que él y yo habláramos esta mañana, Chase subió a ducharse y luego habló con Char mientras nosotros estábamos con el alcalde. Char nos contó que, básicamente, Chase le dijo que siempre ha estado enamorado de ella, pero que tenía demasiado miedo de decir o hacer algo, porque no soportaba la idea de que ella pudiera decir que no sentía lo mismo.


    Entonces ella hizo realidad esos miedos.


    Le confesó, entre lágrimas, que lo quiere, pero que no cree que con el mismo amor que él siente por ella.


    Chase le preguntó si tenía algo que ver con Noah, y ella lo negó, admitió que no sentía nada por Noah. No le pareció que Chase la creyera, pero tampoco insistió en el tema.


    Nos dijo que la conversación terminó cuando Chase le dijo que todavía la quería y que siempre estará a su lado, y que no desea que la relación que tienen sea tensa o rara por hacerle esa confesión. Ella opinaba lo mismo, desde luego, pero nos dijo que él ya no la llama «Charlie», como ha hecho siempre, y que eso le duele más de lo que jamás pensó que le dolería. No es más que un nombre absurdo, que ella no soporta, dicho sea de paso, pero la negativa de Chase a llamarla así implica que su amistad ya no es igual.


    En cuanto a Chase y Noah, su relación también está en el aire.


    Noah lleva toda la mañana intentando hablar con él, pero Chase lo ha estado evitando, y creo que eso empieza a tocarle las narices.


    Ahora mismo los equipos están en extremos opuestos del campo, esperando a que suene la señal que marcará el pistoletazo de salida. El equipo que pierda cocinará y limpiará los tres días siguientes, así que la adrenalina nos corre por las venas, ya que todo el mundo quiere aplastar al equipo contrario.


    Puesto que Aiden y yo estamos en distintos equipos, antes de empezar me ha prometido que seré la última a quien dispare, por supuesto, porque es un perfecto caballero. Le he sonreído y le he dicho que me encantará ver cómo lo intenta.


    Suena la señal y nos dispersamos. Hemos decidido dividirnos en grupos para que el equipo pueda separarse, y Mason ha cogido a Anna y a Jackson antes de que yo pudiera decir esta boca es mía, con lo que Chase y yo estamos juntos, algo que, por supuesto, no me importa. Vamos a darles una paliza.


    No llevamos allí ni dos minutos cuando unas bolas de pintura me pasan rozando la cabeza. La risa diabólica de Noah me dice quién es el culpable. Chase y yo nos hemos acabado separando, con lo cual estoy yo sola, pero me topo con Jason, agazapado detrás de un montón de neumáticos, de espaldas a mí.


    ¿Puedo dispararle a un inocente niño de nueve años?


    Jason me oye y se vuelve, el arma lista para disparar, así que aprieto el gatillo y le doy en el pecho, la pintura rosa manchándole todo el torso.


    El niño se quita la máscara y me mira con cara de perrillo herido.


    —¿Cómo has podido hacerme esto, Amelia? —pregunta haciendo un puchero.


    —Lo siento, amiguito, en la siguiente ronda podrás vengarte de mí —respondo con una sonrisa traviesa antes de salir corriendo.


    Doblo una esquina y choco con un pecho macizo que reconocería en cualquier sitio.


    Retrocedo y Aiden y yo nos apuntamos, ninguno de los dos es capaz de poner cara de póquer en el pulso que mantenemos.


    —¿Le acabas de disparar a mi hermano? —me pregunta al tiempo que se quita la máscara y esboza una sonrisa de medio lado.


    Yo también me quito la mía y le sonrío.


    —Puede, pero pensaba que me ibas a dejar para el final.


    Ladea la cabeza, como si estuviera pensando la respuesta.


    —Y lo iba a hacer, pero eso fue cuando aún no sabía que eras tan implacable. No quiero pasarme tres días cocinando y limpiando.


    Nos miramos y los dos apretamos el gatillo a la vez, apuntando al estómago.


    Aiden se mira el estómago, ahora de un rosa vivo, y me mira con un brillo juguetón en los ojos.


    —¡Me has disparado!


    —¡Y tú a mí! —me defiendo, aunque es cierto que he oído que se disparaba su arma, pero no he notado que me diera nada.


    —He fallado a propósito.


    Miro al árbol que tengo a mi izquierda, a metro y medio, que ahora está lleno de pintura azul intensa.


    —Pero... el arma..., disparaste..., ¿y el árbol? —balbuceo, y él me dedica una sonrisa traviesa.


    —Te doy diez segundos de ventaja —advierte, los ojos radiantes y juguetones, tan diferente de tan sólo unas horas antes, con su padre.


    —Pero ¡si ya estás muerto! —señalo, a sabiendas de que no podré correr más que él.


    —Uno...


    Me doy media vuelta y salgo pitando, y segundos después siento que unos brazos fuertes me rodean la cintura y nos vamos los dos al suelo.


    Si hay una forma de placar con delicadeza a alguien, eso es lo que acaba de hacer Aiden, volviéndose para recibir el impacto de la caída sobre un montón de hojas.


    —Eso no han sido diez segundos de ventaja. —Me río y dejo el arma y la máscara a un lado.


    —He contado deprisa —bromea, y sus manos se enredan en mi pelo.


    Me encanta ver esta faceta de Aiden. Vale, TODAS las facetas de Aiden me gustan, pero el lado juguetón hace que me derrita.


    Me estrecha contra su cuerpo y nuestros labios se unen mientras el corazón me estalla. Deja escapar un gemido suave y sus brazos pasan a mi cintura, pegándome más a él y permitiendo que me funda con su cuerpo.


    —¿En serio, tíos? Esta partida es muy competitiva —oigo que dice Julian, y dejamos de besarnos para alzar la cabeza.


    Está con Anna, los dos embadurnados de pintura de distinto color.


    Me separo de Aiden y nos incorporamos, la parte delantera de mi mono ahora manchada de rosa, igual que la de Anna.


    —Ya. Como si vosotros dos no hubieseis estado haciendo lo mismo —sonrío, y Anna me dedica una sonrisa ancha a modo de respuesta.


    Aiden y yo nos levantamos, y él me da el arma y la máscara justo cuando oímos gritos a la vuelta de la esquina.


    Los cuatro nos miramos y vamos a ver qué pasa.


    —¡Me has disparado un montón de veces! ¡Ya estoy muerto! ¡Deja de dispararme! —oímos decir a Noah cuando nos acercamos.


    Al llegar, vemos a Chase y a Noah, los dos cubiertos de pintura de distinto color.


    —¡Empezaste tú! —chilla Chase, y dispara al estómago a Noah por lo que parece la décima vez.


    —Estábamos intentando divertirnos, pero te lo estás tomando como si fuera algo personal. —Noah le dispara a su vez.


    —Si quieres, podemos hacer que sea personal —replica Chase, que deja la máscara y el arma y tira al suelo a Noah, y no con la delicadeza con la que me ha placado a mí Aiden.


    Dan unas vueltas antes de que Aiden y Julian intervengan para separarlos.


    Noah se incorpora.


    —¡¿Qué coño te pasa, tío?! Si tienes algo que decir, dilo de una vez.


    Chase también se sienta, toda la rabia que ha estado sintiendo de pronto en ebullición.


    —¡Ibas a acostarte con Charlotte!


    —He intentado pedirte perdón, pero te estás portando como un auténtico capullo.


    —No puedes hacer algo que sabes que hará daño a alguien y después pedir perdón y esperar que las cosas mejoren en el acto.


    —No sabía lo que sentías por ella —se defiende Noah.


    Chase se levanta y se sacude el polvo.


    —¡Lo sabía todo el mundo!


    Coge su arma y su máscara y sale hecho una furia en dirección contraria, dejándonos allí a los cinco, que lo miramos sin saber si ir detrás de él o no.


    Se suponía que el paintball nos iba a servir para divertirnos y aliviar la tensión, pero al parecer sólo ha conseguido echar más leña al fuego.


    Quizá la próxima vez sea mejor que vayamos a que nos den un masaje o algo por el estilo.

  


  
    34

  


  
    Por la tarde, cada cual anda a lo suyo. Chase y Noah siguen sin hablarse, Char tiene la sensación de estar atrapada en el medio y al resto no le apetece tener que ponerse de un lado o de otro.


    Habitualmente, si pasara algo así, no tendríamos que vernos las caras. Pero ahora estamos todos juntos en la misma casa, y aún nos quedan un par de días, por lo que nadie tiene adónde ir para calmarse o evitar al otro.


    Yo estoy en mi habitación, pintándome las uñas de los pies con Anna, cuando a ésta la llaman por teléfono y me dice que va a salir un momento. Cuando regresa, sé automáticamente que algo va mal.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto cuando vuelve a sentarse en el suelo frente a mí.


    —Nada —niega, pero acto seguido cambia de opinión— . Era Luke.


    ¿Así que le ha cogido el teléfono a su hermano? Supongo que es un avance, teniendo en cuenta que había bloqueado su número y maldecía el día que había nacido.


    —Me ha llamado desde la cárcel. Lo detuvieron hace unos días y lo han acusado de matar a Greg. Homicidio en segundo grado. —Baja la vista y juguetea con su esmalte de uñas.


    —Lo siento mucho, Anna —digo con sinceridad, sin saber cómo lleva la noticia.


    —¿Por qué? No lo sientas; yo no lo siento —afirma con rabia, y por algún motivo tengo la sensación de que en realidad sólo está intentando convencerse a sí misma. —Mi breve silencio la anima a seguir hablando—: Me refiero a que es una mierda de hermano, y ha matado a una persona. A una persona de mierda, pero una persona, al fin y al cabo. Y además mató a mi madre, así que, por lo que a mí respecta, que se pudra.


    Es evidente que intenta convencerse a sí misma.


    —¿Por qué dices que mató a tu madre, Anna? Creía que había sido la heroína —pregunto con delicadeza, porque sé que es un tema espinoso para ella, pero quiero ayudarla a procesarlo.


    Respira hondo, la fachada de dureza poco a poco se va desmoronando.


    —Puede que mi madre tuviese sus fallos, pero tuvo una vida dura, y aun así era mi madre y yo la quería.


    Me acerco a ella y le dedico toda mi atención, sabiendo que se va a abrir, algo sumamente raro en ella.


    —Estaba deprimida, y estuvo ausente la mayor parte de mi vida debido a algo que pasó antes de que yo naciera —admite sin alterarse, sin mirarme aún— . Se quedó embarazada a los dieciséis años y la echaron de casa, su familia no quiso saber nada de ella y tuvo que arreglárselas sola. Pero era peleona y consiguió salir a flote, y a ella y a Luke no les iba demasiado mal. Pero entonces... llegué yo y lo jodí todo.


    —¿Qué? ¡Anna! ¿Cómo puedes decir eso? Tú no te cargaste nada por nacer —la defiendo, porque me cabrea un poco que piense eso de sí misma.


    Su madre debía de tener veinte o veintiún años cuando la tuvo a ella, y entiendo que pudo ser duro para una madre joven y soltera, pero no fue culpa de Anna.


    —Que sí, que me lo cargué todo —insiste, y me mira con lágrimas en los ojos— . La... la violó un tío en una fiesta, y así es como nací yo. Ella no lo dijo nunca, pero yo sabía que cada vez que me miraba le recordaba esa noche espantosa.


    —Vamos, Anna. Estoy segura de que no sentía eso —aseguro, sin saber muy bien cómo reconfortarla.


    —No lo sé, de todos modos, era mi madre, pero fue muy duro para ella, así que o no estaba o estaba puesta de opiáceos la mayor parte del tiempo. Hacía lo que podía cuando podía, y no la cambiaría por nadie, pero por eso casi siempre estábamos solos Luke y yo para cuidarnos, y a veces para cuidarla a ella.


    Se seca las lágrimas con la sudadera y yo guardo silencio, hipnotizada por sus palabras y por las desgracias que me está contando.


    —Cuando empecé el instituto, mi madre cada vez estaba peor. Cuando yo llegaba a casa, me la encontraba tirada en el cuarto de baño, en el suelo, sin conocimiento, con la comida al fuego, lo que había dentro se había salido, las cazuelas estaban quemadas y el detector de humos había saltado. —Se sorbe la nariz— . Sé que fue muy duro para Luke, pero también lo fue para mí. Yo sabía que siempre podría contar con él. Era mi hermano mayor. Siempre estaría a mi lado y haría que todo fuera bien. Pero no fue así: hizo que las cosas fueran a peor. Empezó a andar con malas compañías y cayó en las drogas, como mi madre. Él fue quien la metió en la heroína, a veces incluso se ponían a consumir juntos.


    Noto que las lágrimas me corren por la cara, pero me obligo a no decir nada.


    —Y un buen día murió de sobredosis —continúa— . Fui yo quien la encontró, y me quedé destrozada. Todo mi mundo se desmoronó, y no sabía qué hacer. Pensé que Luke lo solucionaría todo y sería el héroe que siempre había creído que era, que haría que todo mejorase. —Se le escapa un sollozo y rompe a llorar de nuevo. Yo la abrazo, dejando que sienta lo que necesite sentir— . Pero no fue así. En lugar de hacer eso, me abandonó. Me dejó sola para que me las apañara con toda la mierda que estaba pasando. Si el padre de Luke, al que apenas conocíamos, no hubiese acabado sintiéndose culpable y pagado el apartamento en el que vivíamos, me habría visto en la calle.


    Las lágrimas me corren por la cara en silencio. Anna siempre es tan fuerte y tan segura de sí misma, siempre tiene tanta confianza y sabe lo que quiere, que cuesta imaginarla luchando con todo eso, pero ahora entiendo por qué es tan fuerte. Pasar por todo lo que ha pasado la ha endurecido y ha hecho que esté lista para afrontar lo que quiera que el mundo le ponga por delante, y yo agradezco profundamente haberla conocido.


    Se aparta de mí y dejo caer los brazos, y las dos nos secamos los ojos.


    —Cuando Luke me dijo que estaba limpio, no quise creerlo. No quería pensar que podía recuperar a MI hermano, ese hermano del que dependía, porque me daba miedo que la acabase cagando y yo volviera a perderlo. Y eso es exactamente lo que ha pasado. Se emborrachó y mató al padrastro de Aiden. Y ahora no volveré a verlo hasta vete tú a saber cuándo.


    Respira hondo, como si intentara despejarse y tranquilizarse.


    —Siempre cabe la posibilidad de que no lo haya hecho él —le digo, pues no quiero que rechace a su hermano tan pronto.


    Luke lo está intentando. Por ella. Está haciendo todo lo posible para tratar de que su hermana vuelva a su vida. Ahora mismo las cosas no pintan muy bien para él, pero si existe la más mínima posibilidad de que sea inocente y no vaya a la cárcel, en el fondo a Anna le encantaría recuperar a su hermano.


    —Es sólo... es sólo que no sé qué sentir, supongo —admite— . Me refiero a que, si mató a Greg, merece ir a la cárcel, pero imagino que una parte de mí no quiere que se pudra allí, ¿sabes?


    —Claro —la tranquilizo— . A pesar de todo, sigue siendo tu hermano. Y si necesitas algo, nos tienes a nosotros.


    —Lo sé. Sois los mejores.


    Esboza una sonrisa apenada, pero acto seguido sacude la cabeza, como si intentase borrar los pensamientos tristes, y de pronto vuelve a ponerse la máscara, y los sentimientos que acaba de expresar desaparecen.


    —Bueno, entonces ¿me pinto las uñas con el azul medianoche o con el púrpura oscuro? —pregunta como si tal cosa, como si los últimos cuarenta minutos no hubiesen existido.


    Intuyo que no quiere hablar más del tema y no la presiono, le digo que, sin lugar a dudas, el azul medianoche es su color, y nos pintamos las uñas, bromeamos y hacemos como si todo fuera bien en nuestro mundo.
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    Pasamos el día siguiente paseando por la playa y de compras en la ciudad hasta que nos hartamos. Por la tarde, cuando volvemos, estamos todos agotados.


    Estoy en la habitación de Aiden tirada en la cama, comiéndome un sándwich de Nutella para cenar mientras enredo con el portátil y espero a que él vuelva con más sándwiches.


    Estoy tan absorta viendo vídeos al azar en YouTube que no me doy cuenta de que Aiden está tardando mucho más de lo razonable en ir por unos sándwiches hasta que me empiezan a sonar las tripas.


    Más le vale que no se le haya ido el santo al cielo y se le haya olvidado mi Nutella.


    Cuando abro la puerta para ir a buscarlo, lo veo justo delante, a punto de entrar en casa, en una mano un plato con sándwiches de Nutella y en la otra el teléfono pegado a la oreja.


    —Como siempre, ha sido un placer hablar contigo, Andrew. Que te den por el culo —cuelga, y lo miro con los ojos muy abiertos— . Era Andrew —afirma como si nada, y me rodea para pasar.


    —De eso ya me había dado cuenta. —Cierro y me vuelvo para mirarlo— . ¿Qué ha pasado? ¿Y de dónde ha sacado tu número?


    Me siento a lo indio en la cama enfrente de él y cojo el sándwich que me ofrece.


    —Ya sabes, unas cuantas amenazas veladas más. Lo típico. —Da un bocado a su sándwich y pone los ojos en blanco— . Y cuando le pregunté, me contestó con vaguedades: «Tengo recursos, no lo olvides si intentas joderme», blablablá.


    —¿Te llamó sólo para asegurarse de que no abrías la boca? —Seguro que la cosa no fue bien— . Y tú, ¿qué le dijiste?


    Lanza un suspiro.


    —La verdad es que no quería hacer nada. Sólo quería que nos dejara a Jason, a Jackson y a nosotros en paz, pero ahora me está tocando las pelotas. ¿Amenazarme a mí y a mi familia? ¿Y te has fijado en que hay un coche negro en la acera de enfrente con los cristales tintados desde que vino a hablar con nosotros ayer por la mañana? ¿Vigilancia? ¿En serio?


    Siento que me quedo blanca.


    —¿Nos están vigilando? ¿Estás seguro de que es Andrew y no...?


    Sabe por dónde voy, y me reconforta en el acto.


    —No es Tony, te lo prometo. —Me pone su cálida mano en el muslo y me tranquilizo automáticamente— . Vi que era uno de los amigos que acompañaban a Andrew ayer por la mañana cuando bajó la ventanilla para fumarse un cigarrillo.


    Suspiro aliviada.


    —Vale. Entonces ¿qué vamos a hacer con él?


    Arquea una ceja risueño.


    —«¿Vamos?»


    —«Vamos», sí. —Le dirijo una mirada que quiere decir: «Está claro»— . ¿Cuál es el plan?


    Aiden se termina su sándwich y se limpia las manos.


    —Le dije que le contaría la verdad a Vivienne Henfrey.


    Me termino el sándwich y quito el plato de la cama.


    —¿La periodista que lo estaba fastidiando en la feria?


    —Sí, Vivienne Henfrey, del Canal Cinco. No lo puede ni ver, así que publicará la historia.


    —¿Cómo reaccionó él?


    Aiden suelta una risita.


    —No muy bien. Perdió un poco la compostura, el aire ese de hombre de negocios, de profesional que se gasta, y me enseñó unas cuantas combinaciones de tacos que no conocía.


    ¿Por qué hace como si no fuera para tanto?


    —¿No te preocupa que cumpla sus amenazas?


    La sonrisa de Aiden se ensancha, en su mirada hay una mezcla de travesura y seguridad muy propia de él.


    —¿Estás preocupada por mí, Thea?


    Le doy un golpe en broma.


    —Pues claro que estoy preocupada por ti.


    Me coge por la cintura y, sin previo aviso, me tumba en la cama y se coloca encima de mí. Espero no tener la cara ardiendo.


    —Pues no lo estés —dice con tranquilidad— . Ya tienes bastantes cosas de las que preocuparte.


    —Eso no significa que no pueda preocuparme por ti también.


    Sonríe y me mira fijamente a los ojos, con una luz que sólo aparece cuando está feliz de verdad. Baja la cabeza y me da un beso intenso, tanto que es como si la cabeza me diera vueltas, como si el mundo se desvaneciese y lo único importante fuéramos él y yo y este momento.


    Le acaricio la espalda, y cuando noto que sus músculos se tensan bajo mis manos, me siento encantada de poder causar este efecto en él. Sus manos me aprietan con más fuerza la cintura y me da la vuelta, de forma que ahora soy yo la que está encima de él, mi cuerpo pegado al suyo. Sus manos me recorren, dejando un rastro de fuego en mi piel al pasar, y sé que nunca he deseado a nadie tanto en mi vida como a Aiden Parker.


    Nos separamos con suavidad y me mira a los ojos, esbozando en los labios una sonrisa perezosa mientras sus pulgares recorren con delicadeza mi mandíbula.


    —Te quiero, Thea.


    «¿Có...?»


    Noto que a mi cara asoma una expresión de sorpresa y preocupación.


    «¿Me quiere?»


    Me separo de él bruscamente y con muy poca elegancia, y me siento sin atreverme a mirarlo.


    Joder. Ahora sí que la he cagado a base de bien.


    Veo que se incorpora deprisa y me pone una mano en el brazo.


    —¿Thea?


    Lo miro, y debo de tener cara de pánico, porque noto que se pone tenso.


    —¿Qué pasa?


    Abro la boca sin pensar, pues necesito quitarme este peso emocional antes de que me explote el pecho.


    —Me voy a principios de año, cuando volvamos a casa.


    Me mira ceñudo, confuso.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que el tres de enero haré las maletas y me iré. Pasaré a llamarme Jennifer o Erica o lo que sea, me pondrán otro nombre que no sea el mío y volveré a empezar. —Dirijo la vista a mi regazo, no quiero ver cómo me mira, como si lo hubiese traicionado.


    —¿Cómo...? ¡No pueden obligarte a marcharte sin motivo! Aquí estás a salvo, y si no lo estuvieras, yo sería el primero que estaría dispuesto a protegerte.


    El hecho de que piense que no tengo nada que decir en el asunto me parte el corazón. Me parte el corazón físicamente, de verdad. Con cada palabra que pronuncia, es como si alguien me clavara un cuchillo en el pecho, y casi no puedo mirarlo.


    —Marcharme fue idea mía —susurro mirándome las manos, todavía en el regazo.


    Noto que se queda helado a mi lado al comprender lo que le digo.


    —¿Cómo? —pregunta inexpresivo, sin emoción alguna.


    —Tengo que marcharme, Aiden. Me importáis demasiado para quedarme. Allá donde voy, hay gente que sale herida. O muere. Y no pienso ser una egoísta y poner en peligro a todo el mundo sin que nadie sepa nada, sin que pueda hacer nada al respecto. Por mucho que me duela, dadas las circunstancias, lo mejor que puedo hacer es irme.


    Veo la ira en sus ojos, la sensación de que lo he traicionado.


    —¿Y pensabas decírmelo o tenías pensado robarme el corazón y desaparecer sin volver la vista atrás?


    Se pone de pie y se pasa las manos por el pelo, frustrado. Yo me levanto también y me planto delante de él.


    —Quería... quería decírtelo. Iba a...


    —¿Ah, sí? ¿Cuándo? —Se vuelve para mirarme, los ojos echando chispas— . ¿Ibas a decírmelo una hora antes de subirte al coche y decirle a todo el mundo «que os den»?


    El cuchillo se retuerce en mi corazón.


    —No debía pasar nada de esto. No debía hacer amigos. No debía enamorarme...


    —Entonces ¿me quieres? —me corta, y veo determinación escrita en esos ojos grises y serenos de los que soy prisionera.


    —¿Cómo no voy a quererte? —La voz se me quiebra al final, y estoy haciendo un esfuerzo supremo para no derrumbarme por completo.


    —Pues entonces no te vayas. —Se acerca a mí, pero yo retrocedo, como si temiese que su proximidad pudiera acabar con mis propósitos.


    —No puedo. —Siento que el corazón se me parte en mil pedazos.


    —¿Por qué coño no puedes?


    —Ya sabes por qué, Aiden. Te lo acabo de decir: la gente sale herida por mi culpa, gente que me importa. Es inevitable. No puedo permitirme correr el riesgo, y menos aún esta vez.


    Sus ojos se clavan en mí con fuerza, y la intensidad de su mirada me atraviesa y me llega directamente al alma.


    —Me dijiste que te habías planteado dejar de huir y de esconderte y entregarte a Tony, pero no lo hiciste. Dijiste que eras fuerte. Dijiste que no tomabas la salida fácil. Pues demuéstralo. Sé fuerte ahora. No tomes la salida fácil, que es marcharte. Quédate con nosotros, conmigo.


    Me obligo a no venirme abajo, al menos hasta que él no esté delante, aunque siento un vacío en el pecho allí donde debería estar el corazón, y tengo la sensación de que alguien me está estrujando la garganta.


    —No puedo, Aiden. No puedo. —Me doy la vuelta y salgo deprisa, antes de que la lágrima que se me ha escapado al decirlo se convierta en un mar.
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    El martes, 30 de diciembre, no es Nochevieja, pero eso no ha impedido que Erin dé una fiesta en su casa esta noche para celebrar el fin de año.


    Nos dimos los teléfonos cuando nos conocimos el otro día patinando, y nos ha invitado a su fiesta «pre-Nochevieja», porque, según ella, «siempre hay un motivo para cogerse un buen pedo si se sabe buscar».


    Incluso nos pasó el número de la canguro de aquí para que se quede con Jason y Jackson, porque al parecer su fiesta «pre-Nochevieja» es el no va más, y nos ha prohibido faltar a ella.


    Después de pensarlo, hemos decidido que sería guay ir a una fiesta en la que los del Silver no se cuelen y empiecen una pelea.


    Así que ahí es donde estamos ahora mismo, en la enorme casa que Erin tiene a pie de playa, y da la impresión de que haya invitado al instituto entero y acaparado todo el alcohol de la ciudad.


    —Ese grupo de chicos lleva veinte minutos mirándonos. ¿Crees que vendrán a hablar con nosotras? —pregunta Char mientras los señala con la cabeza.


    Miro discretamente hacia donde apunta y veo a un grupo de cuatro chicos que, en efecto, nos miran. Supongo que un par de ellos no están mal, pero ninguno como Aiden.


    —¿Quieres que vengan? —le pregunto.


    Char se encoge de hombros y mira la cerveza que tiene en la mano.


    —No lo sé. Puede.


    No me lo estoy pasando especialmente bien en esta fiesta, y creo que a Char y a Anna les sucede lo mismo. Char sigue agobiada por lo de Chase y Noah, Anna tiene sentimientos encontrados con su hermano, y yo no he hablado con Aiden desde que discutimos ayer.


    —Será mejor que no se acerquen. Aiden les arrancará la cabeza si intentan ligar contigo —me dice Anna.


    Me miro la copa y me siento más triste aún de lo que estaba.


    —Lo dudo —murmuro, pero con la música a todo volumen no creo que ninguna de las dos me haya oído.


    Las cosas están tensas entre Aiden y yo, y todo el mundo lo sabe. Entiendo que esté disgustado, de verdad que lo entiendo. Y me parte el corazón pensar que se siente traicionado, pero debo mantenerme firme. Tiene que entender por qué es mejor que me marche en lugar de quedarme y poner en peligro a toda la gente a la que quiero, incluido él.


    Sobre todo él.


    —Cómo molan los amigos de Erin, ¿no? —Mason se acerca dando trompicones, con bastantes cervezas de más ya en el cuerpo.


    Me pasa un brazo por los hombros.


    —Ir a una fiesta y no tener que preocuparse por verle el careto a Dave es lo más.


    Me recorre un escalofrío al acordarme de cuando conocí a Dave en aquella fiesta, cuando se negó a aceptar un no por respuesta. No puedo alegrarme más de que no esté aquí.


    —Veo que te lo estás pasando bien —le dice Anna, esquivando la cerveza que está a punto de caerle encima cuando Mason se vuelve hacia ella.


    —Yo sí, pero vosotras no. ¿Se puede saber a qué vienen esas caras tan largas?


    Anna le lanza una mirada asesina, pero no contesta, y yo me quito el brazo de encima, ya que me empieza a pesar un poco.


    —No tenemos la cara larga —replico.


    —Anda que no. Vamos, Osa k., antes eras divertida, y ahora tienes una discusión con Aiden de la que nadie quiere hablar y se te pone esa cara. ¡Vamos a jugar al beer pong a la cocina!


    Antes de que pueda procesar lo que ha dicho, tira de mí y no tengo más remedio que seguirlo.


    De camino a la cocina pasamos por el salón, donde no me cuesta nada ver a Aiden. Está con Julian, hablando con unos amigos de Erin, y el corazón se me encoge de angustia y de dolor.


    Casi como si intuyese mi presencia, vuelve la cabeza y sus intensos ojos grises se clavan en mí, y de pronto es como si el mundo avanzara a cámara lenta. Su mirada es impenetrable mientras me escudriña el rostro, pero después baja hasta mi mano, de la que me lleva agarrada Mason mientras atravesamos la habitación. No aparta la mirada de la mano hasta que salimos del salón, y de pronto el mundo recupera su velocidad habitual y siento que puedo soltar el aire que no sabía que estaba conteniendo.


    —Hola, Trey —saluda Mason a un chico que está en la cocina— . Mi chica y yo queremos desafiaros a ese beer pong.


    No puedo creer lo que oigo. ¿«Mi chica»?


    Más le vale que me lo llame en el sentido en que se lo llamo yo a Anna, y no como me lo llama a mí Aiden.


    O me llamaba, supongo. En pasado.


    Al final perdemos en el juego de beber, y de mala manera. Por lo visto, el Mason borracho no tiene puntería, y yo no doy una cuando noto la mirada de Aiden en mi cabeza desde que ha entrado en la cocina.


    Me está poniendo nerviosa. Sólo puedo pensar en él. Está en un rincón, hablando con unos chicos, pero noto que me mira; su expresión es tan impasible e impenetrable como el día que lo conocí.


    No aguanto más esto. No soporto la idea de que me trate como el día que nos conocimos, aunque me lo merezca.


    Me abro paso entre la multitud para ir a hablar con él, cuando veo que se lleva el móvil al oído y a su cara asoma un destello de enfado y rabia antes de recuperar la entereza. Sale de la cocina hablando por teléfono, y yo dejo de ir tras él, y noto que me vengo abajo.


    Creo que ni siquiera me ha visto.


    —Eh, Osa k., ¿adónde vas? —Mason se planta delante de mí, impidiendo que siga viendo a Aiden— . Acabo de retar a Trey y a su novia a la revancha.


    Miro por detrás de él por si Aiden aparece como por arte de magia.


    —Ahora mismo no me apetece, Mason. Pero seguro que Chase estará encantado de jugar por mí.


    Necesito saber adónde ha ido Aiden. Me está volviendo loca no saber cómo está. Sé que no tengo derecho, y que probablemente sea mejor que lo deje estar para no empeorar las cosas, pero uno no deja de sentir lo que siente sólo porque el cerebro se lo ordene.


    Intento esquivar a Mason, pero él da un paso y me lo impide.


    —No seguirás pensando en Aiden, ¿no? —pregunta ceñudo— . Porque él no está pensando en ti.


    Lo miro con cara de sorpresa, me ha pillado desprevenida.


    —¿Cómo dices?


    —Escucha, Osa k. No sé qué ha pasado entre vosotros, pero ya conoces a Aiden. Cuando lo deja con una chica, lo deja. ¿Te acuerdas de Kaitlyn?


    Mason parece completamente inofensivo, pero es como si acabara de clavarme un cuchillo en el pecho, lo hubiera retorcido, sacado y vuelto a clavármelo.


    —Lo que tenemos Aiden y yo es distinto de lo que pudiera tener con Kaitlyn —me defiendo, y en mi corazón sé que es verdad, aunque las palabras de Mason hayan sembrado una pequeña semilla de duda en mi cabeza.


    —Puede —concede—, pero estoy casi seguro de que antes estaba tonteando con unas chicas, y si no lo ha hecho esta noche, sólo es cuestión de tiempo que lo haga.


    Me alegro. Está pasando página. Cuando me vaya, será como si yo nunca hubiera estado aquí. Y eso es algo bueno. Es algo bueno.


    Quizá si lo digo una y otra vez empiece a creérmelo, en lugar de tener la sensación de que voy a echarme a llorar de un momento a otro.


    Aunque esté borracho, Mason se da cuenta de que mi cara dice que me está costando un montón no llorar, porque añade:


    —Pero no te preocupes, Osa k., para mí tú siempre serás la primera.


    —Eso me tranquiliza mucho, Mason. Gracias —respondo, por educación, aunque lo digo sin ganas y desanimada.


    O está demasiado pedo para darse cuenta o no le importa, porque me dedica una sonrisa de lo más radiante, de oreja a oreja.


    —¡Siempre! Y ahora, ¿qué te parece si vamos a por esa revancha?


    


    Consigo escaquearme de jugar al beer pong cambiándome por otra chica y me voy a la playa a contemplar las tranquilizadoras olas.


    Noto que alguien se sienta a mi lado y sé instintivamente que no es Aiden, aunque me gustaría que lo fuese.


    —Esta fiesta habría sido mucho más divertida si no estuviésemos todos tan de bajón —comenta Anna, que apoya las manos en la arena y se echa hacia atrás.


    Suelto una risa desganada.


    —Supongo que esto ha sido una estupidez, ¿no? Viniendo aquí lo único que hemos conseguido es pelearnos y que se creen tensiones entre amigos.


    —No es culpa tuya. Está claro que no podemos estar juntos durante un periodo de tiempo largo sin que se líen las cosas —responde Anna con la mayor naturalidad del mundo— . Aunque creo sinceramente que esto habría pasado igual si no hubiésemos estado juntos.


    —Supongo. —Suelto un suspiro— . Puede que el enredo y las amenazas del padre de Aiden no, pero imagino que todo lo demás sí.


    —Lo sé, a ver si Andrew Kessler se tranquiliza un poco —se burla Anna— . Volvió a llamar a Aiden hace una hora o dos.


    Me tenso al oírlo.


    —¿Qué quería?


    Anna se incorpora y se sacude la arena de las manos.


    —Julian me contó que le dijo a Aiden que le da una última oportunidad para que reflexione sobre lo de hablar con los periodistas, o se verá obligado a adoptar «medidas drásticas» para impedírselo.


    Frunzo el entrecejo.


    —¿A qué se refiere con lo de «medidas drásticas»?


    Anna se encoge de hombros.


    —Ni idea. Siempre ha sido un mierda, y seguirá siéndolo por mucho traje caro que se ponga, así que yo no lo subestimaría.


    —¿Qué dijo Aiden?


    —Que le dieran por el culo, y que irá a ver a Vivienne Henfrey mañana por la tarde tanto si le gusta como si no —contesta, y la seguridad de Aiden la hace sonreír.


    Bien. Espero que Aiden le quite la máscara a ese vago asqueroso que tiene por padre, aunque yo no esté a su lado para ayudarlo.
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    Por lo visto, la fiesta pre-Nochevieja de Erin se desmadra tanto y tan rápido que la policía acude a ponerle fin bastante pronto, para desconsuelo de todo el mundo. Cuando volvemos a la casa de la playa, sólo es la una de la madrugada.


    La canguro nos dice que los gemelos están arriba, durmiendo, y Aiden le paga y la lleva a casa en coche (puesto que no ha bebido nada).


    El resto (sobre todo la mitad que no está felizmente borracha) decide que la una es la hora perfecta para darse un festín y seguir bebiendo.


    Anna, Char y yo casi no hemos bebido, pero como no nos fiamos de los chicos para que manipulen electrodomésticos grandes cuando están borrachos, decidimos cocinar nosotras.


    —¿No es una ironía? —Noah se deja caer en un taburete junto a la encimera de la cocina— . Los hombres sentados bebiendo cerveza y las mujeres en la...


    Anna, con los ojos entornados, lo corta sacando un cuchillo del taco y amenazándolo con él desde la otra punta de la cocina.


    —Vamos, termina la frase con una bromita sobre que las mujeres tienen que estar en la cocina, descalzas y embarazadas, que ése es su sitio.


    Noah traga saliva y abre mucho los ojos.


    —Iba a decir que las mujeres son guapas y son majas y generosas y nos cuidan...


    Anna pone los ojos en blanco, pero sonríe y deja el cuchillo en la encimera.


    —Claro, Noah.


    Mason se sienta al lado de Noah con una cerveza en la mano.


    —¿Qué nos vais a preparar para ese festín? Yo quiero una comida de cuatro platos.


    —Pues te vas a comer un sándwich de queso fundido —le suelto mientras unto el pan con mantequilla.


    Él frunce el ceño.


    —Pero es que queremos...


    Anna vuelve a coger el cuchillo, y al igual que ha hecho con Noah, lo amenaza con él desde el otro extremo de la cocina.


    —Sándwiches de queso. Ibas a decir eso, ¿no?


    Mason mira a Anna y asiente con obediencia.


    —Me encantan los sándwiches de queso.


    Anna sonríe con aire triunfal y sostiene el cuchillo en alto para inspeccionarlo.


    —Vaya, este cuchillo es genial para conseguir que los chicos hagan lo que nos dé la gana.


    Julian le pasa un brazo por los hombros mientras abre la nevera para coger otra cerveza.


    —No es el cuchillo, es esa mirada de loca asesina, en plan: «No tengo miedo de despellejaros vivos y usar vuestra piel de pijama» —bromea, y ella se ríe mientras hace como que le pega y se deshace de su abrazo.


    Acabamos preparando tantos sándwiches de queso que nos terminamos dos paquetes de pan. Dejamos unos cuantos en la cocina para que Aiden pueda comérselos cuando vuelva.


    


    Estoy sentada en el suelo comiéndome mi sándwich de queso mientras juego a un juego de mesa con Mason, Anna y Noah e intento no pensar en Aiden, que está en la otra habitación.


    —Tierra a Osa k. Te toca. —Mason me da unos golpecitos en la frente.


    —Uy, perdona. —Sacudo la cabeza y tiro el dado para poder mover ficha.


    —No pasa nada, probablemente te hayan distraído estos abdominales divinos que tengo. —Mason me sonríe, y cualquier otra chica que no estuviese enamorada de Aiden se habría derretido.


    —Llevas camiseta, Mason —lo informo entre risas.


    Él se la quita deprisa, de un modo que, si esto fuese una película, se habría rodado a cámara lenta para poder disfrutar de la escena.


    —Ya no —dice travieso.


    —Mierda, Mason se está quitando la ropa. Ahora ya sabemos que está pedo. —Anna cabecea y esboza una sonrisa que indica cansancio.


    —Como si eso no lo supiéramos ya —apunta Noah— . Tío, ponte la camiseta.


    —¿Por qué? —sonríe él inocentemente— . A Amelia le gusta, ¿verdad, Osa k.?


    Mason es todo menos poco atractivo, probablemente pudiese ser modelo profesional si quisiera, pero no es el tío con el que me apetece flirtear.


    —Ponte la ropa, Mason —le digo, y me río mientras me termino el sándwich.


    —No mientas, Osa k. Todos sabemos que lo estás deseando —bromea, y tensa el pectoral de tal forma que nos quedamos mirando hipnotizados.


    —Claro, Mason. El único motivo por el que te he dicho que te pongas la camiseta es porque es lo único que hace que no me abalance sobre ti —respondo con sarcasmo.


    O bien decide pasar por alto la ironía o está demasiado borracho para darse cuenta, porque Mason esboza una sonrisa ancha, y en sus ojos hay un brillo pícaro.


    —Nada te lo impide ahora mismo —responde risueño.


    Abro mucho los ojos cuando, pillándome desprevenida, se echa sobre mí, me placa, inmovilizándome con su cuerpo, y empieza a hacerme cosquillas.


    —¡MASON! —consigo exclamar entre las risitas forzadas— . ¡Para!


    De pronto dejo de sentir su peso, y me limpio las lágrimas que se me han saltado mientras me incorporo.


    Aiden se cierne sobre nosotros tras haberme quitado de encima a Mason, y parece cabreado a más no poder.


    —¿Se puede saber qué coño te pasa, tío? —se queja Mason— . ¿Tienes algún problema? ¡Sólo estábamos bromeando!


    —Tú eres mi problema —ruge Aiden, la mirada resuelta y feroz.


    Mason se levanta para ponerse cara a cara con él, y yo miro nerviosa a Noah y a Anna.


    —Yo no tengo la culpa de que te hayas hartado de Amelia, como con todas las anteriores —escupe con malicia Mason.


    —Eso no es lo que ha pasado —prácticamente gruñe Aiden.


    —Sea lo que sea, es evidente que lo vuestro se ha terminado, y ahora Amelia está a disposición de cualquiera —añade, malicioso, Mason.


    Me pongo de pie, sorprendida al oírlo hablar así de mí, como si fuese un CD viejo o un bate de béisbol usado que Aiden ya no quisiera y, por tanto, le pasara a Mason.


    —No está «a disposición de cualquiera», es una persona como tú y como yo. —Aiden me lee el pensamiento, y da toda la impresión de que intenta mantener la calma con todas sus fuerzas.


    —Me da lo mismo. —Mason le planta cara— . La cagaste, y perdiste tu oportunidad.


    «¡¿¡¿Qué está pasando?!?!»


    Noah y Anna se levantan y se ponen a mi lado, sin saber muy bien qué hacer.


    Aiden mira fijamente a Mason.


    —Se supone que eres mi mejor amigo, pero a la mínima tensión que notas intentas quedarte con mi chica, ¿no?


    —¡Ni siquiera debería estar contigo! —exclama Mason— . Yo era su amigo. Fui majo con ella cuando era la nueva. Tú te comportaste como un capullo reservado y, aun así, te escogió a ti.


    Aiden achina los ojos y los músculos de su cuerpo se tensan.


    —Tú no sabes nada de mi relación con Amelia.


    —Pero la conozco. Y sé que sería más feliz conmigo.


    Aiden deja escapar una risita nada alegre, que sin duda quiere decir que Mason no le parece en absoluto gracioso.


    —Créeme, no conoces a Amelia.


    —Chicos, por favor. ¿Por qué no nos tranquilizamos? —intervengo, y me vuelvo para mirar a Mason— . Estás pedo. ¿Por qué no hablamos de esto como adultos por la mañana, cuando se te haya pasado la borrachera? —A continuación, miro a Aiden—: Sabes que está borracho. Sé que no es una excusa, pero vamos a dar un paseo antes de que digas algo de lo que te puedas arrepentir después —le propongo, resaltando la última parte para recordarle que tiene que guardar el secreto de mi pasado y no desvelarlo en una tonta competición de egos.


    Ladea la cabeza para centrarse en mí, dejando por primera vez de mirar a Mason.


    —Eso no lo haría nunca —promete, y sus intensos ojos se abren camino hasta mi alma, tratando de expresar la seriedad de sus palabras.


    Julian entra en la habitación con Char y Chase y perciben de inmediato la tensión.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta.


    Noah bebe un trago de cerveza.


    —Mason ha decidido echarle un par cuando no debía.


    Mason mira a Noah.


    —Dice el tío que sigue intentando acostarse con la chica por la que está colado desde hace años su mejor amigo.


    Noah prácticamente estampa la cerveza en el suelo.


    —¡NO LO SABÍA!


    —¡LO SABÍA TODO EL MUNDO! —asegura Mason.


    Esto se está saliendo de madre. Ya lo estaba, pero ahora los ánimos se están caldeando de verdad. Tenemos que calmarnos antes de que la cosa vaya a más y se nos vaya por completo de las manos.


    —Muy bien, que todo el mundo coja aire. El que esté bebiendo que elija a alguien que no esté pedo y con el que no se esté peleando y vaya a dar un paseo.


    —Muy buena idea —me dice Mason, y apura lo que le queda de cerveza— . Osa k., te escojo a ti.


    Aiden se me planta delante antes de que Mason pueda cogerme del brazo.


    —¿En serio, Mason? ¿Después de lo que acabamos de decir?


    —Sólo hemos comentado que le convengo más a Amelia que tú, así que, sí, en serio. —Al pronunciar la última palabra, Mason empuja a Aiden para recalcarla.


    Desprevenido, él se ve obligado a dar un paso atrás para no perder el equilibrio, si bien se recupera deprisa.


    —No empieces una pelea que no puedes ganar —amenaza Aiden con voz grave, y a nadie se le escapa el doble sentido.


    Julian interviene:


    —Mason, tranquilízate, tío.


    Mientras Mason y Aiden se miden con la mirada, Julian le pone la mano en el hombro a Mason, lo que pone en marcha una inevitable reacción en cadena. Mason se vuelve de inmediato y aparta a Julian de un empujón. Después, en un movimiento, gira e intenta dar un puñetazo a Aiden.


    Aiden lo esquiva con facilidad, pero ahora está cabreado, más incluso que antes. Placa a Mason y ambos caen al suelo en medio de una lluvia de puñetazos e insultos.


    Es menos una pelea que Aiden intentando contener a Mason: éste está borracho, y Aiden sigue siendo un buen amigo. Sabe que no sería una pelea justa, y que Mason no piensa con claridad.


    De alguna manera, Mason consigue deshacerse de Aiden y acabar encima de él, y aprovecha para encajarle un puñetazo en la cara, sin dejar de insultarlo en ningún momento.


    Como es lógico, esto enfada de verdad a Aiden, y me doy cuenta de que va a dejar de ser bueno.


    Apenas me tomo un segundo para pensar. Todo lo que veo es a dos de los chicos más importantes de mi vida, que han llegado a las manos por algo por lo que no vale la pena que pierdan el tiempo: por mí.


    Aiden gira, inmovilizando a Mason contra el suelo, y está a punto de pegarle un puñetazo que estoy segura de que lo dejaría K.O. cuando, instintivamente, le cojo el brazo derecho impidiendo que se lo dé.


    —Aiden, por favor —le suplico sin soltarlo.


    Mira a Mason, que está en el suelo con el labio partido y ensangrentado, y mira mis suplicantes ojos, como si sopesara si vale la pena.


    Suspira y me aparta mientras fulmina a Mason con la mirada y se quita de encima.


    Así y todo, le tiende la mano para ayudarlo a que se levante, una mano que Mason rechaza sin pensarlo dos veces.


    Se pone de pie él solo y se pasa el dorso de la mano por la boca para limpiarse la sangre sin dejar de mirar a Aiden.


    —No había terminado contigo —dice arrastrando las palabras al tiempo que agarra a Aiden por el cuello de la camiseta.


    «Mierda, ¡¿por qué no se calma de una vez?!»


    Tratándose de mí, que claramente disfruto metiéndome por medio en las peleas, intervengo para separarlos.


    Parte de mi cerebro es consciente de que Aiden, Julian y Noah me gritan que pare, pero es demasiado tarde.


    Me sitúo detrás de Mason, y cuando intento tirar de él, éste echa atrás el brazo para soltarle un puñetazo a Aiden y me da un codazo en la cara con todas sus fuerzas.


    —¡HIJO DE...!


    Me llevo las manos a la cara automáticamente cuando un dolor que me provoca náuseas se me extiende de la nariz a la cara entera.


    Noto que me tocan muchas manos, pero las aparto, centrada únicamente en el sabor metálico de mi sangre, que no sé de dónde sale.


    Noto un par de manos que hacen que un escalofrío me recorra la espalda y dejo de oponer resistencia.


    —Amelia, para de moverte. Deja que te vea —ordena una voz serena, grave y reconfortante.


    Me obligo a ponerme recta y miro a Aiden sin quitarme las manos de la cara, como si intentase devolver la sangre al lugar del que mana.


    —Esto duele un puto huevo, joder —me quejo, y se me humedecen los ojos del vibrante dolor.


    —Vamos, deja que eche un vistazo —me dice Aiden con tono autoritario mientras sube conmigo la escalera para ir al cuarto de baño de mi habitación.


    Mientras tanto, oigo a Mason decir que lo siente una y otra vez y a uno de los otros chicos que le ordena que salga a dar un paseo para tranquilizarse.
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    Aiden cierra la puerta de mi habitación y la del cuarto de baño al entrar.


    Me coge por la cintura y me sienta fácilmente pero con cuidado en la encimera del lavabo. Si no estuviese tan concentrada en intentar parar la hemorragia, me habría ruborizado o desmayado o algo.


    Coge dos toallas pequeñas y las humedece en agua templada.


    —Quita las manos, Thea —me ordena con suavidad, y yo obedezco como una niña buena.


    Me da una de las toallas para que me limpie las manos y con la otra me retira la sangre de la cara con delicadeza.


    Cuando veo que su toalla está llena de sangre, abro los ojos horrorizada.


    —Por favor, dime que no me he roto la nariz —suplico con los ojos fuera de las órbitas al ver tanta sangre.


    Esa cantidad de sangre quiere decir que la nariz está rota, creo yo. Conozco a alguien al que le dieron con un balón de fútbol en la nariz y no se le curó bien y ahora le cuesta respirar por ella.


    Aiden me mueve la cabeza para echarle un vistazo.


    —No me lo parece. Pero quizá sea buena idea ir a que la vea un médico. Por lo menos, ya no sangra.


    Nuestras miradas coinciden y el corazón se me acelera.


    —¿Por qué eres tan bueno conmigo? Pensaba que me odiabas.


    Él sonríe con tristeza.


    —¿No te has enterado de lo que ha pasado hace veinte minutos?


    —La mayor parte —bromeo, y me señalo la cara, que probablemente se me esté hinchando— . Pero creía que me odiabas.


    Él pone los ojos en blanco, pero esboza una media sonrisa.


    —No te odio.


    No me odia.


    Tenía la sensación de que, desde que nos habíamos peleado, me costaba respirar, pero ahora ese aire ya no está contaminado, y sólo me huele a limpio y a flores.


    O me figuro que, técnicamente, ahora sólo me huele a sangre, pero por lo menos puedo respirar de nuevo.


    —¿Cómo es que estás tan tranquilo ahora mismo? —no puedo evitar preguntar.


    Frunce el entrecejo.


    —¿A qué te refieres?


    —No lo sé. En estos casos sueles ponerte en plan: «¿Qué te he dicho de meterte en peleas? Podrían hacerte daño y blablablá» —contesto, imitando su voz lo mejor posible.


    —Para empezar, yo no hablo así —me quita la toalla empapada en sangre y la tira al lavabo. Después apoya las manos en la encimera, a ambos lados de mis piernas, atrapándome entre sus fuertes brazos— . Y supongo que por fin he aprendido que eres mucho más fuerte de lo que pensamos —admite con su voz grave, los labios cerca de los míos. Antes de que pueda procesar el peso de sus palabras o su cercanía, estropea el momento echándose hacia atrás y añadiendo—: Además, quería asegurarme de que estabas bien antes de soltarte el sermón. ¿En serio, Thea? ¿En serio? ¿En qué estabas pensando? Cada vez que te metes en medio te acaban haciendo daño. ¿Por qué no dejas que se encarguen otros?


    Lo pillo mirándome los dedos —el esparadrapo está ahora manchado de sangre— y los escondo.


    —Estaba pensando en que no quiero que os matéis por algo tan estúpido. ¿Tú estás bien, por cierto? ¿Y Mason?


    Hemos estado tan preocupados por la que se ha liado cuando he empezado a sangrar que ni siquiera me he planteado si ellos estaban bien. Aiden parece estarlo, no tiene ni un rasguño.


    —Estamos bien, no cambies de tema —replica— . La próxima vez que veas a alguien peleándose, no te metas en medio, ¿vale? Me estaba encargando yo.


    Consigo a duras penas no poner cara de exasperación. ¿Que no me meta en medio? Es como pedirle a la Nutella que no esté tan rica. Básicamente imposible.


    —No te estabas encargando —lo corrijo— . ¡Ibas a comértelo vivo!


    Aiden pone los ojos en blanco.


    —No iba a comérmelo vivo.


    —Es evidente que lo digo metafóricamente, no en serio. Lo mirabas como si intentases decidir en qué bandeja quedaría mejor su cabeza.


    —¿De verdad me culpas de eso? Si hubiera sido cualquier otro, su cabeza habría estado en esa bandeja antes incluso de que lo pensara.


    Frunzo el entrecejo y me miro las manos, que tengo en el regazo.


    —Mason se puso sentimental y estaba borracho. No hablaba en serio.


    Me mira entornando los penetrantes ojos.


    —¿Ah, no?


    —Bueno..., no lo sé. Quizá. La verdad es que no quiero pensar en ello. Además, dentro de unos días dará lo mismo.


    Aprieta los puños, y sé que le está costando mantener la calma.


    —Porque te irás —termina la frase por mí.


    De pronto deseo desesperadamente que no me odie. No lo culpo por estar cabreado; la verdad es que lo entiendo. Pero desde que me han dado el codazo en la cara, él y yo hemos vuelto a la normalidad durante un rato, en lugar de estar todos tensos y disgustados. Es sólo que echo de menos esa normalidad, y más de lo que pensaba.


    —Ya te lo he dicho, Aiden. Ojalá no tuviera que hacerlo, pero no tengo elección.


    —¡Sí que tienes elección! Claro que la tienes. Has sido tú la que ha decidido marcharse.


    —Sólo intento protegerte. Proteger a todo el mundo —me defiendo, y no soporto que volvamos a tener esta discusión.


    —Protegernos no es cosa tuya. —Tiene los ojos encendidos, la espalda muy recta y un aire de determinación.


    —¿Qué quieres que haga, Aiden? ¿Quedarme aquí sabiendo que os pongo en peligro a todos? La última vez murió gente. ¿Cómo podría seguir viviendo si a alguno de vosotros le pasara algo por mi culpa?


    —No te estoy pidiendo que nos pongas en peligro. No correremos peligro. Seremos cuidadosos, como lo hemos sido hasta ahora. Ya no tienes que pasar por esto tú sola, Thea. —Su voz se dulcifica, y su mirada se vuelve más vulnerable, ligeramente suplicante— . Te estoy pidiendo que nos des una oportunidad. Sé cuáles son los riesgos, y elijo asumirlos. No te vayas. No nos dejes.


    Suspiro, deseando con toda mi alma que mi vida fuera normal y pudiera estar con Aiden.


    Desvío la mirada.


    —Aiden..., no...


    —Ven conmigo mañana —me interrumpe, y me agarra con delicadeza por la barbilla para obligarme a mirarlo— . He quedado con Vivienne Henfrey, y quiero que estés conmigo.


    El cuerpo entero se me acalora, y lo único que puedo hacer es asentir.


    —Bien —replica en voz baja— . Ahora vamos por un poco de hielo y a que te vea esa nariz un médico.
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    Puesto que no ha bebido ni gota de alcohol esta noche, Aiden me lleva al médico.


    No tengo la nariz rota, menos mal, pero sí hinchada, y probablemente la tenga magullada unas semanas.


    Genial. Ahora tendré que inventarme una buena excusa y que no sea patética para cuando la gente me pregunte: «Uy, ¿qué te ha pasado en la cara?».


    Cuando volvemos a casa ya son casi las seis de la mañana, y el coche negro sigue aparcado enfrente.


    Los chicos están durmiendo, así que intentamos hacer el menor ruido posible.


    Sin tan siquiera pensarlo, Aiden me coge de la mano y me lleva a su habitación, y me quedo dormida entre sus brazos, saboreando cada momento que paso con él.


    Horas después me despierta el teléfono, que suena en la mesilla de noche.


    Miro a ver quién llama y, apesadumbrada, me libero de los brazos de Aiden sin despertarlo.


    —¿Sí? —respondo en voz baja mientras me meto en el cuarto de baño y cierro la puerta.


    —Thea, ¿qué tal estás? —me pregunta el agente Dylan, el hombre que lleva mi caso.


    —Bien, ¿y usted? ¿Se sabe algo de Tony?


    Si detienen a Tony, se resolverán todos mis problemas. Podré quedarme aquí y estar con Aiden y con mis amigos sin tener que mirar atrás constantemente. Podré ser una adolescente normal.


    —La verdad es que sí, pero por el momento desconocemos su paradero —añade como para asegurarse de que no me hago ilusiones.


    A continuación me cuenta que Derando no es el verdadero apellido de Tony.


    Se llama Anthony DeRosso. Fue acusado de numerosos delitos graves y condenado a lo largo de los años en distintos estados antes de que se casara. Cuando se casó, se estableció y procuró pasar inadvertido, a excepción de algunos hurtos y delitos menores, y tuvo a su hija, Sabrina.


    Por lo visto, los expertos del FBI creen que la muerte de Sabrina hizo que perdiera el control y desató sus inclinaciones delictivas.


    —Y todo eso, ¿por qué no me lo dijeron antes? Porque me imagino que no lo habrán averiguado ahora mismo —quiero saber.


    —Creímos que no era necesario que lo supieras. Pero estate tranquila, porque puedo asegurarte que seguimos buscándolo.


    Me aguanto las ganas de reírme y me limito a alzar los ojos.


    «Sí, estoy muy tranquila. Por eso tomo somníferos como si fueran pastillas de menta.»


    —Sólo llamaba para saber cómo estás —continúa—, y para informarte de que el proceso de reubicación puede que tarde una semana o dos más de lo que pensamos en un principio. Porque todavía quieres que te reubiquemos, ¿no?


    «¿Quiero?»


    Abro un poco la puerta del cuarto de baño y miro a Aiden, que sigue completamente dormido. Parece tan sereno, tan joven e inocente, pero valiente y fuerte al mismo tiempo...


    ¿De verdad quiero renunciar a él, renunciar a mis amigos? ¿Podré vivir el resto de mi vida sabiendo que probablemente nunca vuelva a ser tan feliz?


    Contemplo a Aiden, desde su pelo despeinado hasta la perfecta mandíbula recubierta de barbita y el esculpido y poderoso pecho desnudo. ¿Podría vivir si le pasara algo a él, o a mis amigos?


    Tengo que hacer lo correcto.


    Respiro hondo y le doy una respuesta que sé que probablemente acabe lamentando.


    


    Cuando termino la conversación en el cuarto de baño, me meto de nuevo en la cama con Aiden.


    —Hola —saluda con voz grave, adormilada.


    Se coloca de manera que yo pueda apoyar la cabeza en su hombro, me rodea con un brazo y me estrecha contra él.


    —¿Ha sonado tu teléfono? —pregunta mientras yo recorro su pecho con un dedo al azar.


    —Sí, era el agente Dylan.


    Le cuento lo del verdadero nombre de Tony y lo de su pasado, pero no menciono lo de marcharme.


    —Todo irá bien, Thea —me asegura.


    En lugar de contestarle, miro el móvil para ver qué hora es.


    —Uy, son casi las cuatro. ¿A qué hora has quedado con Vivienne?


    Aiden se incorpora y se restriega los ojos para sacudirse la modorra.


    —A las siete. Supongo que deberíamos levantarnos y comer algo.


    Nos levantamos y Aiden se mete en la ducha. Yo voy a mi habitación a hacer otro tanto.


    Puesto que el cuarto de Aiden está justo al lado del salón y la cocina, todo el mundo se vuelve para mirarme cuando salgo con su enorme camiseta y su bóxer puestos, y con la ropa que llevaba por la noche en la mano.


    Anna me dedica una sonrisa cómplice.


    —Da la impresión de que los tortolitos han hecho las paces.


    Me aliso el pelo tímidamente, como si de ese modo el paseíllo fuese menos bochornoso.


    —Eso creo —digo, y me ruborizo, aunque la noche ha sido de lo más inocente.


    —Tu cara tiene peor aspecto —señala Noah, siempre tan caballeroso.


    Anna le responde dándole en el brazo.


    —Gracias por la observación, Noah —contesto mientras subo la escalera para ir a ducharme y cambiarme.


    No puedo por menos que darme cuenta de que Mason no me ha mirado en ningún momento.


    Cuando estoy lista y bajo de nuevo, el ambiente es... tenso.


    Aiden está en una punta de la casa y Mason en la otra. Chase y Noah no se hablan, así que, en general, se respira un aire raro. Hoy sí que es Nochevieja, y probablemente estemos demasiado enfadados los unos con los otros para celebrar la velada en condiciones.


    Mason es el primero que me ve. Se levanta de inmediato del taburete de la cocina, donde estaba comiendo con Chase.


    —Amelia, lo siento mucho. Lo último que quería era hacerte daño, y no era mi intención darte anoche. Fue...


    —No pasa nada, Mason —lo interrumpo— . No fue culpa tuya, básicamente me metí en tu codo.


    Se acerca a mí y se detiene a escasa distancia. Veo que Aiden clava su intensa mirada en nosotros, pero se queda donde está.


    —De verdad que lo siento, Osa k. Verte la cara así me mata —se disculpa de nuevo Mason.


    —Joder, desde luego, con vosotros me siento como si fuera una linda princesita —bromeo.


    —¡No! No quería decir eso, sigues siendo preciosa —se apresura a añadir, y juraría que oigo que Aiden carraspea.


    —Lo sé, Mason. De verdad que no pasa nada.


    Yo ya he perdonado a Mason. Que Aiden lo perdone es otro cantar. Pero no lo culpo de que tenga la cara hinchada y magullada. Él sólo estaba echando el brazo hacia atrás y yo fui directa a él, algo típico de Amelia. Él no quería pegarme.


    Sí que quería darle a Aiden, cierto, pero, como digo, eso es algo que tienen que arreglar Aiden y él, y todavía no lo han hecho, a juzgar por lo que estoy viendo.


    —Deberíamos irnos —asegura Aiden, y se pone de pie y me mira con cara expectante— . Aquí no hay nada de comer, así que primero pararemos a comer algo.


    —Sí, deberíamos ir a hacer la compra —añade Julian, que está mirando la nevera en ese preciso instante— . De hecho, podemos ir ahora mismo. ¿Te vienes, Mason?


    Me imagino que Julian intenta estar a solas con Mason un rato para ver qué tal está y hacer que entre en razón. Puede que él y Aiden hagan las paces antes de esta noche y Chase y Noah hagan lo mismo y podamos empezar el nuevo año siendo amigos otra vez.


    ¿Acaso es esperar demasiado?
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    Puesto que estamos en invierno, aunque sólo son las cinco de la tarde ya empieza a oscurecer.


    Me acomodo en el asiento del copiloto del coche de Aiden y salimos de la casa, la camioneta de Julian justo detrás, puesto que también va a la ciudad.


    —Dime, ¿qué te apetece comer? —me pregunta Aiden.


    Para llegar a la parte principal de la ciudad desde la casa de la playa hay que ir por una carretera desierta y con pendientes pronunciadas durante unos veinte minutos. ¿Qué restaurantes hay en la ciudad? No tienen lo que de verdad quiero.


    —¿Crees que Mason y tú haréis las paces? —pregunto en lugar de responderle.


    Aiden no aparta los ojos de la carretera.


    —No sé qué comida es ésa. ¿Italiana?


    —Aiden, vamos.


    Entiendo que esté enfadado con él, pero son amigos desde hace mucho tiempo, y no me gustaría nada que esto acabara con su amistad.


    —Puede que sí. O puede que no —contesta con serenidad— . ¿Te gusta?


    ¿Cómo?


    —Es mi amigo, claro que me gusta.


    Las manos de Aiden se tensan en el volante.


    —No me refería a eso.


    Suspiro y me vuelvo para mirarlo bien al tiempo que le pongo una mano en el brazo.


    —Me gusta Mason como amigo. A ti te quiero, Aiden.


    Me mira, la expresión de sus ojos no es muy seria, pero sí apesadumbrada.


    —Pero aun así te vas.


    —No, Aiden. No me voy a ninguna parte.


    El coche da una sacudida, pero él reacciona deprisa.


    —¿Cómo? ¿Te estás quedando conmigo?


    Le sonrío, con la esperanza de que vea el amor y la felicidad que irradian mis ojos.


    —Antes, cuando estaba hablando por teléfono, el agente Dylan me preguntó si estaba segura de querer irme, y le dije que quería quedarme.


    La cara de Aiden hace que mi corazón se llene de felicidad y entusiasmo. La enorme sonrisa de su boca se refleja en su mirada, transformando todo su rostro.


    —¡¿Por qué me lo dices ahora y no me lo contaste antes?!


    —Lo sé, lo siento. Tenía que esperar a que mi madre diese el visto bueno. Supuse que con lo que está pasando ahora mismo en su vida, o sea, lo del padre de Mason, no querría marcharse, pero no quería contártelo antes de estar completamente segura. Me mandó un mensaje cuando yo estaba en la ducha. —Mi sonrisa se ensancha— . Me quedo.


    Aiden se ríe y da un golpe en el volante con las manos, entusiasmado.


    —¡Sí! Ojalá me lo hubieses dicho cuando no estaba conduciendo, porque ahora mismo lo que quiero es cogerte y besarte.


    Me desabrocho el cinturón y me inclino para darle un beso rápido.


    —Cuando salgamos del coche para comer esos tacos. Te lo prometo.


    Se ríe.


    —¿Es lo que has decidido que quieres?


    Me siento como es debido y vuelvo a ponerme el cinturón.


    —Tengo antojo desde que me desperté.


    Me mira con su preciosa sonrisa.


    —Pues que sean ta...


    No oigo el final de la frase porque alguien nos pita, como a modo de advertencia.


    Luego percibo el sonido de metal contra metal, un chirriar de neumáticos, más pitidos, cristales rotos, mis gritos.


    Apenas veo lo que está pasando, apenas soy capaz de entenderlo. El mundo da vueltas y más vueltas y se oye un aplastar y rechinar de metal y siento que se me abren cortes y cortes y más cortes en la piel.


    Noto que el coche deja de moverse, pero el mundo sigue girando. Tengo un pitido en los oídos y un martilleo en la cabeza, y estoy tan desorientada que no sé dónde es arriba y dónde abajo, dónde izquierda y dónde derecha.


    Oigo que alguien pronuncia mi nombre a lo lejos, pidiendo que conteste. La voz parece enfadada. No, asustada, asustada porque no contesto.


    Sacudo la cabeza, grogui, y poco a poco todo deja de estar desenfocado.


    —¡Thea! ¿Estás bien?, ¿estás bien?


    Es Aiden, pero está ¿boca abajo?


    Un momento, yo estoy boca abajo.


    Estoy sujeta al asiento, pero el coche está sobre el techo.


    —Te voy a cortar el cinturón, ¿vale? Pero necesito que no te golpees la cabeza —advierte, más asustado de lo que lo he visto nunca en mi vida, pero así y todo consiguiendo mantener la calma.


    Hago un ruido para expresar mi consentimiento. ¿Parará en algún momento el martilleo de la cabeza?


    —Todo irá bien —repite, e incluso yo sé que sólo intenta convencerse a sí mismo— . Pon este pie aquí y el otro ahí, y los brazos aquí y aquí —me coloca los pies y las manos de manera que se apoyen en algo— . Voy a intentar cogerte, pero procura sujetarte con todas tus fuerzas, ¿vale?


    —Ehh, mmm... —replico mientras la cabeza empieza a aclarárseme.


    ¿Cómo me va a coger? Está tendido boca abajo en el suelo —técnicamente, el techo— y apenas hay espacio.


    —Vale. Una, dos, tres.


    El cinturón se suelta y yo vuelvo a estar boca arriba.


    No creo que me duela, claro que en realidad ya me duele todo.


    Miro a Aiden y lo veo lleno de sangre, pero no sé de dónde sale. ¿Estoy yo igual?


    Empieza a salir por la ventanilla de espaldas y me ayuda a salir a mí.


    Nos tumbamos en la hierba para intentar coger aliento y que el corazón nos vuelva a latir con normalidad.


    —¿Estás bien, Thea? —Noto que alarga la mano, sus dedos entrelazándose con los míos.


    Ladeo la cabeza para mirarlo. Tras él se alza una ladera pronunciada, y un camino de árboles delgados y rotos y matojos medio arrancados lleva a la carretera. Un coche nos ha golpeado lo bastante fuerte para echarnos de la carretera.


    —Creo que sí —respondo, y le aprieto la mano— . ¿Y tú?


    Me mira terriblemente aliviado.


    —Ahora sí.


    —No por mucho tiempo —afirma una tercera voz, grave e intimidatoria.


    Un hombre con un traje negro se nos acerca por detrás. Es uno de los tiarrones que acompañaban a Andrew Kessler cuando fue a visitarnos.


    Hay un coche negro en la cima de la colina, el mismo que ha estado aparcado delante de nuestra casa los dos últimos días, salvo por el hecho de que ahora tiene la parte delantera destrozada.


    Aiden se incorpora, sus músculos en tensión me dicen que está en guardia, y tira de mí para que juntos hagamos frente a la nueva amenaza.


    —¿Qué quiere? —escupe Aiden, y su actitud es completamente distinta a la delicadeza de la que ha hecho gala hace unos minutos— . ¿Así es como cumple Andrew sus amenazas?


    El hombre se mete la mano en el bolsillo de la americana y saca un arma, y yo abro mucho los ojos, demasiado pasmada para gritar. Aiden se pone rígido, y sé que ni siquiera él va a poder sacarnos de ésta. Estamos los dos heridos, desorientados, cansados y desarmados, y este hombre está perfectamente y va armado.


    Va a matarnos.


    —Ya te lo advirtió. —El hombre apunta con el arma a Aiden y yo dejo escapar un grito— . Éste es el mensaje que te envía tu padre. —El hombre se da la vuelta, de forma que ahora el arma apunta a mi pecho— . No lo olvides la próxima vez, Aiden.


    Pongo cara de sorpresa, pero antes de oír el disparo, Aiden, desde el suelo, le da al guardaespaldas una patada en la rodilla, haciendo que la pierna le falle y el tiro se desvíe.


    Aprovecho la oportunidad para reaccionar rápidamente y quitarme de en medio cuando Aiden tira al hombre al suelo.


    Debe de ser la adrenalina, porque es demasiado fuerte para alguien que está cubierto de sangre y acaba de estar en un coche que ha caído por una ladera dando vueltas de campana.


    Forcejean para hacerse con el arma, que se le escapa al hombre de las manos.


    Mientras ellos luchan, voy a gatas hasta donde ha ido a parar la pistola, buscándola a tientas entre las hojas.


    Oigo que se acerca gente y me doy la vuelta. Deben de ser más matones de Andrew, que acuden en ayuda de su compañero para liquidarme y lanzar así un mensaje a Aiden.


    Me centro de nuevo en el oscuro follaje.


    «¡Encuentra el arma! ¡Encuentra el arma! ¡¿Dónde está la puñetera pistola?!»


    Me vuelvo otra vez para afrontar la nueva amenaza, pero respiro aliviada al ver que se trata de Mason y de Julian, el uno con una enorme y pesada llave inglesa y el otro con una gruesa llave de cruz.


    Van deprisa a echar una mano a Aiden, pero el tipo, que debe de pesar unos noventa kilos más que él, consigue imponerse. Lo levanta rodeándole el cuello con un brazo y sujetándolo contra el pecho.


    Después saca una navaja y se la pone en el cuello a Aiden.


    Sin apartar la vista de la escena que se está desarrollando, noto que toco un objeto familiar, uno que ya he utilizado antes, en una galería de tiro.


    —Yo de vosotros no me movería —sugiere el hombre a Mason y a Julian.


    Está de espaldas a mí, no me considera una amenaza. Al fin y al cabo, son Mason y Julian quienes tienen armas.


    Se detienen en el sitio, sopesando sus opciones.


    —La policía viene en camino —advierte Mason— . Tire la navaja.


    El hombre ladea la cabeza hacia él.


    —Me dijeron que no matara a Aiden, pero podía hacerlo en el caso de que fuera necesario. Y creo que va a ser necesario.


    El hombre se mueve deprisa, y la mano que sostiene la navaja empieza a deslizarse por el cuello de Aiden.


    No lo pienso dos veces. Veo un poco de sangre y de pronto se oye un ¡pum! estridente, un hombre que grita de dolor, dos cuerpos que caen al suelo.


    Bajo la pistola que acabo de disparar y corro hacia Aiden, gritando su nombre una y otra y otra vez.


    —Estoy bien —me dice, y nunca he sido más feliz ni me he sentido más aliviada y asustada a la vez.


    Se incorpora y se pasa la mano por la garganta. La navaja le ha hecho un corte en un lado del cuello, pero no es profundo, y sólo mide unos dos centímetros.


    Lo abrazo, sollozando contra su cuello, y me da lo mismo si me estoy haciendo daño o si se lo estoy haciendo a él, tan sólo necesito abrazarlo, asegurarme de que está bien. Él me rodea con sus brazos y me estrecha, y noto su corazón acelerado, que late al unísono con el mío.


    Mason y Julian también se encuentran bien y, tras asegurarse de que nosotros lo estamos, nos dicen que la poli viene de camino, que después nos iremos todos a casa.


    —¿Adónde coño ha ido? —pregunta Julian.


    Me siento y vuelvo la cabeza hacia donde cayó el hombre, pero ya no está ahí. Le di en el estómago, en un lado, así que cuando cayó no estaba muerto.


    Mason y Julian están a punto de ir en su busca, pero Aiden les dice que no lo hagan.


    —Probablemente muera desangrado, así que no os pongáis en peligro —les ordena— . ¿De verdad viene la poli?


    —Sí, llamamos cuando vimos que ese tío os echaba de la carretera —confirma Mason.


    Aiden se vuelve hacia mí, me quita la pistola de las temblorosas manos y limpia el arma con la parte de su camiseta que no está manchada de sangre.


    —Escúchame, Thea —dice— . Quiero que te vayas de aquí. Vuelve a casa, aséate y ve al hospital si es necesario. Diles que te caíste por la escalera o algo por el estilo. Pero nunca has estado aquí, ¿entendido?


    «¿Cómo? ¿Por qué me dice que me marche ahora mismo?»


    —Pero ¿qué coño dices, Aiden? ¿Por qué iba a hacer eso?


    Termina de limpiar el arma y la coge él, embadurnándola de sangre, de su sangre.


    —Le disparé en defensa propia. ¿Por qué limpias mis huellas? —pregunto.


    Me mira a los ojos y habla clara y sinceramente, para que lo entienda.


    —Tú no has disparado a nadie, fui yo. Tú estabas en casa y te caíste por la escalera. ¿Entendido, Julian? Tú estabas con ella. —Julian asiente, no sabe por qué Aiden se agarra a esa historia, pero se muestra conforme— . Tú lo viste todo, sabes lo patosa que es.


    «¡No me lo puedo creer! ¿Por qué hacen esto?»


    Aiden baja el arma y me ayuda a levantarme. Acto seguido, me abraza con fuerza.


    —Te acabo de recuperar —me susurra con voz grave al oído— . Esto saldrá en las noticias, y no pienso arriesgarme a que Tony te vea e intente apartarte de mí. —El corazón me late con fuerza en el pecho y se me forma un vacío en el estómago— . Te quiero lejos de esto, ¿vale? Deja que yo me ocupe. Te quiero —afirma, la mirada franca, directa a mi alma.


    Asiento, y las lágrimas me nublan la vista.


    —Yo también te quiero.


    Me da un beso, brusco pero tierno; asustado pero seguro a la vez, y me hace sentir más ligera que el aire, me hace sentir que puedo hacer lo que quiera y ser quien yo quiera, y daría lo mismo, porque Aiden me ama.


    —Vete —me ordena cuando nos separamos.


    Mason le da a Julian su llave inglesa y, acto seguido, se tira en la sangre y empieza a rebozarse en ella.


    —¿Qué haces? —le pregunto, horrorizada al verlo hacer eso.


    —Aiden no iba solo en el coche.


    Mira a Aiden y asiente, y éste le devuelve el gesto.


    —Vamos, Amelia. —Julian me coge de la mano y tira de mí ladera arriba, hacia su camioneta.


    Vuelvo la cabeza y veo a los dos chicos sentados en el suelo, junto a un coche hecho trizas, y no siento sino amor y gratitud por los dos.


    Nos subimos al coche y Julian sale pitando, tomando carreteras secundarias en lugar de las principales, tratando de poner la mayor distancia posible entre nosotros y la escena del crimen.


    Mientras nos alejamos, percibo de fondo el claro sonido de las sirenas.
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